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    Quien se meta 
 
    con mi hermano, 
 
    se mete conmigo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Iris Rodríguez Mieres 
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    Gracias a mis estrellas, 
 
     que desde lo más alto del cielo 
 
    me dan fuerza para seguir con mis sueños. 
 
    Mi padre y abuelos maternos. 
 
    Eternos en mi corazón. 
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    A mis hijos Enol y Yoel. 
 
    Os amo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
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    Noa 
 
      
 
    Mi hermano, Asier, supo que era gay desde muy pequeño, yo tengo tres años más que él y con mi intuición femenina creo que también lo supe desde siempre, pero nunca lo hablamos, era algo natural entre nosotros. Nos gustaban los mismos chicos, comentábamos quien era el más guapo de nuestros amigos, en las películas un tanto de lo mismo, así con total naturalidad. Podríamos estar así horas y horas que era algo que simplemente nos salía solo. 
 
    El problema llegó cuando nuestros padres se enteraron. 
 
    Mis padres son muy carcas y antiguos, por no decir nada malo de ellos, aunque se lo merecen. 
 
     Cuando mi hermano y yo estábamos en plena adolescencia, ya sabes con el tonteo de chicos por aquí y ligues por allá. Mi hermano tuvo su primer noviete y mi padre les pilló en el portal de casa, dándose un beso, Asier tendría por aquel entonces unos quince años y yo dieciocho, ya que soy tres años mayor. Mi padre, como si no fuera a pasar nada, se subió para casa con él, yo estaba en el salón con mi madre ayudando a poner la mesa y charlando, pero cuando ellos entraron en casa, mi padre cerró la puerta, y sin mediar palabra, ni contestar a nuestro saludo de: “hola chicos” se quitó el cinturón tan rápido, que no dio tiempo a reaccionar, cuando Asier empezó a recibir latigazos, empezó a llorar, mientras mi padre seguía dándole, le tapaba la boca y le gritaba al oído: NO QUIERO HIJOS MARICONES, VETE A LAVARTE AHORA MISMO. 
 
    Yo no daba crédito a nada de lo que estaba viendo ni escuchando, mi madre se metió en la cocina como si fuera ajena a todo esto y no decía nada, iba a meterme y me agarró de la mano para llevarme con ella, mi madre nunca me había  
 
    cogido tan fuerte y la escuché susurrar por lo bajo: qué vergüenza, cómo puedo tener un hijo gay. Y no pude soportar escuchar eso y le solté, la miré llorando y le dije: ¿vergüenza? VERGÜENZA DE PADRES. Me atreví a gritar y me dio un bofetón. 
 
    ―Noa, no digas eso nunca más en la vida, no te lo permitiré. Os estamos dando una educación y una cultura, como para que nos habléis de esa forma y quiero una explicación de tu hermano, ya me contará tu padre que ocurrió, pero sí es cierto lo que dice, tu padre tendrá que imponer una disciplina y tendrá que ir a un psicólogo. ―entre llantos me dice mi progenitora. Llora y pega, un sin sentido de la situación. 
 
    ―En serio, mamá, te estás escuchando, el psicólogo lo necesitas tú. ―le digo mirando a sus ojos llorosos, pero a mí me brillan de rabia y mucha furia. Ya sin contar que me pongo roja como un tomate cuando me enfado y parece que me va a estallar la cabeza. No sé de dónde saqué las fuerzas, no sé cómo salí de la cocina, mientras me daba golpes mi madre, pero salí para afuera, cogí a mi hermano, le tiré a mi padre un vaso de agua en la cara, que había encima de la mesa, y abrimos la puerta para salir corriendo, así con lo puesto, bajamos las escaleras del piso hasta abajo por no coger el ascensor y nos pillaran, abrimos la puerta del portal y fuimos corriendo hasta la parada de taxis y pedimos al taxista que nos llevará a comisaría. Fuimos y les conté todo, más la denuncia que pusimos, claro que sí, no se merecían menos, llamaron a nuestros abuelos, que, por suerte, la justicia les dio la tutela de mi hermano y nunca más, hemos visto a nuestros padres, no queremos verlos ni en pintura. A veces mi abuelo Roberto, porque nuestra abuela Marlen le pasa rápidamente el teléfono, cuando llaman o si los ve, evita mucho las conversaciones. Está muy resentida y yo la entiendo perfectamente, con todo lo que ocurrió, nos adora, somos para ellos más que unos nietos. 
 
    Con todo esto os quiero decir que, Asier y yo vivimos desde hace 10 años con nuestros abuelos maternos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
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    Noa 
 
       
 
    Nos subimos al coche mi pareja y yo. Veníamos de mirar unas gafas para mí, me han subido las dioptrías y tengo que volver a cambiar los cristales, así que he decido darme un capricho y comprar unas nuevas. También necesitaba ya modernizarme un poco, las mías ya están un poco desfasadas. A mi lado, Risto Mejide es más moderno. 
 
    Entonces empezó a llover a mares. 
 
    Entramos en la autopista, para volver a casa, pero llovía mucho. El coche perdió el control al hacer aquaplaning. Me puse a pegar gritos con mucho miedo, no se veía nada, solo empecé a sentir golpes por todo mi cuerpo y escuchaba de fondo a Thiago gritar también. Dimos tantas vueltas de campana que perdí la cuenta, hasta que sentí un golpe descomunal. 
 
    Thiago y yo llevamos juntos unos años, en realidad ya perdí la cuenta. Pues entre el tonteo que teníamos en el colegio, luego pasamos al instituto. Un día estábamos y al otro no, éramos como el perro y el gato, ahora sí y ahora no. Pero sin comerlo ni beberlo estábamos más unidos que nunca, éramos inseparables, se volvió mi mejor amigo, mi pareja y mi compañero de piso. Vive con nosotros en el dúplex de mis abuelos. Mis abuelos también lo adoran a él, como uno más de la familia y es que es así, Thiago es mi familia, mi todo. 
 
    Abro los ojos. Me doy cuenta de que estoy en el hospital. Tengo oxígeno puesto y una vía en mi mano. Siempre he tenido mucha grima a esto de tener una aguja incrustada en mi mano, ya que tengo un pánico tremendo a las agujas. Que la verdad, quien me lo diría, pues tengo piercing y tatuajes. Eso sí, en zonas que los pueda ocultar bien.  
 
    Thiago está llorando junto a mí, y empieza a decir en voz alta: ¡Abrió los ojos! Mientras se acerca un hombre canoso, con su mascarilla, su bata blanca y un letrero donde su bolsillo que consigo leer malamente Dr. García.  A su lado veo a mi hermano Asier, me asusto un poco y consigo poder soltar un quejido: ¿qué ha pasado? 
 
    ―No te esfuerces mucho, has tenido un accidente de coche, pero estás estupenda. ―Me dice el Dr. y miro hacia Asier que me está cogiendo la mano y veo que se le caen las lágrimas, mientras se acerca a mí y me besa la mejilla. Consigo poder respirar su aroma, ese que me trasmite paz y como en casa. Mi pequeño… Mi hermano del alma.  
 
    ― ¿Qué tal hermanita? No me des estos sustos. Nada más que me avisaron vine a estar a tu lado. Estás hecha de hierro. 
 
    ―No lo dudes. ―le digo mientras me aparto el oxígeno de la boca. La siento muy seca y pastosa, necesito beber y hago un gesto. Me entienden perfectamente, me acercan un vaso de agua y consigo dar un pequeño sorbo. 
 
    ―Descansa bien, que lo necesitas y mañana podrás volver a casa. ―Me dice al oído dando un beso con suavidad y se aparta para que se acerque Thiago. 
 
    ―Amor, que mal me siento, no pude controlar el coche y que susto. 
 
    ― Tú estás bien, ¿verdad? ―le digo preocupada. 
 
    ―Sí, pero me asusté mucho contigo y estás así por mi culpa. No pude controlar el coche. 
 
    ―No vuelvas a decir eso, cariño, eso me pudo pasar a mí y a cualquier persona. No te sientas así. 
 
    ―Gracias amor. Tus abuelos dicen que mañana te lleve sin falta para casa. 
 
    ―Eso está claro, mañana iré a darles guerra. 
 
    Entra el doctor en la habitación y nos interrumpe. Rápidamente, me da Thiago un beso en la frente y me pone las manos juntas, para hacer la forma de un corazón con los dedos, y eso me saca una sonrisa. Se suele poner muy cursi e intenso y esos detalles que él tiene me llenan mucho. 
 
    ―Bien chicos, vamos a dejarla descansar, que voy a hacer unas pruebas, después os aviso para que volváis a poder estar con ella. Ahora me toca a mí. 
 
    ―De acuerdo doctor. ―le contestan y salen de la habitación. 
 
    ―Doctor, ¿ocurrió algo que deba saber? ―le pregunto alertada. 
 
    ―No te preocupes Noa, está todo bien. Has sufrido un traumatismo craneoencefálico. Vamos a hacer unas pruebas, para comprobar como este todo y poder ver que estás en perfecto estado. Y si todo va correcto, mañana te daremos el alta médica y podrás volver a casa a guardar reposo. 
 
    Asiento con la cabeza y observo todo lo que hace. Me mueve mi cabeza, va mirando con una linterna y mira un apósito que tengo en la frente. No me había dado cuenta de que tenía nada. Pues tengo un bulto y después de chequearlo, me lo vuelve a tapar. Me explica que es donde he tenido el golpe en la cabeza, pero por lo que ve, está todo bien.  
 
    Pues no me queda otra, esta noche en observación y mañana entonces con suerte vuelvo a casa con mi familia. 
 
    Entran de nuevo a la habitación Asier y Thiago.  
 
    Algo que me gusta mucho de ellos, es que se llevan muy bien, son amigos desde pequeños. Cuando Asier empezó a tener problemas de bullying de pequeño en el colegio, Thiago le ayudó mucho y le ha dado mucho apoyo. Ahí es donde mi corazón empezó a latir por él. Era tan bueno con mi hermano y además de ser un bellezón.  
 
    Tiene el pelo moreno, los ojos color miel, siendo siempre un chico que pasa desapercibido de lo sencillo que era. Nunca me llamaron la atención los chicos que todas las chicas les van detrás y van de malotes. Me acaban pareciendo repelentes. 
 
      
 
    Según pasa el día, los segundos me parecen minutos, o más bien horas. Es eterno estar en el hospital. Se ha hecho de noche y mis chicos están en casa.  
 
    No paro de recibir mensajes de mi amiga Amanda y de ellos sin parar. No me dejan que me aburra. 
 
      
 
      
 
    
  
 
      
 
    
  
 
    CAPÍTULO 2 
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    Noa 
 
      
 
    Por fin en mi casa. Y menuda recomendación me da el médico, le dice a mi hermano que tengo que guardar reposo. Se lo dicen justo a él. Al más hipocondríaco del mundo o más bien del universo. Por lo que me temía, no me deja tranquila. Que no te muevas, ten cuidado, te lo cojo yo, espera que aviso a Thiago y así todo el rato. Solo le falta ir a hacer pis y popo conmigo en el baño, que por cierto, no sería la primera vez que lo hace. Tiene la puñetera manía, de cuando estoy en la bañera en plan, relax y desconexión mental, ya que mi trabajo a veces me convierte en asesina y tengo que relajarme bastante. Pues él mientras, se dedica a venir, a sentarse bajando la tapa del váter, se sienta para contarme películas, para no dormir. Sus batallas, sus locuras… 
 
    ―Asier de verdad, podrías dejarme un poco tranquila, me gustaría poder estar en mi habitación, sola en intimidad. ¿Podrá ser posible? ―pregunto con tono irónico. 
 
    ―Perdona, señorita, sigo las recomendaciones médicas y si no te gusta, ajo y agua chica. ―y el muy cabrón se pone estirado mirando por la ventana, ignorando mi petición y por supuesto, me estoy empezando a enfadar un poco. 
 
    ―Estoy teniendo mucha paciencia, creo. 
 
    ― ¿Perdona? Serás desagradecida, que estoy aquí pendiente de ti y cuidándote Noa. ¿Qué te pasa? ―me dice y se acerca a mi lado, mientras sigo acostada en la cama, con cinco cojines bajo mi espalda, para estar más inclinada. 
 
    ―Pues quiero estar un poco sola Asier ¿tan difícil de entender es? -me acerco con mi mano a coger la suya que está apoyada en mi cama. Pero según le toco, parece que se quema porque me quita según sentirme. 
 
    ―No te preocupes, Señorita Noa. Cuando usted lo desee vuelve a llamarme y mientras tanto la dejaré sola, que por lo que puedo estar captando, le molesta mi presencia. Ahora si te digo que igual puede que no esté siempre que quieras solo tú. 
 
    ―Asier por favor, deja de malinterpretar mis palabras.  
 
    Pero casi no me escucha. Salió de la habitación sin dar ningún portazo, a pesar de que ya estaba cerrando los ojos pensando que lo iba a hacer. 
 
    Por fin sola. Necesitaba un momento de tranquilidad absoluta. Me coloco los auriculares en los oídos y me conecto al Spotify haciendo sonar a Manolo García. Cierro los ojos y entro en otra dimensión. Este hombre cuando lo escucho me relaja de tal modo que parece que he tomado algún somnífero, estoy con la mente desconectada y me duermo. 
 
    Despierto sobresaltada al tener un sueño o una imagen real, más bien del momento del golpe del coche, ya que mis recuerdos de ese momento desaparecieron, solo recuerdo el despertar en el hospital y no recuerdo nada del accidente.  
 
    Del grito que gruño por el sueño... se abre de golpe mi puerta y es Thiago. Me abraza fuerte mientras lloro desconsolada. 
 
    ― ¿Ya llegaste de trabajar mi amor? ―Le pregunto sin soltarme de oler su cuello. 
 
    ―Sí mi Gremlin. ―Le sonrío. Me llama Gremlin porque dice que cuando chillo soy igual que uno de ellos y tiene miedo a que me reproduzca. Y mi hermano, como no, me empezó a llamar así también. Bueno, es algo que no me importa, la película me encanta, es una de mis favoritas, por cierto. Ver a esos bichos reproducirse en el agua en vez de darme miedo, me hace estallarme de la risa. 
 
    ― ¿Qué te pasó que estabas tan nerviosa? ―Me dice acariciando mi mejilla y mirando con esos ojos brillantes. 
 
    ―He vuelto a recuperar los recuerdos del accidente en sueños. Una pesadilla que no me deja descansar.  
 
    ―Ya sabes que te dijo el psicólogo que eso es una fase que irás poco a poco sacando de tu cabeza. Te he traído un libro para que desconectes. ―Saca una bolsa de papel, que lleva dentro un libro envuelto en un papel de regalo muy bonito de corazones. Thiago es un poco cursi y es lo que más me encanta de él. Atrapo rápido mi regalo y lo abro. ― ¿Te gusta? 
 
    ―Me encanta, tenía muchas ganas de él. ―Es el último libro de Megan Maxwell, sabe que soy una loca de su literatura. Y para mi sorpresa, lo abro y en la segunda página está firmado por ella. ― ¿Y esto? No puede ser… 
 
    ―Los tienen en una librería, puedes encargarlos ya firmado por ella y sabía que te iba a gustar mucho.  
 
    ―Hay que te como entero mi Chiquilicuatre. ―Y me elevo un poco para darle un beso en esos labios que son tan tiernos y bonitos. Los tiene gruesos, carnosos y suaves. 
 
    A motes no nos gana nadie, entre que yo lo llamo Chiquilicuatre y él a mi Gremlin. Su apodo llegó cuando ese año el famoso Chiquilicuatre fue a representar España en Eurovisión. Thiago fue muy pesado con esa canción, no paraba de cantarla y de bailarla cuando íbamos de fiesta. Era el mítico que se acercaba al DJ que estaba poniendo música en ese bar y le pedía que pusiera esa canción. Se volvía loco bailando, era muy gracioso.  
 
    Llevamos una relación bastante estable, viviendo juntos con mi familia, es como otro más. A veces llego a dudar de si el amor es así o estoy confundida. No somos una pareja que estemos metidos en la cama cada día, cosa que lo que escucho decir a otras parejas parece que están todo el día follando como conejos, ahora sí es cierto o no, eso ya es otra cosa, pero en mi caso no es así. Por poner una media, podemos pasar tranquilamente 15 días sin hacer nada. Eso sí, cuando nos ponemos al tema, suelen ser unos polvazos descomunales y duraderos. Así que por el tema sexual no tengo queja, me proporciona buenos orgasmos. 
 
    Creo que somos tan estables, que empiezas a amar a tu pareja de otra manera, más familiar, más interno y valorando mucho más otras cosas como el respeto, la comprensión y sobre todo el cariño.  
 
    En mi trabajo, que es en una gasolinera, pues os podéis imaginar la cantidad de machismo que hay. Llegan y comentarios ya empezando por: “Guapa lléname el depósito, ya que no te lo puedo llenar yo” El día que escuché a un gilipollas decirme eso, me negué a atenderle, mi respuesta fue: “Que te lo llene tu puta madre”. Vale si, ella no tiene la culpa de tener un hijo gilipollas, pero no pude aguantar soltarle esa palabrota. Pero estoy muy quemada y cansada de este trabajo. Hubiera querido haber trabajado de lo que estudie, que fue Administración, pero cuando hice las prácticas de ello, no me acababa de llenar del todo, pero viendo lo visto, hubiera sido mejor que esta mierda donde estoy. Pero ahora ya, a lo hecho pecho. Así que cuando llego muy agobiada a casa, siempre está Thiago para escucharme y darme ese abrazo que tanto necesito al terminar el día, para evitar cometer algún asesinato. Él está algo similar en su trabajo, ya que de taxista ya me diréis, es horrible también, sobre todo el fin de semana, trabaja más horas de noche y a veces viene con el taxi vomitado por recoger a gente que está pasada de alcohol y cuando llegan al destino o por el camino, le deja un regalo dentro, a pesar de que después casi siempre le piden perdón, pero la primera papilla y todo lo ingirió de alcohol ese día el cliente, ya está en los sillones del taxi sin poder seguir trabajando y teniendo que ir a limpiarlo de inmediato.  
 
    

  
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
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    Noa 
 
      
 
    Hoy hace un día precioso. Y el sol que tenemos con alguna nube que ayuda a que no acabe cocida de calor. Me despierta el cantar de los periquitos que tenemos en la terraza, mi abuelo tiene 1 pareja, el macho de color azul y la hembra de color amarillo.  
 
    Me levanto, me siento con fuerza y según voy al baño me llega el olor intenso del café y las tostadas que mi abuela está haciendo en la cocina. Según termino voy a saludarla y darle un beso, esta Asier con ella preparando al perro para sacarlo a pasear. Nuestro compañero peludo, nada más verme, salta a saludarme. Me incorporo y lo arropo en mis brazos, mientras se pone con la barriga hacia arriba para que le hagas cosquillitas en ella. 
 
    ― ¿Qué tal estás Roque? ―Me entiende perfectamente y me da un lametazo en toda la cara. Me hace reír. Es un caniche color negro mediano de 5 años, muy gracioso y listo. 
 
    ―Noa cariño, ¿cómo estás? 
 
    ―Bien abuela, voy a desayunar y salir con Asier a dar un paseo con Roque.  
 
    ― ¿Te ves con fuerza superhermana? ― y me hace gestos con los brazos como si fuera un forzudo haciendo burla sobre mí y nos empezamos a reír juntos. Mi hermano siempre está con sus payasadas y nos llevamos genial. 
 
    ― Sí, tienes una supersister. No hay quien pueda conmigo. ―Le digo también haciendo gestos de superhéroe. 
 
    ―Bueno, chicos, dejaros de tanto juego. Ve con cuidado, no camines muy rápido ni hagas movimientos bruscos. Cualquier cosa avisas. ―Mira para mi hermano también y le dice: También te lo digo a ti Asier. Nada de tonterías, esta vez te toca atender a tu hermana. Si ves cualquier cosa que te parezca que no está bien, me llamas. 
 
    ―Abuela, por favor, estoy bien. ―Le digo poniendo los ojos en blanco y moviendo la cabeza de un lado para el otro. 
 
    ―Sí, abuela, no seas tan exagerada. El otro día escuché que estaba perfectamente cuando Thiago jugaba con ella en la habitación. ―Le doy una colleja directamente y él se parte de la risa. 
 
    ―Tú eres un cretino jovencito, nunca se dice eso de una mujer. Hay que oír, ver y callar. ―Dice mi abuela ofendida. 
 
    ― ¿Piensas que no os escucho a ti y al abuelo también? ―Se sigue partiendo de la risa, pero con tanta broma, se ha ganado que le dé mi abuela con el trapo de la cocina en toda la cara y consigue que me ría yo. ―Y mientras le señalo con el dedo, me parto de la risa de él. Pero no le hace ninguna gracia. Mi abuela le ha dado con el trapo en la nariz y ahora se está rascando porque le pica y aguanta el estornudar. 
 
    Termino de desayunar, me coloco unos leggins, una camiseta informal de Los Ramones y unas zapatillas. Mi hermano se viste con un pantalón de chándal color gris y una sudadera de cremallera de color negra. Con su pelito de punta, tiene el pelo recién cortado, está precioso. 
 
    Llega el momento de sacar a pasear a Roque y de paso pasearme a mí también. Que me dé el aire, me va a venir genial, que solo estaba saliendo a la terraza de casa y ya estaba empezando a ser un poco bastante agobiante la situación. Pero el proceso, a pesar de sentir que es largo, ha sido bastante corto y mi mejora es muy satisfactoria. Por lo cual estoy muy orgullosa. Soy puro nervio, eso de estar en casa no es lo mío. 
 
    Me encanta conocer pueblos, playas… pero de esos que no son tan turísticos. Soy como Jesús Calleja. La diferencia es que no hago deporte extremo como él. 
 
    A estas horas tengo a Thiago durmiendo, tiene en turno de noche en el taxi. 
 
    Mi abuelo siempre está por casa en la terraza con sus plantas, los periquitos y haciendo cosillas. Es una zona muy amplia de la casa, exactamente no sé lo que mide, pero es dos veces mi habitación, es al aire libre y tiene para colocar unas 6 tumbonas. Así que creo que puedes imaginarte, las plantas que tiene ahí mi abuelo, entre geranios, cactus y hasta un mini huerto enano, que tiene ahí unas lechugas y unos pimientos del padrón plantados.  
 
    Hace unos años, casi me muero de la risa, cuando vino mi hermano con una planta de marihuana, y la subió a la terraza, pensando que mi abuelo no sabría de qué era. Le pidió que se la cuidara bien, que era de un amigo y mi abuelo según la posó en el suelo, le dijo que si pensaba que era gilipollas y que su amigo entonces se iba a quedar sin su planta, porque eso se lo iba a fumar él, que así iba a dormir mejor y más tranquilo. Todos pensábamos que era broma, pero no, no era broma. Un día mi abuelo estaba con mi abuela en la terraza, riéndose como un loco sin parar, y cuando nos acercamos, estaba fumando en una pipa de estas de fumar tabaco de madera, que se llaman pipa comaso Italiana. Pues ahí metió un poco de su planta y estaba probándolo junto a mi abuela. No os asustéis por favor, mis abuelos son jóvenes. No os imaginéis unos ancianos de ochenta años fumando un porro, sino a unos abuelitos de unos sesenta y algo haciendo una trastada como cuando eran jóvenes. 
 
    Ese día nos confesaron que ellos, claro, vivieron la época hippie y fumaron de jóvenes marihuana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
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    Asier 
 
      
 
    Mi hermana está mañana, se levanta con mucha energía. Necesito ver en ella fuerza, ya que es como la luz que me guía, con quien me siento protegido. Después, incluso de todo lo que vivimos con nuestros padres, a pesar de que estén mis abuelos ahí, ella para mí es lo más importante, sin ella no sé qué sería de mi vida. Sé que no es bueno depender de nadie en la vida, que cada uno tiene que valerse por sí mismo y ser feliz lo suficiente, él solo, sin la necesidad de tener una felicidad que sea guiada por otra persona, pero es que, sin ella, es totalmente cierto, nada sería lo mismo. 
 
    Hay hermanos que veo que se llevan a matar, que no se hablan y se pierden el respeto, pues no es mi caso, y perdonadme mi ignorancia, pero no los entiendo. 
 
    Ya no está tan pálida, como estaba los días anteriores, que parecía un zombie por casa. Y con ese pijama piojoso que no se quita de encima de Mickey. 
 
    Vamos juntos a pasear a Roque. Justo debajo de nuestro piso tenemos una zona verde con bancos, una fuente de agua para poder beber y una zona como de piedra, que suelen ir los niños pequeñitos que empiezan a andar en estas motos pequeñas o dan sus primeros pasos. Es una zona buena a la que pueden ir los perros, él tiene sus amigos perrunos con los que le encanta jugar. Hace un buen día con un sol espectacular y nos sentamos en un banco mientras miramos a nuestro perro feliz corriendo, se acerca a saludarnos y vuelve a irse corriendo de un lado para otro. Es muy gracioso. Veo como lo mira sonriente Noa y con sus ojos brillantes. 
 
    ―Hermanita, qué ganas tenía de ver de nuevo esa sonrisa. 
 
    ―Y yo de volver a salir de casa. Parecía mi propia cárcel. Se me ha hecho eterno. ―Pone los ojos en blanco y mirando para el cielo. 
 
    ―El otro día en el trabajo me preguntó Amanda, le dije que tiene que esperarse a que puedas volver a salir. Tiene muchas ganas de verte. 
 
    ―Y yo a ella Asier, pero estos días, entre la medicación y los dolores, no tenía ganas de nada. Al menos ahora sí puedo volver a salir un poco. 
 
    Viene Roque corriendo y lleva una pelota en su boca. 
 
    ― ¿De dónde cogiste esto pequeñajo? ―y mi hermana le tira la pelota en dirección de donde él venía. Fue corriendo como un loco. 
 
    ―Hay un perrito de un chico que siempre trae la pelota. Y ¿sabes?, el dueño está bien rico. ―me empiezo a reír como un loco, solo con ver la cara de mi hermana, que dio un giro tipo exorcista mirándome. ― ¿Qué pasa? Está bien bueno, yo estoy soltero, soy libre de mirar a quien quiera. 
 
    ―No, si no te digo nada hermano. ¿Dónde está? 
 
    ―Tú no lo puedes ver, estás casada. 
 
    ―Yo no estoy casada. 
 
    ―Bueno, como si lo estuvieras, vives con él y sois una pareja estable, ¿no? 
 
    ―Sí, pero sabes Asier. Este accidente me ha hecho pensar un poco. 
 
    ―No me asustes, ¿ha pasado algo? 
 
    ―No paso nada. Simplemente, he pensado que mi relación está estancada. No tenemos hijos, no nos hemos casado. No hemos avanzado nada. ¿No crees? 
 
    ―Bueno… -Me quedo pensativo a ver que digo- sí que es verdad que es una relación que solo estáis trabajando y no tenéis vida social. Quizá os falta esa chispa de ser más alocados y vivir experiencias nuevas. ¿Me quieres hacer tío? 
 
    ―Pues me gustaría ser mami. Y fíjate. Nunca lo he pensado hasta ahora. 
 
    ―Tanto leer libros de romanticismo hermana…-me interrumpe. 
 
    ― ¡Calla bobo!, no es eso, a ver… ya tengo una edad y no quiero que Thiago y yo estemos solos. Y si nos pasa algo, pues al menos, están nuestros hijos. Y … ¿Te imaginas una mini Noa por casa?  
 
    ―Sí, y sobre todo a los abuelos, vaya alegría que le ibas a dar. 
 
    ―Tengo que hablar con Thiago. 
 
    ―Pues hermanita, si ese es tu deseo, hablar de ello, tenéis mi apoyo incondicional. Os quiero un montón y sois mi ejemplo a seguir. 
 
    ―Cállate bobo, que me haces llorar de la emoción. ―Veo que brillan sus ojos. Enseguida me distraigo cuando se acerca un tío moreno que está bien bueno. Él es el dueño del perro de la pelota y viene con Roque. Doy un codazo a mi hermana y ella suelta un quejido. 
 
    ―Hola, buenos días. ¿Este perrito es vuestro? ―Se dirige hacia nosotros muy educadamente. Y por supuesto, le respondo yo rápidamente. 
 
    ―Buenos días. Sí. Se llama Roque.  
 
    ―Bien, pues si Roque no quiere quedarse sin dueños, creo que le tenéis que coger, porque se venía conmigo y mi perro. Tenéis que traer una pelota, no deja jugar a mi perro y se mete por el medio. -lo dice todo borde y con mala cara. Que imbécil pienso, pero a su vez, sigue estando bueno. 
 
    ―Mil perdones, no volverá a pasar. Gracias. ―Y cojo a Roque. Mi hermana no ha dicho, nada de nada, solo se ha contenido la risa, que acabado estallando cuando ese tío borde, a pesar de estar bueno, se ha ido con su superperro. 
 
    ― ¿De qué te ríes, sinvergüenza? ―susurro a mi hermana. 
 
    ―Tenías que ver la cara de tonto que se te ha quedado cuando te ha hablado el buenorro de esa forma tan desagradable. Era para haberte grabado. ―sigue descojonándose de mí. Sí, así es mi hermana. O más bien así es nuestra relación, tenemos un humor especial. Pero no la hago ni puñetero caso y le cojo de la mano, para ayudarla a levantarse del banco y nos vamos a dar un paseo para volver pronto a casa. 
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    Noa  
 
      
 
    Unos días después de haber mejorado y poder salir a pasear, acudo al médico y me dan el alta. Ya me puedo incorporar al trabajo mañana.  
 
    Aproveché que salí de casa para llamar a Amanda.  
 
    ―Dichosos son los ojos que ven, putilla. Que sola estoy sin ti. ―me dice según coge el teléfono. Se me escapa una sonrisa. La echaba mucho de menos. 
 
    ―Cabrona. No tengo el horno para bollos, ya lo sabes bien, ¿no? Pero por fin ya vuelvo a ser yo. 
 
    ― ¿Ya te va todo bien? 
 
    ―Sí. Acabo de salir de la consulta del médico de cabecera y me ha dado el alta. ―le digo emocionada. 
 
    ―Me alegro un montón por ti. ¿Dónde estás ahora? 
 
    ―Pues cerca de tu casa, ¿bajas y tomamos un café? A pesar de haber desayunado, me he quedado con hambre y quizá me pida un pincho de tortilla. ―rio a carcajadas. En la cafetería de abajo de su casa, hacen unas tortillas que están de muerte y fue pensar en ello y tener ganas de comerme un pincho de ella. 
 
    ―Me apunto. En diez minutos nos vemos ahí. 
 
    ―Vale. Un beso. 
 
    ―Besos, guapa. ―me dice despidiéndose y colgamos el teléfono. 
 
    A medida que voy llegando a la cafetería donde me voy a encontrar con Amanda, veo a lo lejos al chico del parque, al buenorro de mal genio. Está en la misma terraza del bar y justo, Amanda está sentada en la mesa de al lado, menuda casualidad. Amanda es pelirroja y con la carita llena de pecas. Y ahí está, la loca de ella gritando mi nombre para que la vea, a pesar de que sabe de sobra que ya la he visto y además también se piensa que estoy sorda, dice gritando: ¡aquí, aquí! Con su melena suelta al aire. Me abraza fuerte y nos damos dos besos muy escandalosos.  Mientras me doy cuenta de que nos está mirando el buenorro borde con cara de asco. Pero no me corto en girarme hacia él. 
 
    ―Yo también me alegro de verte majo (le digo con sarcasmo) -Amanda pensaba que iba por ella, pero cuando ve mi reacción y que miro al chico que está a su lado, queda muy sorprendida y me hace un gesto para que cierre la boca. Y en todo momento no deja de observarnos, sin quitarnos el ojo de encima. 
 
    ― ¿Perdona nos conocemos? -me dice sarcástico. 
 
    ―Si fuiste un borde con mi hermano en el parque y ahora me miras mal a mí. Eres un poco desagradable, por no decirte mucho. ―me cae mal sin conocerlo, ¿se me nota tanto? 
 
    ―Pues no era mi intención chica. Simplemente, tu hermano es un pesado y un tocapelotas, nunca mejor dicho, con su perrito y su pelota. 
 
    ―Te voy a decir una cosita. El parque es de todos, no solo tuyo. ¿Quién cojones te crees que eres? 
 
    ―Un ciudadano más como tú. 
 
    ―Nena es poli. ―Me dice Amanda por lo bajo, para que él no la escuche. 
 
    ― ¿Y qué coño más da que sea poli? Como si es el obispo de Roma. ―le digo en alto todo esto mirándole a los ojos sin cortarme un pelo con la intención de que me escuche él.  
 
    ―No me cortes el rollo, que mira que está buenorro. -me dice de nuevo Amanda en modo susurro. 
 
    ―Y a mí qué cojones me importa que este buenorro, Amanda, por favor. ¿Pero no ves lo borde que es? ―le digo yo también a ella en modo susurro, pero de pronto él se levanta de la mesa y se acerca a nosotras. 
 
    ―Perdona, empezamos mal. Esta situación es incómoda. Me llamo Mario, soy policía, siento ser un déspota y un desagradable, pero hace un mes me dejó mi novio de toda la vida. Y me comporto de esa forma con todo el mundo porque sigo muy dolorido. Es más, estoy de baja por depresión, así que te pido disculpas. ―Ahora mira hacia Amanda. ―Gracias por el halago señorita, me encanta escuchar eso sobre mí, pero le informo que solo me gustan los hombres. ―le hace ver que le escuchó claramente, aunque me estuviera susurrando, y ella se pone roja como un tomate mientras le sale una sonrisa tonta por los nervios de la vergüenza que está pasando. 
 
    ―Pues ahora puedo quizá entenderte un poco mejor. Soy Noa y esta pelirroja es mi amiga Amanda. Encantada de conocerte. Y mi hermano se llama Asier y también es gay. Me mataría si supiese que estoy aquí contándote esto. 
 
    ―Te prometo que no seré tan borde la próxima vez, que lo vea. ―mientras se dirige hacia su mesa sonriendo, puedo ver su tez morena y sus ojos castaños. 
 
    ―Más te vale, que por mi hermano mato. ―nos empezamos a reír y nos sentamos en nuestra mesa. Él coge el periódico que estaba leyendo y con una sonrisa, dejamos el mal rollo que se ha vuelto un buen rollo de repente. Menudos giros que nos da la vida, ahora me da pena e incluso me empieza a caer bien el chaval. Que ganas de llegar a casa y contarle todo a Asier, pero como soy tan impaciente, no puedo aguantarme y le hago una foto de extranjis a Amanda y sale de fondo él. Estoy segura de que cuando vea la foto  
 
    le va a dar un ataque. Titulada “Buenorro a mi lado y para más información te la daré en casa, sufre mamón” 
 
    Le explico a mi amiga sin dejarme ningún detalle de todo lo ocurrido desde el accidente hasta el día de hoy. Habíamos hablado por teléfono, más bien por WhatsApp, pero no es lo mismo, tener nuestro momento de chicas cotilleando y arreglando el mundo que gira a nuestro alrededor. Sobre todo le explico lo que quiero hablar con Thiago de avanzar y dar un paso más en nuestra relación. La opinión de ella me importa bastante, ya que conoce toda mi relación al completo desde nuestros inicios. Cuando me pasa algo, es la primera persona que le envío un WhatsApp y le digo: tía, necesito hablar. Y ella rápidamente me llama y me da su apoyo y opinión. Por supuesto, yo también a ella cuando me envía lo mismo. Es de las pocas personas en las que confío.  
 
    ―Hostia, pues haz algo así en plan romántico Noa. Estaría genial, puedo ayudarte. ―me dice animándome. 
 
    ―Pues tengo muy poca imaginación para eso y ahora con el accidente perdí las pocas neuronas que tenía. 
 
    ―Qué tonta eres. -nos encendemos un cigarrillo, mientras seguimos diciendo tonterías de como sorprender a Thiago. Sí, sé que está mal fumar, pero soy una fumadora social empedernida. Cuando estoy sola pocas veces fumo, lo típico de fumar uno después de comer y después de cenar, o a lo mucho fumar uno antes de dormir, que siento que me relaja y duermo más tranquila. Son vicios que debo quitar, pero que por ahora no entran en mis planes. 
 
    Al rato de estar en el bar, pedimos un pincho de tortilla, que con eso ya comemos. En esta cafetería dan unos pinchos que no son normales, ya que su relleno es muy abundante. Yo al menos ya no tengo nada de hambre, ya me quedo redonda como una croqueta. Ella se tiene que ir a trabajar, así que nos despedimos y voy directa a casa dando un paseo. El cuerpo me pide una siesta. Si eso que tanto hacemos los españoles.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
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    Asier  
 
      
 
    Estoy tirado a la bartola en el sofá con mi abuela viendo telenovelas.  
 
    Es muy divertido pasar el rato junto a ella. 
 
    Está enganchada la señora a una serie turca y como no sabe andar con la Smart-TV, pues aquí está, pidiendo a gritos que se la ponga.  
 
    ―Que guapo es ese chaval. Tu abuelo era así de joven. 
 
    ―Vale Yaya, ¿ahora es feo? Pobre abuelo, se lo voy a decir. ―me burlo de ella y me mira de reojo. 
 
    ―Pues como yo de fea y arrugada. Qué quieres que haga. Y cállate ya, que sale el turco guapo. 
 
    ―Vale Abuela.  
 
    Suena la puerta de la calle y llega la loca de mi hermana dando saltos y unos gritos que ni entiendo lo que está diciendo. 
 
    Esta chavala cada vez está peor del tarro. 
 
    Luego se queja de que le duele la cabeza, normal. Están sus neuronas dando botes por todo su cerebro. 
 
    ―Hola y esas cosas que se dicen a la gente cuando la ves, loca de la colina. ¿De dónde vienes? 
 
    ―De conocer al amor de tu vida. ―y se parte de risa de mí. 
 
    ― ¿Queréis callaros la boca que no escucho lo que dicen? ―Nos riñe nuestra abuela, con cara de mala leche. Cualquiera no le hace caso.  
 
    Me aparto y me empieza a contar Noa todo lo que ha pasado. No me puedo creer que el tío buenorro del parque, también sea gay. Mi radar últimamente falla mucho. 
 
    Hay una cosa por la que no estoy preparado para volver a enamorarme y tiene un nombre, se llama Lucas. Fue mi primer amor y digo eso, porque desgraciadamente ya no está.  
 
    Os voy a contar la historia dramática de mi vida, en la que me arrepentiré para toda la vida. He ido a terapia y estoy mucho mejor, pero todavía no me siento capaz de tocar a nadie. Una cosa es bromear y alegrarme la vista, pero de ahí no paso, es superior para mí poder llegar hacer algo más. Me vienen imágenes de él y no puedo, me dan unos bajones tremendos. 
 
    Y todo empezó de niño, estudiábamos juntos en diferentes clases, pero en el recreo coincidíamos y nos hicimos amigos. Fuimos nuestras primeras veces en todo. Cuando de pronto, un verano se fue todo a la mierda por culpa del alcohol y las drogas. Él empezó a probar la cocaína y salíamos todos los fines de semana, pero como yo no me unía a él, pues era un amargado y ya teníamos movida ese día y cada uno para su casa solo. O más bien era yo el que se quedaba solo.  
 
    Y con todo esto, ¿qué paso?, pues lo que yo veía venir desde hacía mucho tiempo, que yo era un cornudo cojonudo y por supuesto le dejé, le mandé a tomar por culo, más bien.  
 
    Hasta ahí todo genial, hasta que pasó el tiempo y yo tenía novietes de corta duración. Él siempre se metía por medio, él sabía que era mi tentación. Pero un buen día, decidí no hacerle caso nunca más, estaba ya muy cansado de esa situación, era un, ni contigo, ni sin mí y esa situación era una tomadura de pelo.   
 
    Un año empecé a recibir una rosa por mi cumpleaños, con una tarjeta anónima, que simplemente ponía: Te voy a querer toda la vida. Y sinceramente, no sabía de quién era. Podría ser un amigo, un noviete o ¿Lucas?, pero no era muy propio de él esas cursiladas como él siempre me decía, así que lo descarte por completo.  
 
    Un día, me llamó desde un teléfono que no era el suyo, pues yo el suyo lo tenía bloqueado y una vez que respondí le dejé hablar un poco, me estaba dando la razón de que se sentía como una mierda, que él llevaba mal la homofobia y por eso cada día se drogaba y bebía más. Pero no le hice nada de caso, le dije que fuera al médico y que dejara de buscar excusas, que solo tenía que verme a mí. No me hablo con mis padres, mi padre me dio una paliza, mi madre apoya a ese cabrón que simplemente para mi dejo unos espermatozoides dentro de mi madre y que ahí estaba yo, el que tiró para adelante y eso no lo soportaba él.  
 
    A las semanas me enteré de que Lucas se metió en la bañera caliente, se cortó las venas y se sumergió hasta desangrarse. Dicen que no sufrió, que se quedó dormido. Se suicidó, no aguantaba más, dejó una nota a la familia con los motivos de por qué hizo eso. En ese momento él vivía con sus padres, imaginar que duro es ver que tu hijo no sale del baño, entrar a la fuerza y encontrarlo en la bañera siendo cadáver.  
 
    No me lo podía creer. 
 
    Lucas ya no está. 
 
    No le hice ni puto caso. No le creí. Me necesitaba y lo ignoré por completo. Y desde ese día, no he podido continuar viéndome con nadie, ya que cada vez que lo hacía, sufría mucho. Yo le veía, le recordaba, no podía continuar besando a ningún otro hombre, me caían lágrimas, no era feliz. Tenía un sentido de culpabilidad y caí en depresión.  
 
    Lo peor fue cuando pasó el tiempo y dejé de recibir esa rosa en mi cumpleaños, esa rosa que no sabía que era de él. Tanto que decía que eran cursiladas y era él quien me la enviaba. Sentí más dolor al saber eso. ¿Cómo no pude darme cuenta antes? Lucas me necesitaba tanto como yo a él y mi egoísmo y mi rencor, no me hizo ver más allá, solo de protegerme y no sentir dolor, cuando en realidad él también estaba sufriendo y sintiendo dolor, tanto, como para llegar a quitarse la vida.  
 
      
 
    Por lo cual, después de contaros esto, creo que me vais a entender, que comprendo a mi hermana que da saltos de alegría, pero yo no, porque sea gay el tío buenorro del parque. 
 
    ―Se llama Mario. Es policía. ―añade mi hermana para quitar hierro al asunto. Creo que se da cuenta de que mi cara no es agradable. 
 
    ―Noa me la trae al pairo el tío ese. Está bueno y qué. Pero no es Lucas. 
 
    ―No me jodas ya con eso Asier. Nadie te dice que te lo folles. Puedes conocerle, hacer una nueva amistad y desconectar un poco de tu rutina. 
 
    Adoro a mi hermana, siempre está cuidándome. 
 
    ―Noa por favor, respétame. 
 
    Sé que lo hace por mí. Mi hermana y yo estamos muy unidos. De pequeño recuerdo un día en el patio del colegio, me caí al suelo y me hice una herida en el dedo, que sangraba como si me fuera a desangrar como un gorrino ahí mismo. Llegó ella, para calmarme, tenía una herida en su codo de haberse caído ella otro día. Cogió la postilla y se la arrancó, la muy bruta, sangro un poco y me dijo: ahora ya estamos igual, somos hermanos y lo que tú sufres, yo sufro. Y al ver a ella como sangraba por su codo por arrancarse la postilla de la herida, hizo que mi reacción fuera olvidarme de mi dedo y la quisiera tapar a ella. Es una sensación de hermano, de protección total. Nos prometimos miles de veces que nunca nos separaríamos, que donde ella esté, yo estaré. Y por ahora lo estamos cumpliendo y por mi parte, no hay duda. Nadie más mirará mejor por mí, que mi hermana, así que haré un esfuerzo, ya que tiene toda la razón. 
 
    ―Asier por favor, abre puertas, no las cierres. El tren solo pasa una vez y él también lo está pasando mal, acaban de dejarlo por otro y por eso es tan desagradable. 
 
    ―Todos sufrimos… ―miro al suelo. 
 
    ―Por favor, vive y da oportunidades a la vida, de poder salir de tu rutina, lo necesitas. 
 
    ―Bueno… las cosas de palacio van despacio. Hacer amistades nunca es malo. ―anuncio positivo.  
 
    ―Eso me gusta. Ese es mi superhermano. ―me da un abrazo y un beso. Mientras me hundo en su olor a caramelo. Mi hermana tiene un olor especial, tan dulce. 
 
    ―Os sigo escuchando pesados, queréis callaros la boca o iros a otro lado cotorras. ―y vuelve a reñirnos la abuela. Es única, está enganchadísima a esa serie. La ves sentada con un trapo encima de las piernas y el mando encima. Siempre me pregunto, porque siempre lleva un trapo encima cada vez que se sienta. Manías de ella. 
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
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    Noa 
 
      
 
    Según suena el despertador, me doy la vuelta y en mi imagen tengo a Thiago durmiendo. Aunque pasen los años, le observo y sigo sonriendo cuando le miro, me produce ternura. Se despierta y me sonríe. 
 
    ―Buenos días, preciosa. ―y me da un beso, mientras me abraza sintiendo sus brazos rodeando mi cuerpo entero. 
 
    ―Buenos días mi amor. ―le digo, acurrucada en su pecho mientras me fundo en sus brazos. ― ¿Cuándo vamos a avanzar? ―le suelto directamente. Así, sin calentar, voy directamente al grano. 
 
    ― ¿A qué te refieres?, ¿qué ocurre? ―se aparta y me mira sorprendido. 
 
    ―Thiago mi amor, estamos estancados, podríamos dar un paso en nuestra relación. Llevo días pensando, que me gustaría ser mamá. Si me pasara algo…―le digo y agacho la cabeza. 
 
    ― ¿Qué te va a pasar? No seas boba. ―Y me vuelve a abrazar. 
 
    ―Lo digo en serio. ¿A ti no te apetece? ¿No te gustaría tener un mini tú corriendo por casa? 
 
    ―Claro que me gustaría, pero... Yo también he pensado Noa. ―se pone serio, parece que la cosa va de ponernos en serio según nos levantamos hoy. 
 
    ―Pues tú me dirás que has pensado. 
 
    ― ¿A ti no te gustaría tener nuestra propia casa? ―me aparto de golpe. 
 
    ―No Thiago, eso ya lo hemos hablado, ya te lo dije. Estamos en un piso grande, ¿te parece poco un dúplex y donde usamos nosotros toda la parte de arriba? No pienso dejar a mis abuelos solos. ―le digo preocupada. 
 
    ―Ya... son mayores, cuando ya no están aquí…―me aparto de nuevo y me levanto de la cama de golpe. 
 
    ―No vuelvas a decir eso Thiago, no te lo permito. Vivo la vida y la disfruto. No quiero pensar en muertes ni en separaciones. Yo quiero vivir aquí y punto. Tenemos sitio de sobra y mis abuelos son mayores y me necesitan. 
 
    ―Ya y, ¿tu hermano? ―me pregunta. 
 
    ― ¿Qué pasa ahora con mi hermano? ―Me estoy enfadando mucho ya. 
 
    ― ¿Qué vas a vivir eternamente con él? ―me dice sorprendido. 
 
    ―Pues por ahora en mis planes te diré que sí. No me molesta y nos necesitamos. Ya sabes todo lo que hemos pasado y no quiero separarme de él. 
 
    ―Ya está todo hablado, Noa, voy a ducharme. ―y se levanta en dirección al baño. 
 
    ―Y, ¿encima te enfadas? Esa es tu manera de esquivar el tener un hijo conmigo. ―y salgo de la habitación, para irme a la cocina a desayunar. Necesito desayunar e irme al trabajo. 
 
    Mi abuela hizo ayer bizcocho, como un trozo, me hago un café y voy a prepararme al otro baño, para irme lo antes posible de casa, ya que tengo un enfado tremendo. Me siento decepcionada. 
 
    Según termino de ponerme unas zapatillas deportivas, unos leggins y una camiseta de la lengua de los Rollings.  
 
    Hoy el día es gris, oscuro y parece que está triste. Mi ciudad es así, que por cierto, no os dije todavía de donde soy. Vivo en Lugo, soy galleguiña. Y en esta zona el tiempo es así, puedes levantarte con el día gris y a mediodía empezar con un sol de escándalo o que acabe lloviendo a mares. La zona donde vivo es en la calle Campo Castillo, cerquita del ayuntamiento, donde tenemos una estatua de Ánxel Fole, un escritor gallego que cultivó todos los géneros literarios; tanto narrativa, poesía, teatro y ensayo, pero su fama es debida a sus cuentos recogidos en cuatro volúmenes. Eso es lo que dice nuestro colega Google, por qué murió en 1986 y no he tenido el placer de conocerlo, así que solo conozco su historia. 
 
    Voy a coger mi coche para ir al trabajo. Tengo un Ford Focus de color blanco. Nos gusta mucho el mundo del motor, por lo que le puse un tubo de escape, la suspensión más baja y las lunas tintadas. 
 
    Trabajar en una gasolinera, para una mujer es estresante a nivel hombres. Por no llamarles engendros de la naturaleza. Siempre tienen alguna chorrada que decir, pero hoy ha sido la gota que ha colmado el vaso. Llega un cliente habitual, se llama Fernando y desde el accidente, no le había visto. 
 
    ―Hola preciosa, ¿cómo te encuentras? 
 
    ―Hola Fernando, estoy bien. Muchas gracias. -le intento cortar, tendrá unos sesenta años y siempre me mira de una forma que me incomoda. 
 
    ―No tienes que darme las gracias, simplemente ven conmigo y dame placer. 
 
    ―Perdona si sueno grosera, pero si voy, es para darle una ostia, cerdo. -no lo soporto, cierro la tapa de la gasolina de su coche y me voy en dirección a la tienda a avisar a mi supervisor.  
 
    ―Mira, atiende a este gilipollas que es un cerdo, si no me voy. 
 
    ― ¿Qué ha pasado Noa? ―me dice poniendo las manos en la cabeza. Mientras entra dentro de la tienda, Fernando a pagar. 
 
    ―Creo que el accidente a esta chica le ha dejado mal, no debería trabajar aquí. ―se atreve a decir el cerdo de él. 
 
    ―Le pido disculpas de su parte, ahora hablo con ella. ―le paga a mi supervisor y me mira mientras me quedo mirando anonadada. Sale afuera a su coche y se va. 
 
    ―Noa, si no estás preparada, vete para casa. ―se dirige a mí sin preguntarme. 
 
    ― ¿En serio me dices esto? No eres capaz de escuchar mi versión… 
 
    ―Con escuchar la de Fernando me basta. No tienes por qué tratar mal a un cliente. 
 
    ―Ni el tratarme a mí como si fuera una prostituta. ―me salen las lágrimas y acabo llorando. 
 
    ―No estás preparada para estar trabajando. ¿No te ves? Si yo lo digo por tu bien Noa. ―sugiere calmándome.  
 
     ―Vete a casa y mañana vuelves. 
 
    ―No me quiero ir a casa… 
 
    ―Pues vete a dar un paseo y luego a casa, pero hoy aquí no te quiero de esa manera. Acabas de tratar muy mal a un cliente potencial, tengas o no razón. Debes callar, no podemos ir insultando a la gente por ahí a la ligera, debes controlar la ira. 
 
    ―Vale. Hasta mañana.  
 
    Me voy sin rechistar, en parte tiene razón, debo controlarme, la próxima vez que me diga algo, miro para otro lado como hago otras veces y esta. Pero hoy estoy alterada, por lo que hable con Thiago y esto fue la gota que colmó el vaso. 
 
    Voy caminando hacia mi coche, y escucho el ruido de una moto. No entiendo mucho de motos, pero es grandota y suena un montón, me fijo en el conductor, se coloca para repostar gasolina, pone la pata y quita el casco, yo ahora solo le veo de espaldas. Apoya el casco en la moto y se gira para mirar hacia mí, pero no doy crédito a lo que veo. 
 
    ¡Es Nacho! 
 
    ¿Quién es? Pues mi amor platónico. Estos tíos que te dejaran huella para siempre, que es guapísimo, se parece a Jon Bon Jovi, es más, de pequeño le llamaban Bon Jovi, por el parecido que tenía, el pelo cortado así con melenita y demás. Se me cae la baba, miro agilipollada, hacia él.  
 
    Una vez en una discoteca, cuando todavía no teníamos nada serio, Thiago y yo, me encontré en la pista con Nacho y nos dimos unos morreos bien ricos. Tendríamos unos dieciséis años o así, pero nunca ocurrió nada más. Pasó ese día, sonando de fondo un par de canciones y se acabó. Él se fue con sus amigos y yo me quedé con mis amigas y mi hermano.  
 
    Me giro para irme, ya me alegré suficiente la vista y no quiero parecer una gilipollas mirando hacia él. Siento encima del hombro un toque. 
 
    ― ¿No me vas a saludar? ―Sí, es Nacho. Empieza a temblar mi cuerpo. Le brillan los ojos y son azules preciosos. Estoy hipnotizada. 
 
    ―Ho… Hola. ¿Qué tal? ―tartamudeo. No me fastidies, ahora parezco más tonta. 
 
    ― ¿Dos besos no? ―y me planta dos besos, de esos que suenan y te dejan un resto de saliva, pero en él, no me desagrada. ―cuanto me alegro de verte. Me había enterado de tu accidente, ya estás bien, ¿verdad? 
 
    ―Pues… hoy ... Parece que no. Me voy a dar una vuelta en coche y para casa. 
 
    Le llama mi compañero para cobrar el muy inoportuno. 
 
    ―Otro día nos vemos Noa, me ha encantado verte. Chao. ―mientras se dirige a mi compañero con un billete de veinte euros y se sube a su moto. Me quedo mirando como coloca su casco, arranca la moto y da un rugido, acelera fuerte que levanta la rueda de adelante y se va. 
 
    ¿Qué acaba de pasar? Parece que me dieron un tranquilizante, estoy agilipollada. Pase el tiempo que pase, siempre me parecerá atractivo y muy sexy. Directamente, más bien, me da un morbazo. 
 
    Subo en mi coche, enciendo el motor y suavemente me desplazo para incorporarme a la carretera. Doy una vuelta por las carreteras que hay nacionales de los alrededores. No tardó mucho en volver a ir para casa. Pero no tengo ganas de subir, así que digo por el telefonillo a mi abuela que meta en el ascensor a Roque. Abro la puerta del ascensor y sale saltando hacia mí, le coloco su correa y vamos a pasear al parque, pero antes paso por una cafetería que tenemos bajo casa y me compro un pincho de pollo con queso. 
 
    Mientras vamos al parque, veo a lo lejos al chico que le gusta a mi hermano. ¿Me acercaré a él?  ¿Cómo se llamaba? Ah sí, como Mario Bros.  
 
    Me ve desde lejos y me saluda con la mano, así que no lo dudo más y me acerco a él. 
 
    ―Hola… ¿Noa era tu nombre verdad? ―susurra amable y se arrima a darme dos besos. 
 
    ―Hola, si, ¿Mario era el tuyo, verdad? ―y le respondo a los dos besos. 
 
    ―Sí. Hoy me apetece comer aquí, hace un día muy bueno. ―me dice mirando mi bocadillo del bar. 
 
    ―Un día revuelto y no tengo ganas de ir a casa, así que comeré tranquila, mientras el perro hace sus necesidades y juega. ―le sonrió. 
 
    ―Pues me estás dando envidia, ¿me vigilas al perro?, voy a por uno para mí. 
 
    ―Si, tranquilo, sin problemas. 
 
    ― ¿Y no cogiste bebida? ―mira a mi alrededor, que solo tengo el bocadillo en mi mano y el bolso en mi otra mano. Mientras me acerco al banco a sentarme. 
 
    ―Pues la verdad es que no. 
 
    ― ¿Te traigo un refresco? ¿Una cerveza? ―anuncia más amable que la otra vez, me está pareciendo un buen hombre. 
 
    ―Si es una cerveza, igual mejor. 
 
    ―Vale, traigo otra para mí. ―Y se dirige al bar. Le miro sonriente, me gusta para mi hermano, yo creo que es ideal para él. es una lástima que este tan negativo, aunque igual como amistad le sirva. 
 
      
 
    Los perros están corriendo de un lado para el otro, jugando con la pelota.  
 
    Según llega Mario de la cafetería, se sienta a mi lado en el banco. 
 
    ―Te puedes creer, que desde que estoy de baja y se fue... El innombrable le llamo. No fui capaz de mediar una palabra a nadie y lo que hablaba era para atacar. Contigo me siento a gusto, debe ser porque me siento mal por haber tratado tan mal a tu hermano. 
 
    ―Lo más lógico cuando te hacen sufrir por amor. Es que luego atacas al género que te gusta. ―le digo comprensiva. 
 
    ―Tu hermano es muy guapo, me llama la atención y quizá fue eso lo que me hizo reaccionar así. Pensaba que era hetero. 
 
    ―Pues no. Es muy, pero que muy gay. ―y nos echamos a reír. 
 
    ―Me alegro, aunque yo ahora no quiero nada con nadie, no me malinterpretes, pero me gustaría poderme disculpar y tener un trato agradable como lo tengo contigo. 
 
    ―No te preocupes por eso, si quieres hablo con él.  
 
    ―Le digo y mientras doy un bocado a mi bocadillo, que estoy devorando, está riquísimo. Luego doy un sorbo a mi cerveza. Me está dando la vida. 
 
    ―No hace falta, déjame a mí. Se lo debo decir yo. No tardaré en encontrarle por aquí. ―Y hace lo mismo que yo, casi devorar el bocadillo en dos mordiscos. 
 
    ―Que a gusto me quedé, voy a explotar. ―-respondo y nos reímos, según le doy el último bocado bocadillo. Cojo la cajetilla de tabaco y prendo uno. 
 
    ― ¿Quieres uno? ―le ofrezco. 
 
    ―No gracias, no fumo.  
 
    ―Uf, como te envidio, pero este momento es único. Acabar de zampar y luego fumar un cigarro. Yo creo que si no lo fumara, me quedaría vacía. Además, fumo muy poco, una cajetilla me dura cuatro días. 
 
    ―Bueno, fumas poco. Yo también fumé en su momento, pero lo dejé. Al innombrable no le gustaba mi aliento de cenicero, me decía. Me trató muy mal el cabrón, pero bueno, en parte, me hizo un favor haciéndome dejarlo. ―me dice triste recordando. 
 
      
 
    Pasamos un buen rato hablando, cuando me doy cuenta llevamos cosa de dos horas en el parque, como diría mi abuela, como cotorras. Nos intercambiamos el teléfono y le prometo que le avisaré cuando venga mi hermano con el perro al parque, para que tenga el encuentro con él y pueda pedirle disculpas. Este muchacho es encantador.  
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    Asier 
 
      
 
    Después de un rato hablando con mi hermana, cedo en bajar esta noche a Roque en el horario que va Mario. 
 
    Ella a su vez está nerviosa, después de la discusión con Thiago, tiene claro que en su vida quiere algo más y él no se lo está dando. Hable con Amanda en el trabajo y vamos a ayudarla a dar un buen paso y si este chaval no espabila ya, es para replantearse las cosas con él, porque mi hermana es guapa, no es porque sea ella, pero es verdad, una mujer que no necesita un hombre a su lado, que tiene su trabajo y su economía. Se ganó ella sola el poder comprar su coche y todo lo que tiene es gracias a su esfuerzo sin pedir nada a nadie. Quien diría que ella estudió la educación secundaria obligatoria y luego un curso de administración, para acabar en la gasolinera, que en realidad quería trabajar de ello. Me acuerdo que me decía que le encantaba el olor a la gasolina y su sueño sería trabajar allí, y ahí está. Es morena, con los ojos color avellana y es una versión idéntica a mí, pero en mujer.  
 
    Solo le conozco, como pareja estable, a Thiago y por eso me da rabia que él sea así con ella. Bueno, los morreos con el Bon Jovi en la pista de baile no cuenta como nada, simplemente un calentón tonto de niños y que luego él paso de ella. 
 
    Y volviendo a mí… 
 
     Bajo a Roque después de la comedura de cabeza de mi hermana. Ya no sé si lo hago por mí o por ella esto de hacerme un nuevo amigo. Debería de ser por mí. 
 
    Según acabo de peinarme, cojo la chaqueta vaquera y bajo al parque. Ese que tenemos frente de casa y que veré en unos minutos o más bien segundos a Mario.  
 
    Y si, allí está, tirando la pelota a su perro. Lleva unas gafas de sol el muy traicionero y me pongo nervioso porque no se si está mirando hacia mí o está mirando hacia otro lado. Cuando estoy más cerca se gira y sonríe. 
 
    ―Hola, ¿el hermano de Noa verdad? ―Será cabrón el tío, haciéndose el interesante. 
 
    ―Hola, sí, creo que lo sabes bien. ―Le dejo claro que no soy tonto y se ríe. 
 
    ―Es una manera de empezar la conversación, que no te parezca mal. ―y se acerca a mí y me planta dos besos sonoros que casi me revienta el tímpano. 
 
    ―Encantado de conocerte. ―Le digo como un tonto, ahora si me ha dejado sin palabras y le hago la pregunta gilipollas del día. ― ¿cómo se llama tu perro? ―es una mezcla que nadie sabe qué cojones es ese perro, pero tiene una cara graciosa y con los dientes de abajo hacia delante. 
 
    ―Se llama poli. Ya ves muy poco original, pero lo recogí en la protectora, era un cachorro y según dijo la cuidadora que su papá era un poli, según escucho poli parecía que atendía y empecé a llamarle Poli y venia corriendo y así se quedó. 
 
    ―Así que eres policía entiendo. ―Otra pregunta gilipollas, cuando me pongo nervioso soy lo más tonto. 
 
    ―Si claro, pero ahora estoy de baja. 
 
    ― ¿Qué te pasó? ―pregunto falsamente, porque su historia ya se encargó mi hermana de contármela. 
 
    ―Pues tenía un novio imbécil que no me valoraba y me dejo. Fue un sin sentido, pero poco a poco me voy enterando de cosas, tipo a que era un cornudo de todas las clases y aparte que no me respetaba, me trataba mal y me estoy dando cuenta ahora. Mejor tarde que nunca. ―Me está dando pena, pero no es peor historia que la mía. 
 
    ―Bueno, esas cosas pasan y hay que vivirlas. Yo el tema de relaciones fatal. Llevo mal el suicidio de un ex y poco a poco intento pasar página, pero es difícil. ―me abraza sin darme pie a poder actuar. Siento su calor, su olor… Me deja anestesiado. 
 
    ―Gracias. ―le digo derritiéndome en sus brazos. Se aparta y me sonríe. 
 
    ―Venga, vamos a dejar de lamentarnos, dejamos los perros en casa y te invito a cenar. ―Me anima y lo consigue. 
 
    ―De acuerdo, que ya me suenan las tripas. 
 
    ― ¿Nos vemos en quince minutos aquí?, yo también vivo por aquí cerca. ―y me señala dos portales al mío de casa. Menuda casualidad y solo lo vi en el parque. 
 
    ―Vale. ―me alejo con Roque y le sonrió. El mientras se va con Poli, el chucho gracioso. 
 
    Una vez pasados los quince minutos, le espero y él no tarda en llegar. Me agarra del brazo como si me conociera de toda la vida y yo me dejo llevar. 
 
    ―Vamos a comer unas pizzas al italiano, ¿qué te parece? ―me señala el final de la calle, que hay un italiano que hace unas pizzas de muerte. 
 
    ―Genial. Me encantan. 
 
    Durante el camino me cuenta que ahora vive solo, que aquí conoce a poca gente, pues él realmente es de Madrid. Su familia está allí. Me habla de sus padres y que no tiene hermanos, es hijo único. Yo le cuento un poco también mi drama familiar con mis padres y la situación en casa. Soy todo lo contrario, yo no vivo solo, vivo demasiado acompañado. Pero ojo, me encanta mi situación, es muy familiar y no quiero dejar de vivir así nunca.  
 
    Llegamos al lugar de la cena, en la entrada tiene un mural de fotos de los dueños con los famosos que pasan por aquí. Nos quedamos mirándolas y comentando. 
 
    Entramos y nos sentamos a cenar. Pedimos un vino dulce, que de los nervios no paro de beber. Y así acabo, por mi falta de costumbre de beber, pues acabo tontito y diciéndole que es guapísimo y lo acosador que era, que siempre estaba desde hace meses observándole en el parque. 
 
    ―Pues sí, cuando te vi ya hace unos meses me llamaste la atención y luego coincidió que empecé a verte más a menudo. ―contesto sin pestañear.  
 
    ―Fue cuando me dieron la baja y empecé a salir más de casa solo. Antes no tenía vida social. ―Me dice apenado. 
 
    ―Pues ahora me tienes a mí, si señor. ―Y porque suelto esto, pues no lo sé. Estoy ya con el vino corriendo por mi cerebro. 
 
    ―Gracias. Y que sepas que tú también a mí. No te conozco de nada, pero entre todo lo que me contó tu hermana, que se nota que te adora y hoy contigo, parece que te conozco de antes. ―Tengo apoyada la mano encima de la mesa y me pone su mano encima acariciándome. Trago saliva, me pongo nervioso. 
 
    ―Me pasa lo mismo. ―Y estiro la pierna, rozando con la suya debajo de la mesa. Como la canción de Luis Miguel.  
 
      
 
      
 
    Por debajo de la mesa, acaricio tu rodilla 
 
    Y bebo sorbo a sorbo tu mirada angelical 
 
    Y respiro de tu boca, esa flor de maravilla 
 
    Las alondras del deseo cantan, vuelan, vienen, van… 
 
      
 
      
 
    Terminamos con el postre y decidimos ir a casa, que mañana yo trabajo.  
 
    Vamos paseando y hablando hacia mi portal, que los dos siguientes va el suyo. Nos miramos con pena los dos, pues estamos pasándolo muy bien. Quedamos para otro día repetir. Se acerca a darme dos besos y … Le planto un beso en esos labios que tiene. Sí, fui yo, le planté un pico. Me sonríe y se va, mientras a su vez también me giro yo para entrar en mi portal, no antes sin mirar para atrás en dirección donde él se va y justo mira él también. 
 
    ―No me mires el culo. ―Y se ríe. 
 
    ―Creído, ya quisieras. ―Y ya abro la puerta y entro dentro, mientras le digo adiós con la mano y él también hace lo mismo. 
 
    Me gustó y estuve muy tranquilo junto a él. Y ese beso que le di fue rápido, pero sentí un calor en ellos y me sorprendió las ganas que me estaba dando de darle más, pero vamos a frenar, es el primer día y parece un buen chico, no quisiera hacerle daño por confundirme. 
 
    Lucas, por favor, no te enfades. Déjame un hueco dentro de mí, para él. Te sigo queriendo igual, nadie te va a sustituir, siempre estarás en mi corazón y mis recuerdos. 
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
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    Noa  
 
      
 
    Mi hermano sube a casa, muy contento, ya que acaba de estar con Mario. 
 
    Me cuenta que estuvieron en el restaurante Italiano, el que está al final de nuestra calle. Es un sitio muy acogedor, me encanta la decoración que tiene muy rústica, todo de madera y con cuadros de imágenes de Italia.  
 
    Me dice muy emocionado con pelos y señales todo lo que estuvieron hablando y que de lo a gusto que estaba, parecía que se conocían de toda la vida. 
 
    Cuando me dijo que se atrevió a darle un beso en el portal, yo no daba crédito. 
 
    Hacía mucho que no veía mi hermano, ese brillo en los ojos y con esas ganas de conocer a alguien. 
 
    Está hablándome de él con una ilusión como si fuera un niño pequeño. Cómo me gustaría que por fin encuentre alguien decente y que le quiera y se respeten. 
 
    Dicen que mi hermano es como yo, pero en Chico. Me refiero a físicamente los dos somos morenos con la piel clara y los ojos color avellana. Y también la personalidad la tenemos iguales, tenemos un humor negro y muy especial. 
 
    Es una de las personas más importantes de mi vida Y tengo un poco complejo de madre con él, ese complejo que se tiene de protección y de tener miedo a que le pase algo. 
 
    Mis abuelos ya son mayores, aunque todavía le quedan muchos años por disfrutar. Pero todo lo que hemos vivido con mis padres ha hecho que tengamos esta relación todavía más intensa. 
 
    Nos hemos hecho una promesa y es que nunca dejaremos de vivir juntos, aunque muchas veces pienso que eso algún día se va a romper.  
 
    Eso lo decimos ahora, pero yo creo que sí, él tiene pareja estable, me imagino que al final, quiera vivir con él en otra casa, aunque por mi parte puede venir también con nosotros en el dúplex, aquí entraríamos todos perfectamente, ya que es una casa grande y muy familiar. 
 
    Yo por mi parte nunca pienso romper esta promesa y más que nada también es porque no quiero dejar a mis abuelos solos, estoy muy contenta y feliz, así como estoy. 
 
    Mis abuelos están viendo una película en el salón como hacen todas las noches antes de acostarse, no tienen televisión en la habitación. Fuimos a verla junto a ellos y mi abuela, que es muy espabilada, empieza a preguntar sin casi dejar a Asier que se acomode en el sofá. Tenemos de estos sofás marrones de piel, del año maría castaña, que son esquineros y con unos trapillos hechos a ganchillo por mi abuela en los reposabrazos.  
 
    Muy moderno todo, ¿se nota mi ironía? Pero no quieren cambiar y hay que respetarles. 
 
    ―Asier cariño, y ese chico tan guapo con el que fuiste a cenar, ¿quién es? ―Me quedo atenta mirando a mi hermano, a ver que responde. 
 
    ―Un amigo abuela. 
 
    ―Te va a crecer la nariz. ―mi abuelo se ríe del comentario de su mujer. 
 
    ―Quizá con ese amigo lo que le crece es otra cosa― le suelto a bocajarro, me lo dejaron a huevo. No aguanto y me río a carcajadas. 
 
    ―Qué graciosa la niña― mi abuelo se ríe a carcajadas. 
 
    ―Pues no entiendo el por qué os reís― declara mi abuela sin entender mi chiste. 
 
    ―Nada abuela, déjalo, Noa está tontita hoy. ―Me dice mi hermano, mientras mi abuelo se sigue riendo y yo le acompaño. 
 
    ―A ver abuela, me refiero a que… ―Y me corta mi hermano. 
 
    ―A que no pasa nada, es un amigo, vale si es guapo, pero no tengo prisa. ¿Ya está? ―contesta Asier bien serio y ya me da un poco de pena, así que intentó calmar mi risa. 
 
    ―Es broma muchacho ―se ríe mi abuelo para tranquilizarle. 
 
    ―Pues sigo sin entender la broma, ¿me vais a contar el chiste? ―añade mi abuela perdidísima de la conversación. 
 
    ―Abuela, déjalo, era una tontería que mencionaba de sus partes íntimas. ―Le explico resumiendo, mientras Asier me mira con cara de asesino. 
 
    ―Muy bien, ¿y dónde lo conociste? ―sigue preguntando mi abuela 
 
    ―Abuela, lo conocimos en el parque, también es amigo mío. ―Me adelanto a contestar antes que mi hermano y él me mira relajado. Se nota que le gusta y no quiero estropear con las bromas el momento. 
 
    Suena el teléfono de casa, nos miramos unos a otros y nadie se quiere levantar. 
 
    ―Si es importante volverá a sonar. ―Espeta mi abuelo con vagueza a levantarse y mirando a la película. 
 
    Vuelve a sonar el teléfono de casa, ya nos miramos todos para ver si alguien se anima a levantarse. Mientras entra en casa, Thiago, que llega de trabajar, posa las llaves y me levanto a saludarle y ya respondo yo al teléfono. 
 
    ― ¿Diga? 
 
    ―Buenas noches, disculpen las horas, ¿son familiares de la Sra. Rebeca González? 
 
    ―Si es mi madre, pero no tenemos trato con ella. ¿Quién llama? ―le contesto con tono seco. 
 
    ―Mire llamamos del hospital, su madre está sedada con unos tranquilizantes que le hemos tenido que dar, ya que paso una crisis de ansiedad muy fuerte. Le informamos que un familiar tiene que venir a recogerla…  
 
    ―Pues nosotros no tenemos trato con ella, deberá llamar a mi padre. ―La interrumpo diciéndole. 
 
    ―Señora, no me dejo terminar de decirle, su madre está así, porque su padre falleció de un infarto y a consecuencia de ello, su madre sufrió la crisis. Está muy débil y necesita un apoyo familiar. Antes de sedarla un poco mencionó a sus hijos, ahora está durmiendo y se despertará enseguida. ―Me quedo escuchando y sin saber qué decir, estoy paralizada. 
 
    ―Sra. ¿está ahí?, ¿me escucha?  
 
    ―Sí, si perdona, iremos a buscarla. Gracias. 
 
    Cuelgo el teléfono, me miran todos y debe ser de lo pálida que estoy. No doy crédito a lo ocurrido. 
 
    ―Nuestro padre ha muerto y hay que ir a buscar a nuestra madre, la han tenido que sedar porque le dio una crisis de ansiedad. ― Suelto sin pensar. 
 
    ― ¿Qué ha pasado? ―pregunta mi abuela levantándose de golpe y mi abuelo la acompaña. 
 
    ―Resulta que le dio un infarto. ―Les añado. 
 
    ―Vosotros quedaros aquí, vamos nosotros a recogerla, ¿de acuerdo? ―Les dice Asier, intentando calmar la situación. 
 
    ―No, es mi hija. A pesar de todo, es mi hija. ―Dice mi abuelo serio y con los ojos encharcados. 
 
    ―Tranquilos, ir con el abuelo, yo me quedo aquí preparando la habitación de invitados. Thiago te quedas conmigo, ¿vale? Así me ayudas para cuando llegue Rebeca. ―Le dice mi abuela y él asiente. 
 
    Nos colocamos el calzado de nuevo. En la entrada de casa, tenemos un zapatero grande y ahí es donde colocamos todo el calzado cuando se llega a casa. 
 
    Cogemos mi coche y vamos en dirección al Hospital. 
 
    Según llegamos, aparco donde minusválidos, pues mi abuela tiene una minusvalía y tenemos la tarjeta de minusválidos. Así que sintiéndolo mucho, con las prisas no puedo andar buscando sitio, aparco allí y entramos en el hospital. Nos atiende un médico y nos explica todo lo ocurrido. Mi padre se puso malo en casa, se sentía mal y llamaron a la ambulancia y cuando llegó, encontraron a mi padre sin vida, le hicieron la reanimación, pero ya no se podía hacer nada por él. A mi madre le dio una crisis de ansiedad, no paraba de llorar y decir que era la culpable, pues por lo visto estaban discutiendo. Mi madre empezó a gritar, llorar, temblar y no se controlaba, así que le han tenido que suministrar una dosis por vena de un tranquilizante. 
 
    Esperamos un rato y sale mi madre junto a una celadora. Mi abuelo, olvido el rencor y la dio un abrazo, haciendo que se derrumbe mi madre y se ponga a llorar. 
 
    ―Perdonarme, por favor, perdóname. 
 
    ―Rebeca, tranquilízate, te vienes a casa con nosotros. ―le propone mi abuelo. 
 
    ―Estábamos discutiendo, le dije desahogándome de todo. Hasta le eché en cara que os perdí a todos por su culpa. Siempre a su sombra y haciendo lo que él decía, si no se enfadaba, pero no quería que pasase esto. ―Dice mi madre llorando. 
 
    ―Rebeca no es tu culpa, tú dijiste lo que tu corazón quiso decir y coincidió que le dio un infarto. No te culpes por ello. ―Le tranquiliza mi abuelo. Nosotros miramos y nuestra madre se queda mirando hacia dónde estamos y se acerca. 
 
    ―Nos tienes que dar tiempo… ―le suelto antes de que intente abrazarnos y mi hermano se pone detrás de mí. 
 
    ―Lo entiendo. Perdonarme. ―Declara de nuevo. Pero intento no pensar más y me posiciono seria y estable. 
 
    ―Vamos. ―Susurra Asier y nos dirigimos al coche. 
 
      
 
    Una vez en casa, después de todo el viaje no hemos, hablado nada entre nosotros. Mi abuelo y mi madre estaban en la parte de atrás hablando. Yo no puedo perdonar tan rápido, lo siento por ella, pero no puedo y Asier por lo que he podido ver, está mirando por la ventana del coche y me mira de vez en cuando y hace un gesto con la cabeza en negativa. Le entiendo y no quiere, es lógico después de todo lo que paso, no va a llegar aquí y hacer como si nada.  
 
    Seré fría, ya que acaba de morir mi padre y sinceramente, me da totalmente igual, porque para nosotros ya estaba muerto en vida. 
 
    



  
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
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    Asier 
 
      
 
    Con mi madre ya en casa, me siento muy incómodo. Ella está en el cuarto de invitados. 
 
    Mi abuela estuvo hablando con ella un buen rato según llegó, y mi madre le decía que se arrepiente mucho de habernos dado de lado, pero qué la vida junto a su marido, es decir, nuestro padre, no ha sido fácil. 
 
    A todo esto, cuando terminaron de hablar, nuestra abuela nos apartó en la cocina mientras mi madre ya dormía y nos contó lo que había hablado con ella. Por lo visto cuando murió mi padre estaban discutiendo y ya se siente culpable porque nunca le recrimino nada   y justo que hoy por la tarde se lo recrimina y tiene el valor de enfrentarse a él se empieza a encontrar mal y le da el infarto.  
 
    Mi padre puede decir que ya estaba un poco mal del corazón hace tiempo ya le había dado una arritmia. 
 
    Muchas veces las cosas suceden así, hoy te estás riendo y terminas la noche con un funeral, bueno en realidad… con una muerte, el funeral será en dos días. 
 
    Mi hermana y yo hemos dicho a mi abuela que no queremos asistir ni al tanatorio ni ir al funeral y esperemos que no respeten la decisión. 
 
    Cuando acabe todo esto que no es plato de buen gusto hablaremos con nuestra madre, pero por ahora tanto por la parte mía y por la de Noa vamos a mantenernos al margen, ya que es una situación un poco difícil. 
 
    Tenerla aquí y escucharla hace que recuerde situaciones horribles que pase junto a mis padres y ya por no decir la última vez que los vi. 
 
     Nunca olvidaré como mi madre daba la razón y apoyaba esa maldad con la que mi padre me trató el día que se enteró de que soy gay. 
 
    También estuvo contando mi madre a mi abuela, que por lo visto mi padre la sometía a tener que decir y pensar como él. Por qué si no se ponía muy agresivo con ella. También le contó o ya no sé si pensar que le comió la cabeza a mi abuela, contándole que llevaba años queriendo separarse de él y hablar con nosotros, ya que se sentía arrepentida y maltratada psicológicamente por mi Padre. 
 
    Poniéndome en su situación, puedo entender que un maltratador pueda llegar a lavarte el cerebro de tal manera que puedas opinar como él y rechazar a tu hijo por ser de la condición sexual que sea. Mi padre era un retrógrado. 
 
    Yo necesito tiempo. 
 
    Yo necesito pensar. 
 
    Yo necesito ser Egoísta y pensar por una vez en la vida solo en mí. 
 
    Me siento perdido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
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    Noa 
 
      
 
    Mi madre… y según me sale su imagen y todos los recuerdos que hemos pasado tan buenos en mi infancia, pero a su vez horribles en la adolescencia… Me enerva la sangre, me enveneno a mí misma con la furia que tengo. No tengo palabras para describir esta sensación que tengo, pero el ver cómo están todos preparándose para ir al entierro de mi padre… Me quedo muda sin poder expresarme. Noto que esta Asier igual que yo, me mira sin decir nada, pero esos ojos color avellana que brillan con dolor, me lo dicen todo. 
 
    Mi abuela lleva una falda larga de color marrón oscuro y una camisa blanca. Fue a la peluquería y se puso su pelo rubio, más dorado y corto. Mi abuelo, se viste con un pantalón gris de traje y una camisa también de color blanco.  No van de negro, no. Mi abuelo no necesita ir a la peluquería, con su calva brillante y su pelo blanco a los lados, que se peina a lo Alessandro Léquio, es todo un Dandy. 
 
    Pensaréis que como puedo bromear un día como hoy, pero vuelvo a expresar, que me da totalmente igual esa persona que ha muerto, porque para mí desgracia, hace años que ya murió y esos sentimientos no van a cambiar nunca. 
 
    Mi madre hizo un intento de cercanía, cuando salían los tres por la puerta de casa, pero mi hermano y yo nos cogimos de la mano, dimos un beso a los abuelos y nos dimos la vuelta. Mi madre iba vestida entera de negro. 
 
    ―Ya estamos solos. ―suelto un suspiro y mi hermano me abraza. Y como un niño pequeño empieza a llorar. 
 
    ―Lo siento hermanita, lo siento muchísimo, no he podido aguantar más. No soporto esto que nos está pasando. ―me dice apartándose y dándome un beso en mi mejilla. 
 
    ―Yo estoy en shock. Si te sirve de consuelo…―y se me inundan los ojos. Pero logro, no llorar, no quiero. Tengo que mantenerme fuerte. Es una situación difícil. 
 
    ―Y ahora con nuestra madre aquí, ¿qué vamos a hacer? Yo necesito un espacio para pensar. No puedo estar así. ―me dice temblando. 
 
    ― ¿Sabes que creo que deberías hacer? Desconecta y queda con Mario. Te va a venir bien para no pensar mucho. 
 
    ―Lo necesito sí. ―añade mientras mira al suelo y se sienta en el sofá. 
 
    ― ¿Prefieres que le digamos si vamos a cenar los cuatro juntos? A mí también me va a venir bien desconectar con Thiago. 
 
    ―Vale, ¿se lo dices tu Noa? 
 
    ―Ahora, ¿tenemos vergüenza? ―y suelta una carcajada, que yo le sigo. 
 
    ―Qué tonta eres. No, pero así no se lo cree. A ver si va a pensar que estoy a sus pies por decirle de quedar y cenar. 
 
    ―Pues no se hable más, se lo digo a Thiago y le envío a Mario un WhatsApp, ¿vale? 
 
    ― ¿Qué habláis de mí? ―entra en el salón Thiago con el pelo mojado y con el perfume recién puesto, dejando una fragancia que me encanta, ya que acaba de salir del baño de ducharse. Usa una colonia que debe contener feromonas, porque me pone muchísimo ese olor y me acerco a él. 
 
    ―Estamos hablando para ir a cenar juntos con él y con Mario, ¿qué te parece cariño? ―le doy un beso en los labios y me acerco a su cuello a esnifar su olor. 
 
    ―Para tontina. Vale, vamos los cuatro, así conozco al famoso Mario. ―le guiña un ojo a Asier. 
 
    ―Gracias tío, me hacéis un favor muy grande, os debo una. ―a mi hermano se le cambia la cara, está más animado. 
 
    ―Bien, pues voy a enviar un WhatsApp a Mario. Cruza los dedos para que nos dé una contestación positiva. ―y nos ponemos los tres a cruzar los dedos como si fuéramos niños chicos mientras tecleo mi móvil, parecemos un poco tontos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]      NOA 
 
    Hola, Mario.  
 
    ¿Qué tal?  
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          MARIO 
 
    Hey Noa. 
 
    Hoy un día tranquilo, ¿vosotros qué tal? 
 
    No os vi estos días. 
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          NOA 
 
    Ya, estamos desaparecidos lo siento. 
 
    Murió nuestro padre y tenemos a nuestra madre en casa. 
 
    Queríamos hoy, ir a cenar, así desconectamos y te presento a mi pareja. 
 
    ¿Te apetece? 
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          MARIO 
 
    Cuánto siento lo de tu padre. 
 
    Por supuesto. 
 
    ¿Va tu hermano? :) 
 
    No supe más de él desde el otro día. 
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          NOA 
 
    Si, por supuesto, que va. 
 
    Y hemos tenido este problema, no se lo tengas en cuenta. 
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          MARIO 
 
    Os paso a recoger a las 20 h.  
 
    Saco el coche y vamos a cenar a un sitio que conozco. 
 
    ¿Qué te parece? 
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          NOA 
 
    Bien, me parece bien. 
 
    Nos vemos luego. 
 
    ;) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ya tengo a mi hermano muerto de los nervios. Me hizo mucha ilusión ver ese subidón que le ha dado. Se ha ido corriendo hacia el baño para ducharse. Mientras me pide que le mire qué ropa puede llevar, que sea tipo casual.  
 
    Me fui a su habitación, la tiene muy ordenada, es un maniático del orden, en eso no nos parecemos en nada, yo soy todo lo contrario, ya que, si abres mi armario, lo tengo todo mezclado y descolocado. Si, todos los días, me digo a mí misma: tengo que colocarlo y deshacerme también de ropa que ya no me sirve. Pero no, pasa los días, los meses y nunca lo hago. Tengo ropa que no me pongo por tener otra talla. En fin, soy un desastre. 
 
    Le abro su armario blanco y veo que tiene un pantalón vaquero sin estrenar con etiquetas, sin pensarlo se lo cojo, junto a una camisa vaquera. Va a ir guapísimo. Me encanta como le queda esa vaquera. Se lo dejo todo encima de la cama y voy al baño a avisarle.   
 
      
 
    Ahora me toca a mí, voy a mi cuarto y cojo de mi armario un vestido negro, es largo hasta las rodillas y con manga corta y escote en pico. Junto con unos zapatos nuevos que tengo rojos, va a quedar genial. Mientas lo saco y coloco encima de la cama, mi pareja me mira sonriente. 
 
    ―Vas a ir preciosa, cariño. ―me susurra Thiago. 
 
    ―Gracias. ―le respondo sonriendo, mientras me voy al otro baño de la casa a prepararme. 
 
    Con todo esto que nos ha pasado, la discusión y el enfado que tenía con Thiago os podéis ya imaginar, que se quedó en el aire, no volvimos a hablar del tema y bueno, ahora al menos estamos bien. Intentaré pasar de volver a pensar en todo eso y a su debido momento irán ocurriendo las cosas. 
 
    El amor no hay que presionarlo.  
 
    El amor se siente y se disfruta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
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    Asier 
 
      
 
    Estoy de los putos nervios. Tengo las tripas revueltas y con ganas de hacer de vientre. Si, me ocurre siempre que me pongo de los nervios, me voy por patas. 
 
    Una vez vestido con la ropa que dejó Noa en mi cama, según me acabo de cepillar los dientes, suena el teléfono y es Mario, avisando que ya nos está esperando abajo. Y me entra un escalofrío por todo el cuerpo. 
 
    Noa se acerca con cariño y me coge de la mano. 
 
    ―Venga marqués, que vamos a cenar, no a una boda. ―y se ríe. 
 
    ―Qué graciosa está la pequeña Gremlin preciosa de la casa ―dice Thiago junto a ella. ―no le hagas caso todo, vas genial. 
 
    ―Gracias cuñado, porque esta hermana que tengo es…―y me corta la palabra. 
 
    ―Es que gracias a mí vas a cenar con el buenorro del parque. Eres un desagradecido. ―me susurra y luego mirando a Thiago le sugiere ―tú cállate chiquiliatre. 
 
    Nos reímos mientras vamos a la puerta de casa para salir.  
 
    Según estamos ya abajo en el portal, no vemos a Mario, cuando de pronto suena un claxon. 
 
    ―Oye chicos. Aquí. ―y nos hace señas.  
 
    Vamos en dirección a él y veo que está en un coche blanco, un pedazo de coche deportivo precioso, parece que está hasta mejor dentro de él. Es un Porsche 991, brutal. 
 
    ―Oye chaval, ¿y este cochazo? ¿Cuándo me lo dejas? ―le dice Noa y él se ríe. 
 
    ―Pues los coches, son como las parejas, no se dejan ―y se echa a reír. 
 
    Estando ya adentro todos del coche, Noa va detrás con Thiago. La parte de atrás del coche es un poco pequeña y van muy justos, pero van bien. 
 
    Acelera y tiene un sonido bonito, me está excitando como me mira de reojo y toca el volante con suavidad en cada curva. 
 
    Según llegamos al lugar, aparcamos casi frente al restaurante. Está a las afueras y es una casa de piedra. A simple vista da la sensación de un lugar familiar. 
 
    Nos sentamos en una mesa redonda, que tiene unas velas en el centro, nos atiende el camarero para pedir lo que vamos a comer y mientras tanto, veo como Noa y Thiago están discutiendo y me mira incómodo Mario. Le hago un gesto a mi hermana, a ver si lo entiende y como parece ignorarme, ya le digo: 
 
    ― ¿Se puede saber qué os pasa? ―la contemplo con cara de asesino. 
 
    ―Nada―me responde seca. 
 
    ―El que nada no se ahoga Noa, así que tengamos la fiesta en paz. Los problemas que tengáis los solucionáis en casa. ―mientras le digo esto, Mario me mira sorprendido con mi toque de atención que le doy a mi hermana. 
 
    ―No pasa nada tranquilo, aquí sobro, así que me voy. ―dice Thiago y se levanta en plena mesa y sale para afuera del restaurante. 
 
    ―Noa, ¿no vas a hacer nada? ―y me niega con la cabeza. Mientras yo suspiro y salgo donde Thiago para hablar con él. 
 
    ― ¿Qué os pasa? ―le pregunto enfadado. 
 
    ―Nada, tu hermana y yo no estamos bien. No me siento a gusto así, estoy llamando al taxi de mi compañero y voy para casa. Según ella, debería aprender de Mario y miré como te trata. Es una celosa y no soporto las comparaciones. Vine por ti, pero prefiero ir a casa, que tengo que trabajar esta noche, así que me voy ya, lo siento. ―me insinúa de una manera, que nunca vi a Thiago, tan serio y desanimado con Noa. 
 
    ―No insisto, tío, voy para dentro, ya hablamos. ―llega justo un taxi y yo entro para nuestra mesa. 
 
    Me da rabia, porque al llegar a la mesa, veo que esta Noa contando cosas a Mario en confianza sobre ella y su relación, mientras se le cae alguna lágrima y no quería que hoy, justo que nos animamos a salir a cenar, ella se ponga triste, no me gusta ver a mi hermana así. Pero recuerdo que me dijo Amanda en el trabajo, que tenía ganas de salir de fiesta, así que se me ocurrió llamarla. 
 
    ―Noa si no te importa y creo que a Mario le parecerá bien la idea. Voy a llamar a Amanda y después de cenar, nos vamos a la discoteca a beber unas copas. ¿Qué dices? ―con la cabeza agachada y triste, asiente y Mario también. 
 
    ―Venga chiquilla, hoy vamos a divertirnos un poco y no pensar más. ―Le dice Mario y le hace un gesto cariñoso acariciando su pelo. 
 
    ―Gracias, chicos. 
 
    Justo llega el camarero y nos sirve la comida. Está riquísima, estamos comiendo raxo, que es un lomo fresco del cerdo adobado y una tabla de pulpo con cachelos.  
 
    Terminamos con unos cafés y unos chupitos de crema de orujo, menos Mario que se toma un café, dice que no bebe por la medicación que se está tomando para la depresión. Y es obvio, no se puede mezclar. Pero ya bebemos mi hermana y yo por él. 
 
    Salimos hacia el coche para ir a buscar a Amanda a casa, para ir a la discoteca. Nos está esperando ya abajo del portal, sube al coche, sorprendida por el cochazo y a su vez le cuenta Noa lo que pasó con Thiago. 
 
    ―Tía que le den por culo ya, es idiota. Parece que solo es trabajar y casa. ―grita Amanda enfadada. 
 
    ―Ya, pero lo que más le ha ofendido es que diga que me gustaría que fuese tan atento como Mario. ―explica Noa con sentimiento de culpa. 
 
    ―Noa, no te engañes, él lleva tiempo así, siempre lo dices. Se acomodó y lleva una vida de señor mayor y no me jodas, que sois unos niños todavía, para vivir así. ―asiento con la cabeza mirando hacia Amanda y Mario.  
 
    Tiene toda la razón. 
 
    Llegamos a la discoteca, está lleno de gente, por lo visto hay una fiesta en la que viene un DJ conocido y nos emocionamos mucho más. 
 
    Bajamos del coche y nos ponemos a la cola de la puerta, donde hay dos porteros que van parando a la gente, para entregar una pulsera y recoger la entrada, que compramos en la taquilla. 
 
    Una vez dentro, está todo lleno de luces de colores, luces de flash y máquinas de humo, mientras suena la música y la gente baila como loca. Un ambiente que te engancha, nos motivamos unos a otros y vamos a por unas copas Mario y yo para todos, mientras las chicas se quedan en la pista bailando al son de la música. 
 
    Quiero ver a mi hermana siempre así de contenta, con esa luz y esa sonrisa tan preciosa que tiene. 
 
    Cuando tenemos ya las copas y vamos en dirección a la pista, las veo hablar con dos chicos y Noa abrazada a uno de ellos. Según me acerco a ellos, no doy crédito a quien veo allí. Mario mira para mí y se echa a reír. 
 
    ―Creo que mi hermana…―me interrumpe Mario. 
 
    ―Déjala disfrutar y buscar su felicidad. ―y me da un beso tierno en los labios. Siento su aliento entrar en mi boca, su ternura y me coge por detrás del cuello, no puedo resistirme y le doy un abrazo y juntamos nuestros cuerpos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
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    Noa 
 
      
 
    Estoy que no doy crédito con el comportamiento que tiene Thiago. Por un simple comentario, que además lo estoy diciendo por qué veo lo bien que trata Mario a mi hermano y eso en parte me enorgullece. Y no entiendo cómo puede parecerle mal a tu propia pareja un comentario simple como decir: “mira, podrías aprender y ser así de cariñoso”. Que aparte lo digo bien claro, él sabe que protesto mucho sobre ese tema. Cada vez es más soso conmigo, parece que tenemos una relación de ancianos. Somos jóvenes y no quiero imaginar cómo va a ser nuestra vida cuando tengamos la edad de mis abuelos. Por otro lado, justo ponerse así de imbécil el día que decidimos que conozca a Mario, y hace esa falta de respeto y se va.  
 
    Pues me está cansando mucho esta situación. Yo quiero ser feliz, reírme y no enfadarme, la vida se me está complicando mucho y más ahora con el tema de nuestra madre en casa y mi padre recién muerto. Empezamos una pesadilla y… ¿Él se pone a tocar los cojones? No pienso permitirlo y se lo he dicho bien claro, mi cabeza está necesitando un tiempo de reflexión, no puedo con tanta presión y tanto agobio mental. Ya sin contar lo agobiada que estoy en esta mierda de trabajo que tengo. Estoy pasando de estas fases en las que todo te supera y lo que menos necesitas en que nadie te complique más las cosas. Para mí una relación tiene que ser un apoyo y ahora mismo no lo está siendo, me siento que cojea mucho y no lo soporto. 
 
    Me ofrecen la idea de ir a la discoteca y ahí me voy. 
 
    Nos vamos a la discoteca Hermo, hoy justo viene un DJ conocido y necesito despejarme, me va a venir de lujo. Así que por mí que le den por culo a Thiago, que ya me tiene bastante enfadada y me voy a desahogar un poco y sobre todo a desconectar mi cabeza. 
 
    Entramos en la discoteca y en la parte de atrás, está el DJ que vino a pinchar, para mi sorpresa es Juan Magán. Mi hermano y Mario van a pedirnos las copas, mientras nos ponemos Amanda y yo como locas a bailar, suena de fondo una de mis canciones favoritas junto a La Mala Rodríguez: 
 
      
 
      
 
    Usted, que pasó por mi vida tratándome e’ loco 
 
    Ya ve, que por más que lo intente no engaña a este bobo 
 
    Yeah, sabe que al final yo me di cuenta de todo 
 
    Yah, yah, yah 
 
    Y aunque usted quiera verme nadando en el lodo 
 
    Yee eh 
 
    Boom, boom 
 
    No me des lecciones de amor, tú no ves lo que yo veo 
 
    Me comen con los ojos yo, me los como con los dedos 
 
    A mí me gusta ronear, a ti te va el cacareo 
 
    Dime ¿Qué hacemos papá?, déjate ya de rodeos 
 
    No ni nah’, ni en la calle ni en cine vi ningún Romeo 
 
    No ni nah’, avísame si tiene hambre, aquí se acabó el recreo 
 
    No ni nah’, qué pena si se pone feo 
 
    No es tarde, no es tarde pero en amor no creo 
 
      
 
      
 
    Cantando y disfrutando junto a mi amiga, las copas van haciendo su efecto. 
 
    Siento que me tocan la espalda y me giran. Para mi sorpresa, veo a Nacho, mi Bon Jovi platónico. Paro de golpe de bailar, empiezo a ponerme nerviosa mientras me saluda con dos besos y me dice al oído: 
 
    ―No dejes de bailar preciosa, ¿cómo tú por aquí? ―y se queda a poco espacio de mi cara mirándome con esos ojazos azules brillantes, que mientras las luces de la discoteca parpadean, parece que todavía está más guapo. Me quedo casi sin habla, cuando siento un abrazo de él. 
 
    ―Tranquila, no hace falta que me digas nada, ¿un mal día? ―y sí, soy gilipollas, me echo a llorar. ¿Por qué no es así conmigo, Thiago?, ¿por qué mi vida no es así?  
 
    ―Ey pequeña, no llores, eh. ―me susurra mientras me quita las lágrimas pasando sus pulgares. 
 
    ―Lo siento, qué vergüenza. Y si es un mal día, mejor olvidarnos del día de mierda que tengo. ―le sonrío como buenamente puedo, mientras me está cogiendo de mis manos frente a mí. 
 
    Miro para un lado y veo a mi hermano morreándose con Mario y viene Amanda con las copas, me da la mía y sigo con la otra mano atrapada por Nacho. 
 
    Nos empezamos a balancear al son de la música y Amanda está hablando con el amigo, también lo conocemos de hace años, son inseparables. Se llama David, además tiene una moto tipo a la de Nacho y en Instagram suben muchas fotos en las que salen haciendo rutas. 
 
    Según pasa la noche, ya bebido unas cuantas copas y me siento bastante mareada, necesito salir a que me dé un poco el aire y de paso tengo ganas de fumar un cigarro. Amanda sale conmigo, mi hermano está ahí agazapado con Mario que ni lo suelta, pero me está gustando tanto lo a gusto que le veo con él. Que es imposible que no sonría cada vez que miro para él. 
 
    Ya afuera de la discoteca y fumando con mi amiga, me quedo pensativa mientras enciendo el cigarro, doy un par de caladas cargadas y suspiro. 
 
    ―Amanda, alguna vez te pasó, que no sabes lo que sientes por tu pareja y te sientes más valorada por los demás…―me interrumpe sin dejarme continuar. 
 
    ―Si y, ¿piensas que no veo eso? Desde el accidente no eres la misma Noa. Ahora te veo con ganas de volver a vivir como cuando estábamos en el instituto. Llevabas años muerta en vida Noa. Sabes que estas cosas te las digo con amor, que no quiero hacerte daño, te quiero muchísimo. ―se sincera mi amiga mientras se apoya en una farola que tenemos a nuestro lado. 
 
    ―Yo sé que quiero a Thiago, pero yo busco otro tipo de relación. Necesito avanzar, me gustaría ser mamá, casarme y esas cosas. Él está estancado y está haciendo que pierda la ilusión con él. Yo quiero más en esta vida, no solo lo que me da. Y me juzgas mal, si, ¿te confieso una cosa? ―le dije ruborizada. 
 
    ― ¿Piensas que soy gilipollas?, sé lo que me vas a decir. ―pregunta traviesa. 
 
    ―Ah, ¿sí?, dime lista. ―la pico. 
 
    ―Pues que te pone el Nacho como una perra-y le da un ataque de risa que me contagia. 
 
    ―Que zorra eres, las pillas al vuelo 
 
    ―Son muchos años, Noa. Te conozco muyyyyyy bien nena. Y, ¿sabes qué te digo?, que disfrutes y mires por ti, que, si lo necesitas, cojas y te líes con él, a tomar por culo Thiago y que espabile. Uf, estoy muy borracha, no sé cómo te puedo decir esto. Pero ya está dicho, siempre dicen que los borrachos decimos la verdad. 
 
    ―Y los niños ―le confirmo el dicho, al menos es lo que dicen. Y no paramos de reírnos. Quizá mi amiga tiene razón, soy joven y tengo que vivir mi vida. 
 
    Sentimos que salen los chicos, con los cascos en la mano. 
 
    ―Chicas ¿de que os reís tanto? ―pregunta Nacho mientras me coge de la cintura y me eriza la piel. 
 
    ―Nada Nachito, que eres un cotilla. ―le insinúa Amanda.  
 
    ―Nos podríamos ver otro día, chicas, nosotros nos vamos ya, que tenemos mañana un encuentro con otros amigos que tienen moto y vamos de ruta. ¿Quieres que te lleve a casa Noa? ―me sugiere sin apartar en todo momento su brazo de mi cintura. 
 
    ―Vale. Voy a avisar a mi hermano. Amanda, ¿me acompañas? ―le pregunto a mi amiga. 
 
    ―Sí, vamos―me contesta sonriente y pícara. 
 
    ―Te espero aquí. No tardes, que David se va y me quedo aquí solito esperando. ―comenta coqueteando con guasa y metiendo los hoyuelos de sus mejillas, haciendo que me ruborice. 
 
    Vamos hacia la discoteca y no encuentro a mi hermano, después de un rato, los encontramos en una zona reservada morreándose con Mario como si no hubiera un mañana. Amanda me dice que se quiere ir también, que para quedar de sujeta velas, mejor se va. Les avisamos, y nos dicen que ellos también se van y mi hermano me aparta para decirme que se va a dormir con Mario y yo le felicito. Le ofrecen a Amanda llevarla a casa y mi hermano me anima a disfrutar del viaje en moto. 
 
    Cuando salimos de la discoteca, ellos van en dirección al coche y yo tengo frente de mí a mi Bon Jovi, ufff, que bueno está. Me tiende un casco y me ayuda a colocarlo, me siento tras de él y me anima a cogerle por la cintura. Enciende la moto y al sentir el rugir del ruido me tiembla el cuerpo, no sé si de la adrenalina, si es por estar con él o porque a su vez siento un sentimiento de culpabilidad por Thiago. Pero me dejo llevar, le cojo fuerte y junto a mi cabeza a su espalda mientras mete primera y nos incorporamos en la carretera.  
 
    Disfruto del viaje y sin darme cuenta, siento que tengo una sonrisa estúpida en mi cara como de niña pequeña o más bien de felicidad extrema. Adrenalina, diversión y eso es lo que necesito. 
 
    De repente se desvía por un camino y para la moto, pone la estribera y se baja, dejándome a mí encima de ella, hago un gesto de miedo a caer, pero me tranquiliza viendo que puedo estar apoyada sin miedo a terminar en el suelo, se quita el casco y lo apoya en el manillar, me quita el mío y sin darme tiempo a reaccionar me planta un beso tierno, con pasión y me derrito, besa estupendo y me está haciendo sentir mucho calor. 
 
    ―Lo siento, no podía llevarte a casa sin hacer esto, no lo aguantaba. ―susurra apartándose de mí. 
 
    ―Sigue por favor. ―y sin dudarlo más, se acerca a besarme de nuevo. 
 
    Siento esta vez un beso que chocan nuestras lenguas, húmedas y calientes de pasión. Es tierno como un melocotón, tiene un sabor dulce y un olor intenso, de estos que piensas “mmm huele a hombre”. 
 
    Terminamos con un abrazo y oliendo nuestros cuellos, parecemos gatos oliéndonos y rozándonos, solo nos falta ronronear como ellos. 
 
    Me ofrece mi casco de nuevo, se coloca el suyo y me da un beso en mi mano y sin soltarla se sube de nuevo a la moto, la coloca en su cintura y yo le abrazo de nuevo la espalda apoyando mi cabeza en ella, enciende la moto y volvemos a la carretera. 
 
    Me deja justo en mi portal y él me ayuda a bajar, le doy el casco y ruge la moto y se va, no sin antes mirándome con esos ojos tan intensos y en mi chaqueta veo que me mete algo, que no logro coger hasta que ya se fue. Es una tarjeta de visita, y leo lo siguiente:  
 
    IGNACIO VÁZQUEZ, fontanero 24 horas y un teléfono.  
 
    ¿Nacho era fontanero? Pues no lo sabía y ya podría venir a solucionarme estas cañerías que tengo sucias. Y sonrío perversa para mis adentros, mientras guardo la tarjeta y meto las llaves en el portal de casa.  
 
    Entro en casa y está todo en silencio, voy al baño a lavarme la cara y quitar el maquillaje, cepillo los dientes y por si huelo a hombre me lavo bien el cuello y me echo una crema que tengo con olor, me peino y salgo en dirección a mi habitación y ahí está Thiago, roncando.  
 
    Qué romántica estampa. Me siento un poco mal, pero me acuesto, me acurruco en la otra esquina de la cama y según cierro los ojos, me quedo rendida en un profundo sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    [image: ] 
 
    Asier 
 
      
 
    Veo a mi hermana a lo lejos llegar al portal con Nacho y pierdo la vista mientras gira el coche de Mario hacia un garaje. Lo deja aparcado y desde dentro hay una puerta, que nos lleva a un ascensor, que sube directo hasta su casa. Todos estos movimientos estamos en silencio, desde la discoteca y su invitación a casa, la acepté, pero me dio un vuelco el corazón, se supone lo que voy a tener que hacer ahora y estaba muy seguro, pero de pronto me dio el cague. Sí, reconozco que estoy cagado. Hace mucho que no me acuesto con nadie y tengo miedo a todo, a pensar en Lucas, a no poder rendir y a miles de cosas que están pasando por mi cabeza. 
 
    Estando dentro del ascensor, veo que le da al botón, pero no me fijo en el piso que es, no me deja casi ver, que se acerca a mí y me da un beso suave. 
 
    ―Asier, relájate, por favor, no has hablado nada. ―me susurra confiado. 
 
    ―Perdóname, estoy algo distraído, lo sé. ―comento sintiéndome chiquitito, como un niño pequeño en su primera vez. 
 
    ―No vamos a hacer nada que no queramos. ―y me vuelve a besar. 
 
    ―Me imagino, pero tengo miedo. ―le logro susurrar. 
 
    ― ¿Piensas que yo no lo tengo también? Desde que rompí con mi ex no he estado con nadie. Solo te he invitado a mi casa, a dormir, y es a dormir, si surge algo bien y si no también. ―y a su vez me dice eso, se abre la puerta del ascensor, me coge de la mano y abre la puerta de su casa. Según abre, empieza a saltar de alegría su perro y le saluda con cariño. 
 
    ―Qué bonita tienes la casa. ―le digo observando todas las paredes con colores alegres. Tiene en la entrada una estantería blanca con libros y la pared de color morada. Luego hay un pasillo grande de color naranja y nos lleva a la habitación.  
 
    ―Muchas gracias, me gustan mucho los colores alegres. ―declaró Mario. 
 
    ―A mí también, dan alegría al hogar. 
 
    ―Mira, ven. ―y me lleva a su habitación. 
 
    Veo una cama grande, con un televisor frente a ella de al menos unas cincuenta pulgadas, es enorme.  
 
    ― ¿Vemos una película? ―pregunta Mario. 
 
    ―Sí. ―asiento sin poder rechazar.  
 
    Nos ponemos cómodos, le pido una camiseta que tenga vieja o algo para poder dormir y me da una que es de propaganda de yogures, me causa gracia y él se mofa de mí según la tengo ya puesta. Me quedo con los calzoncillos y él también. Entramos en la cama y ponemos una película en Netflix. Siento que está relajado y también un poco tímido.  Empieza una película, nos acurrucamos y la comentamos mientras la vemos, cuando sin darme cuenta, él deja de contestar y está acurrucado en mi pecho durmiendo. Lo aparto en la almohada mirándole con ternura, es una persona encantadora y se ve que no tiene maldad. O al menos eso me lo parece. 
 
    Apagué la televisión, acerqué mi cabeza a su cuerpo y no tardé en dormirme. 
 
    Estoy muy a gusto, no me siento mal por Lucas, me siento feliz. 
 
    Al día siguiente me despierta la luz que entra por la ventana. No estaba bajada del todo la persiana y entraba la luz por las rendijas. 
 
    Me levanto al baño, no había entrado todavía y tiene una bañera con hidromasaje, ¡me chifla! Cuando termino, voy a la cocina y miro a ver que tiene para poder preparar un desayuno, pero no me da tiempo a mirar, siento su mano tocarme la espalda. 
 
    ―Buenos días, cocinitas―me susurra con burla. 
 
    ―Buenos días. Iba a mirar que hacer para desayunar. 
 
    ―Ya veo y estabas perdido. Tengo muy poca cosa, casi todo lo cocino con esto―y me señala un robot de cocina. 
 
    ―Yo todo lo contrario, no tengo ni idea de cómo funciona ese aparato―le comento avergonzado. 
 
    ―Entenderás que, con el trabajo y todo, no tengo casi tiempo y necesito un ayudante. Pero mira-abre un armario-tengo esta tostadora, ¿te apetece unas tostadas? 
 
    ―Vale. Las hago yo. ―insisto. 
 
    ―Bien, voy a ducharme―y me da un beso con ternura. 
 
    ―Y si esperas y, ¿usamos ese baño tan bonito que tienes? ―le susurro picarón, que según digo eso, siento un latigazo en mi entrepierna, que él logra ver, pues solo llevo puesto los calzoncillos y se nota. 
 
    ―Veo que también ella se alegra―me contempla hacia ahí con gracia. ―Me parece una buena idea. 
 
      
 
    Termino de preparar las tostadas, las pongo encima de la mesa y nos acercamos los labios, juntamos la lengua con delicadeza y enredamos uniendo las manos. 
 
    ―Me encantas Asier. ―me susurra con jadeo. 
 
    ―Y tú a mí, pero vamos a comer primero, antes de que te coma a ti-me sorprendo de lo que le digo. 
 
      
 
    Suena mi móvil y lo miro, es mi hermana. 
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           NOA 
 
    ¿Hermanito estás vivo? 
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           ASIER 
 
    Por supuesto. Feliz y contento. Y, ¿tu? 
 
      
 
      
 
    [image: ]       NOA 
 
    Tengo cotilleo, luego te cuento, solo te digo: beso, fontanero y hasta las narices. 
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          ASIER 
 
    Pues ya sabes, luego hablamos y te cuento, solo te digo: peli, dormir, tostadas, jacuzzi. 
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           NOA 
 
    Te quiero 
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           ASIER 
 
    Y yo, luego te veo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Terminamos y preparamos el baño. Mario pone música de fondo tipo chill out. Me mira y sonríe con picardía y yo le devuelvo la mirada. Entramos dentro del jacuzzi y sin poderme resistir me abalanzo a él colocándome encima, dándole un abrazo y besando su cuello, subo a su oreja y siento un latigazo entre mis piernas, chocando mutuamente nuestras partes y endureciéndose del placer. Empieza a tocarme mi miembro con suavidad, subiendo y bajando con mucha fuerza. Le gimo de placer y le imito haciéndole lo mismo, se la cojo estando bien dura y le subo y bajo al ritmo. Pone una cara de placer, que me contagia, me estoy poniendo muy cachondo. No aguantamos más y va al armario del baño, mojando todo el suelo y coge un lubricante de base a silicona, para facilitar la penetración anal. Se lo echa a él y yo a mí, ya estando los dos fuera del jacuzzi, estamos de pie, me coloco apoyado en el lavabo y elevo trasero, él con suavidad me toca introduciendo un dedo y cuando estoy dilatado, me introduce la dureza de su parte íntima en mi interior, dando de pleno en mi punto P y excitándome al máximo, se menea un poco sin salir del todo y cuando ya he dilato lo suficiente, empiezan las embestidas, dándome un sexo salvaje y placentero, que gruño y llego al éxtasis con una eyaculación extrema, estaba bien cargado de amor. Según termino, me pide que haga lo mismo, pero necesito recomponerme para darle a él su placer. Me agacho hacia su miembro y lo introduzco en mi boca húmeda y su zona se pone muy dura excitándome de nuevo, le introduzco un poco el dedo mientras sigo succionando. Me levanto y con cariño mientras me besa mis pezones, le vuelvo a tocar y cuando ya consigo dilatarle bien, siento una sacudida de nuevo en mis partes, está cogiendo fuerza de nuevo y él al verlo se coloca como yo contra el lavabo y me introduzco en su interior, sintiendo su fuerza en mi miembro, siento que se me pone muy dura y le bailó en su punto P hasta que ya está bien dilatado y ya me pide que le dé con fuerza, está muy cachondo y no tarda en correrse, yo siento un escalofrío y me alivia ver que llega a un éxtasis que se le nota en su cara, donde se muerde su labio y pone los ojos en blanco al estallar y correrse. 
 
    Nos metemos de nuevo en el jacuzzi y nos colocamos uno frente al otro, descansando y mirándonos con mucha ternura. 
 
    ―Asier, hacía mucho que no sentía esto con nadie. No me falles, me estoy encariñando contigo. ―me dice poniendo un poco cara de pena. 
 
    ―No vuelvas a dudar, yo no soy de echar un polvo tan fácil, desde Lucas ya sabes que he sido incapaz y tú has logras lo que nadie ha podido. También me estoy encariñando contigo. ―según se lo digo, echó la cabeza para atrás relajándome en el agua. 
 
    ―Me encantas, eres precioso.―susurra con los ojos brillantes y se acuesta también relajado. 
 
    ―No tanto como tú a mí. ―me mofo y sonreímos. 
 
    Para la hora de comer voy a casa. Según entro, me acosa mi hermana y me rapta hacia mi habitación. Nos sentamos en la cama y empieza a contarme todo. Lo que pasó con Nacho, que Thiago ni le habla y todo lo agobiada que está. Sin hablar de nuestra madre, que anda por casa como si nada, claro está, ahora está ella allí y mi hermana se siente incómoda. Sin dudarlo, yo también lo estoy. 
 
    Le cuento todo lo que pasó con Mario y ella está feliz, se siente muy orgullosa. 
 
    ―Como me alegro hermanito, que ganas tenía de que por fin puedas dar el paso. No sé por qué, pero sabía que Mario lo iba a conseguir. Tiene una luz especial ese chico. ¿Puedo decir que es mi cuñado? 
 
    ―Pues no hablamos nada, me imagino que es un tema del que vamos poco a poco, ¿no? 
 
    ―Claro, ya no somos niños, eso no se pide. Tened un respeto mutuo y el tiempo poco a poco dirá. -me dice ella llena de alegría. 
 
    ―Y Nacho, ¿fontanero? ―Me mofo de ella. 
 
    ―Pues ya ves, sí. Le llamo y que me arregle mis cañerías. ―y le da un ataque de risa. Como me gusta verla así de contenta. 
 
    Suena la puerta, pican, es nuestra abuela y entra. 
 
    ―Chicos, estáis aquí. Se me estropeó la cisterna del baño, tu abuelo es un inútil y no sabe arreglarlo, ¿tú sabes Asier? ― pregunta mi abuela dirigiéndose a él. 
 
    ―Yo no, pero creo que Noa, tiene un amigo. ―ella me mira con cara de asesina. 
 
    ―Pues llámale si puedes cariño, no para de perder agua y hay que arreglarlo. ―Ahora se dirige mi abuela a mi hermana directamente. 
 
    ―Vale abuela. ―asiente Noa mientras nuestra abuela sale de la habitación. 
 
    ―En diez minutos a comer chicos. ―y cierra la puerta. 
 
    Suenan carcajadas en la habitación, sobre todo a mí me da un ataque de risa y mi hermana me da una colleja. 
 
    ―Coge ese teléfono y llama al fontanero. ―Me mofo de ella. 
 
    ―Pues mira, así lo haré listo. Voy a llamar a mi fontanero particular, que tiene que venir a arreglar la cisterna de mis abuelos. ―se levanta y me hace un corte de manga. 
 
    ―Si llama, llama. ―me río mientras ella se aparta hacia la otra parte de mi habitación, como si no la fuera a escuchar y coge el teléfono y apunta los números de una tarjeta de visita, que debe ser la que le dio Nacho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
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    Noa 
 
      
 
    Cojo el teléfono, nerviosa Marcó el número que aparece en la tarjeta y empieza a sonar el tono. Al Tercer sonido responde: buenas, le atiende Ignacio el fontanero, ¿¿¿en qué le puedo ayudar??? 
 
    Me pongo diosa y cuelgo la llamada, no soy capaz de decirle nada. 
 
    Mi hermano no da crédito a mi comportamiento y coge el teléfono y vuelve a marcar el número, diciéndome que deja de comportarme como una niña. Pero no da tiempo a que vuelva a marcar el teléfono que me está devolviendo la llamada él. Nerviosa mira mi hermano para ver qué debo hacer Y coger el directamente la llamada y me la pasa.  
 
    ―Si di...diga? ―atino a decir tartamudeando. 
 
    ―Si buenas, me acaban de llamar y se cortó la línea, soy el fontanero. ¿Ocurre algo? ―Me suelta un corazón mi hermano por qué no soy capaz de articular palabra, me quedo en Blanco y no sé qué decir. 
 
    ―Si... Hola Nacho, soy Noa. 
 
    ―¡¡¡¡¡Hola Noa!!!!! ¿¿Qué tal??  
 
    ―Bien. ―sigo sin saber qué decir, ¿por qué me bloqueo? Me impone mucho. 
 
    ― ¿Te ocurre algo? Estás un poco rara. ―me pregunta preocupado. 
 
    ―Sí... bueno, verás a mis abuelos se le estropeó la cisterna del inodoro, y como necesitan un fontanero y justo me entregaste ayer la tarjeta, me acordé de ti. 
 
    ―No sé si sentirme halagado, al menos por llamar para un arreglo. Pensé que me ibas a decir que querías verme. ―Se ríe con picardía al terminar la frase. 
 
    ―Sí... Si eso también. 
 
    ―Me alegra, ¿quieres que vaya ahora? 
 
    ―Vale. 
 
    ―Nos vemos preciosa. 
 
    ―Hasta luego 
 
     Cuelgo la llamada y mi hermano se me pone como un energúmeno. Me dice las cosas que yo lógicamente ya sé. Qué para que estoy con Thiago, qué nunca me vió de esta manera con nadie, qué A ver si espabilo... 
 
    Y es que tiene toda la razón, yo en la situación que estoy de pareja no soy feliz. Estamos en una relación que parece como si ya fuéramos viejitos y cansados de la vida.  
 
    Como cuando una vez hablando con mis abuelos, les pregunté cuál era el secreto para llevar tantos años juntos, y me respondieron que era pasar el uno del otro, vivir la vida, que llega un momento en la relación que sois compañeros de viaje. Pero, creo que soy muy joven para estar sintiendo esa sensación, hace mucho tiempo que no siento esos nervios que me hace sentir Nacho. 
 
    Suena el timbre de abajo, justo mi abuela y mi madre se marcharon a pasear, Thiago se fue al trabajo y estamos en casa Asier, el abuelo y yo.  
 
    Ya está picando en la puerta de arriba, me pongo muy nerviosa y mi abuelo no da crédito a mi comportamiento, que se enfada un poco, porque me quedo tiesa en la puerta sin abrir y pica de nuevo de lo que llego a tardar. 
 
    ―Esta muchacha está tonta, ¿o qué? ―le comenta mirando a Asier, que están esperando que yo abra la puerta y me quedo paralizada. 
 
    ―Ya abro yo abuelo, no te preocupes, Noa durmió mal y si, hoy esta tonta perdida. ―susurra mi hermano mofándose de mí. 
 
    Abre la puerta y veo a Nacho, con un pantalón azul de trabajo y una camiseta azul con un logo de empresa que desconozco, igual es la suya o de alguien para el que trabajé y una caja de herramientas en el brazo. Acabo de mojar las bragas. 
 
    ―Hola. ¿Qué tal? Pasa―le atiende mi hermano. 
 
    ―Hola. ¿Qué os ocurrió? ―pregunta a mi hermano. Y me mira mi abuelo, que este a su vez mira para mí sin dar crédito a mi cara, que estoy boqueando como un pez fuera del agua. 
 
    ―Hola Noa. ¿Qué tal? ―ya está, acabo de tener un orgasmo yo sola, me tiembla hasta la pierna. 
 
    ―Hola Nacho…―atino a decir con un tono de voz agudo. 
 
    ―Ven chaval, se me estropeó la cisterna y si sigues aquí, creo que a mi nieta le va a dar un ictus a su edad, en vez de a mí. ―Y Nacho me sonríe, mientras sigue los pasos de mi abuelo en dirección al baño. 
 
    ¿Acaba de decir mi abuelo semejante burrada a Nacho? Este se va a enterar cuando se vaya, como se puede atrever a decirle eso en mi cara. Qué vergüenza. Me quedo inmovilizada y sin saber qué decir. ¿Qué coño me pasa? 
 
    ―Hermanita, respira y disimula un poco guapa. ―me susurra Asier, mientras se acerca a darme un abrazo. 
 
    ― ¿Qué me pasa Asier? Tengo ganas hasta de llorar. ―le comento mientras meto cara en su pecho, como hacía él cuando era pequeño en el mío, pero como es un poco más alto que yo, ahora me toca hacerlo a mí. 
 
    ―Pues hermanita, que vas a tener que hablar con Thiago y aclararte un poco.  
 
    ―Si, de esta noche no pasa. ―le explico apenada.  
 
    No quiero dejarlo con mi pareja, pero necesito un tiempo de reflexión. 
 
    Ya termina Nacho de hacer su trabajo, no tarda mucho. Veo a mi abuelo insistir en pagarle, por lo visto no quiere cobrar, está diciendo que era una chorrada y que somos amigos, que ya lo pagaré yo, mientras me mira de reojo y con cara de pícaro. Mi abuelo no para de reírse con él mirando hacia mí, están susurrando. Nunca vi a mi abuelo así con Thiago como lo está ahora con esa complicidad con Nacho. 
 
    ―Bueno muchacha, ya sabes a este mozo le debes de pagar la mano de obra. ―se ríe mi abuelo. 
 
    ―Muchas gracias por todo chico. ―y se va mi abuelo para la cocina y se acerca a mi Nacho y veo al traicionero de Asier que se va con el abuelo, despidiéndose. 
 
    ―Gracias por acordarte de mí Noa, ahora me debes una. ―sonríe pícaro y se acercó a darme dos besos y me susurra al oído. ― ¿Vamos esta noche a dar un paseo en moto? 
 
    ―Vale. ―no me salen más palabras. 
 
    ― ¿Te comió la lengua el gato hoy? ―me mira sonriente mientras sale en dirección al ascensor y me quedo desde la puerta mirando. 
 
    ―No tengo gato. ―y no digo nada, soy gilipollas. Menuda contestación. 
 
    ―Pues parece que sí. ¿Dónde te recojo? ―me pregunta mientras se está abriendo el ascensor y se va a ir. 
 
    ―Al trabajo, salgo a las nueve. 
 
    ―Vale preciosa ―y me lanza un beso al aire. 
 
    ¡Joder, joder, joder! Soy muy anormal, estoy algo atontada. Y como no, según entro en casa, tengo justo detrás como dos fantasmas a mi abuelo y mi hermano sonrientes esperando que les diga algo, pero como no les digo nada, mi abuelo empieza a decirme, que le ha gustado mucho ese chico para mí, que no me ve feliz junto a Thiago, que llevo una temporada que no dejo de protestar.  
 
    Empieza a darme consejos, que casi ni escucho, porque tengo la mente algo nublada, estoy en un sin fin de dudas, preguntas y con necesidad de respuesta. ¿Puedes dejar de amar a alguien de un día para otro?, ¿dejé de amar a Thiago?, ¿y si luego me arrepiento?, ¿qué me pasa? No soporto tanta presión en mi cabeza, que se me escapan las lágrimas, pero intento dejar de pensar ya y me voy directa al baño para ducharme y prepararme e ir al trabajo. 
 
    Una vez en el trabajo, hoy no sé si es de los nervios o qué, pero cobre mal a un cliente y como no, mi encargado se puso histérico a chillarme. Se acerca la hora, no soporto más la situación, hoy fui andando a la gasolinera, me pongo mi ropa y me dice que tengo que hacer una hora más. Cuando ya veo a Nacho afuera esperándome. Y sí, llego el día en el que me sobrepaso ya todo. 
 
    ―Mira, ¿sabes qué te digo majete?, que te metas la gasolinera por el culo, que tengo derecho a quince días de vacaciones, las cuales las empiezo mañana y que no voy a volver, me preparas el finiquito. 
 
    ―No puedes legalmente hacer eso, me tienes que avisar con quince días y te quedas sin derechos. ―me dice chulo. 
 
    ―Te estoy avisando con quince días de que me voy, y para que te ahorres el pagar mis vacaciones las voy a disfrutar ya. Y como no me prepares los papeles bien, te demando por acoso laboral, baboso, que eres un baboso, siempre me estás mirando las tetas y el culo. Y encima eres un machista, todo lo hago yo y me tratas como si fuera una mierda. Así que lo preparas todo, que en quince días vengo a recogerlo y no quiero saber nada de ti. ―y me giro dando la vuelta en dirección a Nacho. 
 
    ―Vale. Que te vaya bien bonita. ―contesta con recochineo. 
 
    ―Y a ti también bonito. ―me giro para decirle eso y sigo mi camino hacia la moto. 
 
    Me da el casco, se queda mirándome y sin decir nada, subo a la moto, la arranca y suena un rugido, acelera y levanta un poco la rueda de delante haciéndose notar y muy chulo, como los adolescentes y siento la adrenalina recorrer mi cuerpo y me cojo fuerte a la cintura de Nacho. Unas cosquillas me recorren el cuerpo, vamos por la carretera, llevamos cuarenta minutos y se aparta a una zona, donde hay una playa. Llegamos a la zona de Barreiros a Punta Corveira una playa, pequeñita, que es muy guapa y a estas horas no hay nadie. Nos bajamos de la moto, bajamos hacia la playa con cuidado, ya que tiene una bajada un poco difícil con el camino con bastantes piedras. Conseguimos bajar y vamos a dar un paseo por ella, solo nos encontramos con un chico que ya se va con un perro que lleva en su boca un palo.  
 
    Me siento relajada, le cuento todo lo que me pasó en la gasolinera durante mucho tiempo y me apoya en la decisión que tome. Me quitó las deportivas y él sus botas, nos damos la mano y vamos hacia la orilla a recorrer la playa, como es corta, dimos 2 vueltas y de pronto, no pude resistirme y me gire a darle un abrazo, me siguió protegiendo con sus brazos y haciéndome sentir una calma en mi interior, pero a su vez esas mariposas que llevan volando en mi estómago, se agitan más y parece que bajan a mi zona íntima haciendo que sienta un ligero pulso en mi clítoris. 
 
    Se aparta y planta sus labios en los míos, me besa con pasión y dulzura. Siento escalofríos, me excito y meto mi lengua en su boca, chocan y doy un gemido y siento su aliento empezar a recorrer mi cuello mientras me besa. Me retuerzo en sensaciones y me aparto. 
 
    ―Lo siento. ―le digo 
 
    ―No pares Noa, por favor. ―me afirma con cara de corderito suplicando atención. 
 
    ―Tengo pareja, esto está mal hecho, soy mala persona. Debo dejarlo antes. ―le digo arrepentida. 
 
    ―Mírame―y me gira la cabeza para ponerse frente de mí y besarme de nuevo ―no me importa, ya lo sé y me atengo a las consecuencias, pero eres irresistible para mí.  
 
    ―Y me besa de nuevo. 
 
    ―Y tú para mí. ―no aguanto más, nos fundimos en miles de besos y mi zona íntima ya tiene vida propia. 
 
    ―Quiero hacerlo contigo. Lo necesito Nacho. 
 
    ―Ven… ―y tira de mí hacia una cueva pequeña que hay en la playa, ahí nos escondemos y no nos ve nadie. Además, ya se ha hecho de noche y no se ve nada. Quizá sea por la situación, por el morbo o que es, pero estoy supercachonda. Bajo su bragueta y meto la mano dentro de su pantalón, él tira de mis leggins para abajo y dejando mi culo al descubierto, me toca mi zona íntima. 
 
    ―Qué mojada estas Noa, no me vas a durar un asalto cariño. ―me susurra con chulería y veo el vicio reflejado en su cara. 
 
    ―Quizá no me duras tú, así que cállate que quiero que entres dentro de mí, ya por favor, ¡ya! ―le digo excitada y con necesidad. 
 
    Me coge en brazos y como si estuviera sentada en su regazo, con las piernas abiertas, me baja directa su intimidad, me la introduce bien dura y doy un quejido. Es fácil en esta postura poder menearse como si de un columpio se tratara y él me levanta como si yo fuese un peso pluma. Nos miramos con pasión y con ganas, nuestros ojos brillan en la oscuridad como si fueran linternas. Entre los dos cogemos el ritmo y me da sus embestidas, mientras yo introduzco con fuerza a su vez. Me mojo como en mi vida me he mojado, me sale un grito de placer y le muerdo el hombro para tapar mi sonido, y mi vagina empieza con las contracciones del placer que me da y llegó a un orgasmo, que hace que él lo sienta en su parte y también de un grito de placer al sentir mi dureza al llegar al éxtasis. 
 
    Me baja y rápidamente, se limpia mientras termina de correrse fuera de mí. 
 
    ― ¿Te gusto pequeña? 
 
    ―Me encanta Nacho. Me has desatascado bien las cañerías. ―me sale una risa maligna y él me acompaña.  
 
    Nos vestimos, damos otro paseo por la playa y nos dirigimos hacia la moto, ya es muy tarde y tenemos que volver a casa. 
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    Asier 
 
      
 
      
 
    Me levanto perezoso, ayer me preocupé un poco por mi hermana, llegó muy tarde y mientras la esperaba me quedé dormido. Estoy haciendo café y siento a Thiago en mi espalda.  
 
    ―Buenos días, cuñado, mucho madrugas hoy. ―le comento extrañado.  
 
    ―No he podido dormir nada, según llegue a casa del taxi, he tenido una sensación rara con Noa. Necesitaba hablar contigo, siento que la pierdo para siempre. ―lo declara de una manera que hace que me estremezca y me acerco a él ofreciéndole café, mientras él está sentado en la mesa de la cocina.  
 
    ―Thiago, mi hermana te quiere, pero no sé qué os está pasando, quizá sea un bache. Debéis hablar.  
 
    ―Ya, pero no sé qué me ocurre, estoy cansado en este trabajo, ya ves, es nocturno, luego ella en la gasolinera de día… Y lo poco que estamos juntos, me pongo arisco y discuto. Me da rabia que sienta que la pierdo. ―le salen las lágrimas.  
 
    ― ¿Hay algo más que deba saber? ―Ayer, al acercarme a ella, me olía diferente… la rocé para abrazarla y me quito… ―le siguen cayendo lágrimas y se las limpia con un pañuelo que le ofrezco.  
 
    ―Mi hermana no creo que se vea con nadie Thiago, no me jodas, ella no es así. ―miento y miento, joder, me jode mucho, mi cuñado es amigo mío.  
 
    ―Voy a hablar con ella cuando se levante, que es un poco raro, tenía turno hoy por la mañana.  
 
    ―No la despiertes Thiago, mi hermana ayer dejó el trabajo.  
 
    ― ¿Cómo? Y, ¿por qué no me lo contó? ¿Qué paso? ―pregunta con preocupación.  
 
    ―Pues por lo visto, discutió con el encargado y lo dejó. Que te lo explique ella mejor, a mí me lo puso por WhatsApp, así que es mejor que no la despiertes. Así que habla con ella cuando se levante, necesitáis sentaros y deciros todo lo que sentís. 
 
    ―Gracias cuñado. ―se termina el café y se va en dirección al baño. 
 
     Al rato escucho la ducha y aprovecho para ir a la habitación de mi hermana, para hablar con ella. Según abro la puerta, ahí está ella, cayéndosele la baba y durmiendo plácidamente. Muevo a mi hermana, para que despierte y abre los ojos suavemente, se estira y gruñe.  
 
    ―Quita, déjame―responde cerrando los ojos de nuevo.  
 
    ―Noa, no puedo, es urgente. Acaba de hablar tu novio conmigo. ―le explico sarcástico  
 
    ― ¿Quién? ―abre más los ojos mientras subo yo, más la persiana, que la tiene entremedias.  
 
    ―Nacho no, tu novio, uno que duerme contigo que se llama Thiago, ¿te acuerdas de él, pequeño Gremlin?  
 
    ―Joder, la he cagado Asier. Necesito ayuda. ―se sienta en la cama y se pone a llorar. Me siento junto a ella y la abrazo.  
 
    ― ¿Qué paso hermanita? 
 
     ―Me lo follé, no sé por qué, pero lo hice, me puse cachonda, pero es que no quería, me arrepiento tanto… ―y le caen las lágrimas a mares. ―yo quiero a Thiago, ¿por qué hice eso Asier?  
 
    ―A ver, estáis pasando un bache, tenéis que hablar. Él me dijo que hoy no durmió casi nada, porque le olías diferente… ―le confieso lo que me ha confesado mi cuñado  
 
    ―Ayer llegué cansada y no me duché.  
 
    ―Pues guapa, vete a ducharte ya al baño de los abuelos, pon la excusa que Thiago está duchando en nuestro baño.  
 
    ―Vale, gracias. Te quiero tanto Asier... ―y me abraza como si fuera más pequeña que nunca, mucho más frágil.  
 
    Según sube mi hermana al baño de mis abuelos, no pasa ni cinco minutos que sale él del otro baño, que es el que está en la planta baja del dúplex y usamos nosotros. Sigo en la habitación de mi hermana, estaba subiendo su persiana y abriendo la ventana para que se ventile, me quedo en la ventana y mi cuñado entra para acabar de vestirse.  
 
    ―Thiago, ¿estás mejor?  
 
    ―Si, me quité un kilo de mierda que llevaba encima. Pero mi cabeza, está como loca. ¿Tu hermana? -Fue a ducharse al baño de los abuelos, bajará enseguida. Porque no la invitas a comer a un sitio relajado, ya que no trabaja y habláis. ―le aconsejo, porque, aunque últimamente parezca una relación de viejos y él se comporte así de tonto con ella, dando por hecho que va a estar toda la vida así, yo sé que es un tío genial y se quieren. Aunque pensando lo que me acaba de decir mi hermana, no sé si lo perderá ...  
 
    Mira que acostarse con Nacho. Que en su momento ya la utilizó y fijo que está haciendo lo mismo de nuevo. Está bueno el tío, es igualito al vocalista Bon Jovi, pero… Es un canalla, el típico chulo que se le ve venir, de los míticos que pasan los años y siguen siendo igual que cuando iban de malotes en el instituto con todas las tías detrás de su culo. Sé que hice mal incitándola a que se fuera ese día en la discoteca con él, a divertirse, yo también en parte me siento culpable. Se nos fue un poco de las manos a todos ese día. 
 
    ―Mi hermana te quiere cuñado, eres el amor de su vida.  
 
    No ha tenido más parejas, yo creo que es normal que sufráis este tipo de situaciones en una relación larga y estable. Además, ahora ella está con el tema de avanzar.  
 
    ―Ya, pero no entiendo la manera de avanzar. La he dicho de vivir solos y no quiere. ¿Entonces cómo avanzamos? ―Me pregunta serio y cabizbajo.  
 
    ―Joder  
 
    Thiago tío, pues ser papas, casarse…―y mi cuñado me corta la frase. ― ¿Pero ella quiere eso?  
 
    ― ¿No te lo dijo? ―le digo sorprendido.  
 
    ―Asier, sinceramente, si me lo dijo, no me entere. Estoy agotado desde que trabajo en esta mierda de curro. Y si no me lo dijo directamente, no debí entenderla. ―me explica sorprendido.  
 
    ―Pues cuñado, yo no te dije nada, ¿vale? ―le susurro sonriendo y dándole un codazo.  
 
    ―Muchas gracias Asier.  
 
    ―Yo me voy a preparar para el trabajo y suerte. ―le doy un abrazo corto mientras se lo digo y salgo de la habitación. Me tengo que preparar rápido e ir al trabajo.  
 
    Voy al trabajo dando un paseo, hace un sol espectacular y me da una rabia enorme tener que currar hoy, pero no me queda otra. Y más, aguantar a las marujas. Hoy me toca estar en la caja, siempre que salgo cuando me toca estar aquí, tanto pi pi pi al pasar los códigos de barras, acabo con la cabeza como un bombo. Que sin sonar nada, siento el pi pi pi de fondo. Estoy atendiendo a unas chicas, que me piropean siempre que vienen, no deben saber que soy gay, ni tampoco voy yo publicándolo, que me hacen mucha gracia, como se cacarean delante de mí y se tocan el pelo mirándome con deseo. Sé que no debería hacerlo, pero les tiro besos y las llamo guapas. Ya casi he terminado el turno, hoy me ha tocado comer rápido un pincho en el vestuario. Porque salir a las cinco es una putada de horario, como a horas extrañas. Veo entrar a Noa, con una sonrisa de lado a lado, con una luz que hacía tiempo que no veía y la hago un gesto para avisarla que atiendo a esta última persona y cierro la caja. Me preparo y me voy ya. También sale Amanda, hoy teníamos el mismo turno y hablamos de ir a tomar un café. Ya me estoy cambiando y me dirijo a la puerta junto a Amanda, y Noa está afuera apoyada en la puerta del súper terminando el cigarrillo. Según llegamos a su lado y le ofrecemos ir con nosotros a tomar el café, asiente y cuando vamos en dirección a la cafetería, sin decir nada más, nos enseña la mano.  
 
    ― ¿Y ese pedrusco? ―pregunta Amanda flipando y mirando su mano y se la  
 
    coge. Yo me quedo con la boca abierta, sin decir nada.  
 
    ―¡¡¡Me caso!!!―exclama Noa chillando.  
 
    ― ¿Qué? ―le pregunto elevando la voz, enfadado y alucinando.  
 
    ―Si hermanito, ¿no te alegras por mí? ―acabamos de llegar a la cafetería y nos sentamos en la terraza.  
 
    ― ¿Y con quién te casas doña hermana? ―le pregunto con retintín.  
 
    ― ¿Me he perdido algo? ― responde Amanda y Noa agacha la cabeza.  
 
    ―Sí, esta señorita ayer se folla a Bon Jovi y hoy se casa con… ¿Thiago? ―confieso anonadado con lo que está ocurriendo. No doy crédito, mi hermana creo que se ha vuelto loca.  
 
    ―Asier te estás pasando un poco, no me faltes el respeto. He estado hablando con Thiago, le quiero y es con quien quiero estar. Si, la cague y él no tiene por qué saberlo, ya que fue un error que cometí y espero que no vuelva a pasar. O, ¿acaso nunca has cometido ningún error en la vida, don perfecto? ―me dice ofendida.  
 
    ―Noa cariño―le habla con dulzura Amanda. 
 
    ―Yo lo digo por ti, porque, si ayer has estado con Nacho, ¿estás segura de que te quieres casar con Thiago?  
 
    ―Amanda, fuimos a comer, hablamos todo lo necesario y nos estamos dando una oportunidad. Me ha pedido matrimonio y quiero estar con él, era lo que necesitaba, avanzar.  
 
    ―Ya, pero si avanzas, que sea bajo todas las consecuencias Noa, no con mentiras. ―susurra con cariño mi amiga y yo asiento con la cabeza. Pagamos en el bar y nos despedimos de Amanda. Mi hermana está muy seria, intento sacar otro tema, para desviar el asunto. 
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    Noa 
 
      
 
    Según salgo del baño, me voy secando el pelo con una toalla en dirección a mi habitación. Ahí me encuentro a Thiago, le noto serio o esa es mi impresión, porque según me acerco me da un beso en la mejilla. 
 
    ―Ya me contó Asier lo del trabajo, ¿te apetece que vayamos a comer juntos a alguna terraza? Hace mucho calor hoy y así estamos juntos. ―me invita con ilusión en la cara y hace que me sienta fatal por todo lo que hice ayer. 
 
    ―Mi hermano podría haber esperado a que te lo contara yo. Pero sí, deje el trabajo y creo que nos vendrá bien comer juntos. Tenemos que hablar. ―digo dispuesta a… ¿Contarle todo?, ¿qué hago? 
 
    ―Vale, pues yo ya estoy listo, voy a salir a hacer un recado y te vengo a recoger con el coche en una hora y así vamos a algún sitio de las afueras. ―noto que se mantiene entre tenso y bien conmigo, está raro de cojones.  
 
    ―Si, me parece bien. ―asiento con la cabeza a su vez y le observo.  
 
    Me da un beso en la cabeza y mientras me posa la mano en el trasero, se da la vuelta y se va guiñándome un ojo. Me sorprende un poco bastante su actitud, es como si hubiera vuelto mi Thiago, ese del que me enamore. Me pongo un vestido vaquero, una coleta alta y unas sandalias de cuña. Cuando estoy terminando de maquillarme y colocar los pendientes, unos que me regaló él en mi cumpleaños, me llama al teléfono avisando que ya está debajo de casa esperándome. 
 
    Le veo en doble fila y subo rápido al coche, aquí enseguida empiezan a protestar por estar un segundo, aunque esté parado. 
 
    ―Qué guapa te has puesto cariño. ―comenta mirándome con sus ojos que están enfocándome el cuerpo. 
 
    ―Qué exagerado eres. ¿Te gusta cómo me quedan los pendientes que me regalaste? ―le enseño las orejas, donde llevo unos pendientes de osito de acero. 
 
    ―Sí, te favorecen mucho. ―susurra mientras me los toca con suavidad y me mira. 
 
    ― ¡Venga, vamos! ―le animo mientras me coloco el cinturón de seguridad del coche. 
 
    Tengo una sensación rara mientras él conduce, le miro y empiezo a tener recuerdos de nuestros comienzos, como cuando saco el carnet y me llevaba por primera vez en coche. Recuerdo que en el coche que compró poníamos la L que te dan de prácticas para poner en la parte trasera al revés, que nos paraba la policía y nos llamaban la atención y decíamos: perdón agente, no nos dimos cuenta. Y cuando la colocamos bien y seguíamos con nuestro rumbo, rompíamos a carcajadas. Eran chorradas, pero esas chorradas nos compenetran y nos une mucho más. 
 
    Puede ser un motivo. Que hace cosa, al menos desde el accidente que no iba con él en el coche, no teníamos esta intimidad que estamos teniendo ahora. Y ese día que fuimos a por mis gafas y fue en plan, vamos a un recado rápido. Pero que cogiéramos el coche y fuéramos juntos tranquilamente a comer, o cenar, me atrevo a decir que hace cosa de un año o más. Y parece mentira, pero en un año pasan muchas cosas. 
 
    Llegamos al restaurante y nos atiende un camarero que nos coloca en una mesa cerca de una ventana, con unas vistas preciosas a unas montañas y hoy da el sol de una manera, que hace brillar toda la pradera. 
 
    Estamos muy habladores recordando cosas de nuestra relación y también le conté todo lo que pasó en la gasolinera y por qué me cansé. Me apoya y me acaricia la mano. Él está justo frente mío en la mesa y me entrelaza los dedos con los míos, su mano derecha con la mía izquierda. Estoy nerviosa, porque recuerdo lo que hice ayer y me estoy arrepintiendo, ¿se lo diré?, mejor voy a dar un sorbo a mi copa de vino verdejo. Y, creo que con dos narices se lo voy a decir. 
 
    ―Cariño, necesitaba hablar contigo― susurro un poco seria y cabizbaja. 
 
    ―Yo también quería hablar contigo mi amor. ―Me contesta sonriente, todo lo contrario a mí. 
 
    ―Verás vida, estos días ya viste que estábamos mal y como me sentía tan sola, tan mal porque parecía que me dabas de lado, estabas muy arisco conmigo. Y quería pedirte perdón, ya que hice algo mal… ―y me interrumpe. 
 
    ―Por eso estamos aquí. Quería pedirte perdón y decirte que quiero dar un paso importante en nuestra relación ―se mete la mano en el bolso de la chaqueta, saca un pequeño paquete de regalo y me lo da ―ábrelo por favor. 
 
    ― ¿Y esto? Abro el regalo, rompiendo todo el papel y destrozándolo, quedando bocas cuando veo una caja de joyería y dentro un anillo con un brillante dentro. Le miro con los ojos brillosos y no me deja hablar, se levanta y me da un beso. 
 
    ―Cariño, ¿quieres casarte conmigo?, quiero ser tu marido y estar contigo para siempre, cuidarte y mimarte. Siento tanto lo de esta temporada atrás, que quiero olvidarlo todo. ―No atino a decir nada.  
 
    Me siento sinceramente, como el puto culo, ¿quiero casarme con él?, pues claro que quiero. Amo a Thiago, ¿cómo pude engañarle?, ¿en qué cojones estaba pensando? Estoy derrumbada y él lo nota. 
 
    ― ¿Pasa algo cariño? ―Me dice con la cara un poco desencajada. 
 
    ―No, no pasa nada mi amor. Claro que sí quiero casarme. Pero no me lo esperaba, y claro, estábamos tan mal, hicimos cosas que están mal hechas, yo, sobre todo, hice cosas que me arrepiento, teníamos que hablar… ―vuelve a interrumpirme. 
 
    ―Olvídalo, discusiones en las parejas siempre hay y momentos malos también. Empecemos de cero mi pequeña Gremlin. 
 
    ―Vale Chiquilicuatre. ―Nos fundimos en un beso que me sabe a gloria. 
 
    ¡Me caso!  
 
    No me lo puedo creer, llevaba años soñando con este momento. 
 
    Cuando acabamos de comer, él se va al trabajo y me deja donde el súper que trabaja mi hermano y cuando sale de trabajar se lo cuento todo a él y a Amanda. 
 
    Me regañan, parece que no me entienden, pero decido esperar a explicar a mi hermano las cosas más tarde. Mientras estoy feliz con mi anillo en el dedo. 
 
    Una vez terminamos y vamos para casa, por el camino voy hablando con mi hermano de sus temas con Mario, pero soy incapaz de hacerle mucho caso, ya que no estoy concentrada. Llegamos a casa y voy hacia la habitación y de un salto me tiro a la cama a pensar. ¿Estaré haciendo bien? ¿Le tendré que decir a mi pareja toda la verdad? Si no lo cuento todo me imagino que a lo largo de los años puede acabar enterándose y que sea mucho peor la cosa. Pero tengo mucho miedo a perderlo, ahora que por fin él se ha animado a dar el paso que yo tanto necesitaba en nuestra relación. Mucha gente podría pensar que soy mala con él, o que no valoro las cosas. No es por justificarme, pero creo que mucha gente podría estar viviendo algo similar a lo que yo estoy viviendo. Estamos en una crisis y es una relación larga y estable, no está bien hacer eso, pero a veces necesitas desconectar. Quizá sería mejor haber ido a desconectar a la playa yo sola, con mi amiga o con mi hermano. Pero en la vida no siempre pasan las cosas como uno quiere. Reconozco que con Nacho tenía esa espina clavada, en su momento se ha rio de mí y yo estaba tonta detrás de él. Ahora que ya sé lo que es, lo disfruté y viví el momento, Pero sé que me dejé llevar muy lejos. 
 
    Una vez en casa encontramos a mi abuela en la habitación que dejó para mi madre, está llorando y leyendo un libro. Cuando me acerco, veo que es una especie de diario y dentro hay una carta. 
 
    ―Abuela, ¿qué pasa? ―pregunto mientras la doy un abrazo. Mi hermano acompañándome también y la abraza por su otro lado. 
 
    ―Vuestra madre salió a hacer la compra, y así se despejaba un poco y me picó la curiosidad mirar el diario que le vi el otro día esconder. ―susurra mi abuela avergonzada ―sé que está mal chicos, pero pensaba que mi hija era un bicho y por lo visto, en el diario, está confesando su día a día horrible junto a vuestro padre. Lo siento mucho por él, pero era un cabrón con ella. La maltrataba. Mirad aquí chicos―nos dice señalando una parte del diario que hay una carta y la abre, para leer lo siguiente: 
 
      
 
      
 
    “Hijos, nunca os olvidaré, habéis estado dentro de mí, yo os traje al mundo. Pero estoy entre la espada y la pared. Mi marido, vuestro padre, es una persona muy retrógrada, obsesiva y psicópata. Si no me alejo junto a él de vosotros, sé que también sufrirías las consecuencias de su personalidad. 
 
    Recuerdo la primera vez que me pegó estando embarazada de Noa, yo siempre me recriminaba pensando que era yo quien lo hacía mal. Cuando nació Asier, otro tanto de lo mismo y pensaba que era yo la culpable. 
 
    Yo ya sabía que a Asier le gustaban los chicos, era algo inevitable. Pero cuando él me preguntaba, me hacía la loca y le intentaba hacer entender que no era así. Aunque pasó lo que iba a pasar tarde o temprano, que pillara a nuestro hijo con un hombre. Lo que no me imaginaba es que iba a ser tan pronto, me hubiera gustado que fuera más adulto para no tener que acabar así, separándome de vosotros por culpa de él. Me fui con él, le di la razón, pero para que fuerais con los abuelos, que era lo mejor que os iba a pasar y donde mejor ibais a estar. Mis padres son las personas más importantes de mi vida y unas personas de gran corazón, ahí estabais a salvo. Yo no lo estaba, pero ya me daba igual, mientras vosotros sí. 
 
    Sin darte cuenta, pasa el tiempo, pasan los años y dejas estar las cosas, para no hablar del pasado, para no hablar de lo ocurrido y que tanto dolor hizo a nuestra familia. 
 
    Ahora que ya no está, me siento una mala esposa. No deseo el mal a nadie, pero es lo mejor que me ha podido pasar. Por fin termino de sufrir sus malos tratos, tanto físicos, como psicológicos. Me anulaba hasta para poder trabajar, era una persona manipuladora y tenía que estar todo bajo su control. 
 
    Ahora quiero tener mi vida, ojalá pueda recuperar a mi familia y olvidar esta pesadilla que tanto dolor hizo. 
 
    Os amo tanto… 
 
    Os echo de menos…” 
 
      
 
      
 
    Me quedo sin palabras, yo nunca imaginé que mi padre tratara así a mi madre. Pero empiezas a pensar y encajar un poco el puzle, entendiendo cosas que antes no entendía. Yo al menos tengo bonitos recuerdos con mi madre, no entendía la situación de ella. Si yo fuera madre, no podría tratar a mis hijos así. Pero ahora sí que entiendo que lo hizo para protegernos. 
 
    Mi hermano no para de llorar. 
 
    ―Asier…―susurro acercándome a su lado y le doy un abrazo. 
 
    ―Noa, nuestra madre estaba peor que nosotros, ¿cómo no lo vimos antes? 
 
    ―Erais pequeños y vuestro padre era un cabrón. ―anuncia mi abuela con rabia y con lágrimas en los ojos. 
 
    ― ¿Y ahora qué hacemos? ―pregunta Asier. 
 
    ―Yo voy a hablar con mama. ―contesto a mi hermano. ―Necesito que ella me dé una explicación. 
 
    ―Pero se va a enfadar si se entera de que le miramos las cosas. ―comenta mi hermano. 
 
    ―No importa, le digo yo que la vi esconder esto y fue inevitable mirar. No pasa nada, yo creo que ella incluso lo va a agradecer. ―sugiere mi abuela segura de sus palabras. 
 
    ―Vale, mira, hacemos un plan, mañana hacemos una comida familiar y os tengo algo que contar abuela. ―le enseño mi anillo. ―y así ella que esté presente y hablamos con ella. 
 
    ― ¿Ay hija te casas?, como me alegro. Me parece una idea estupenda. ―contesta mi abuela aún más emocionada. 
 
    Nos vamos juntos de la habitación, intentando dejar todo como estaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
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    Asier 
 
      
 
    Bajo a pasear junto a Mario a nuestros caninos. Llevábamos días, solo viéndonos así, ya que está en su piso un compañero de trabajo. Lo acaba de dejar con su novia, él se llama Eric y está hecho polvo. La tía le pone los cuernos y encima le deja de patitas en la calle, con una mano delante y otra detrás. Así que mientras encuentra un piso de alquiler donde poderse ir, va a estar en casa de Mario. 
 
    Entre lo de su amigo, lo mío con mi hermana, mi trabajo… Pues nos hemos visto bastante poco. 
 
    Nos sentamos en el banco mientras le tiramos la pelota a los perros vienen, como locos con ella para que se la tiremos de nuevo. Se compenetran bien, cada vez la trae uno y el otro espera a su turno. Son mucho más listos, que nosotros, que a veces nos comportamos como auténticos animales. Mientras tanto, en un descuido, devoró la boca a Mario, tengo mucha hambre de él. Ese olor que desprende, frutal y dulce, que lo describe bien. Porque sí, me estoy pillando mucho, no sé si podré decir que me he enamorado todavía, pero es una persona encantadora, atento conmigo en todo. 
 
    ―Tenía ganas de tener algo de intimidad contigo. ―susurra Mario cuando termino de besarle. 
 
    ―Y yo. Mira que vivimos cerca y parece que no nos cuadramos nunca. No lo hago a posta, pero encima ahora ya viste lo que te conté de mi madre, también lo de mi hermana, ...―me corta al hablar dándome un beso suave y sonoro. 
 
    ―Bobo, si no te lo echó en cara, ya sabes también cómo estoy yo. Aparte que yo veo algo bonito en echarse de menos. No hay porque estar 24 horas juntos. Además, ahora dice mi psicólogo que me ve mucho mejor, quién sabe, quizá pronto pueda volver a trabajar. ―Dice contento, con un brillo en los ojos, que es para comérselo. 
 
    ―Eso es gracias a mí, ¿lo sabías, no? ―le comento bromeando. 
 
    ―Y sí, es gracias a ti. ¿Es hoy cuando coméis con tu madre? 
 
    ―Pues sí, vamos a hablar con ella y de paso Noa, le quiere contar lo de la boda. 
 
    ―Pero todavía Thiago, ¿no sabe nada de lo que ocurrió entre Noa y Nacho? 
 
    ―No sabe nada, no, y eso me está preocupando, porque si se entera Thiago, obviamente va a mandar a la mierda a mi hermana. Supongo. Por muy calzonazos que sea, no va a ser gilipollas. 
 
    ―A veces por amor nunca se sabe los obstáculos que uno deja pasar por el camino. Yo he perdonado infidelidades, que no digo que esté bien hecho, pero bueno, yo en ese momento lo vi bien y lo dejé fluir. Aunque ahora me arrepienta, pero vale más arrepentirse de hacerlo que de no hacerlo y tener la intriga de ¿qué hubiera pasado? 
 
    No le escucho más, me duele pensar que sufrió por otro gilipollas. Solo quiero que me recuerde a mí, que me sienta a mí y sea feliz. Así que le interrumpo su diálogo con un beso profundo en sus labios. Luego me acurruco en su cuello y mientras seguimos jugando con nuestros perros, miramos al cielo que hoy está muy bonito. Me gusta mucho mirar las nubes y sus formas. Está despejado, pero hay nubes sueltas que parecen de algodón, con formas muy bonitas y si profundizas en ellas, parece que llegas a ver hasta formas de animales, corazones, dejando la imaginación fluir. 
 
    Después de un rato, ya nos vamos y me despido de él, para ir a casa, toca comida y enfrentarse a, ¿el pasado? 
 
    Subo a casa, ya está mi hermana con mi abuela preparando la comida y mi madre con mi abuelo en el salón preparando la mesa. Siento algo de tensión, así que entiendo que todavía mi hermana no le dijo nada a nuestra madre. Según terminan de colocar todo y ver como en ciertos momentos agachan la cabeza para no encontrarse miradas, nos sentamos todos en la mesa y empieza el show.               
 
    ―Quería hablar contigo―tantea Noa sin pelos en la lengua a nuestra madre y esta tose, ya que acababa de meterse un trozo de lechuga en la boca y parece que se atraganta, coge el vaso de agua para beber y responde. 
 
    ―A mí también me gustaría hablar con vosotros―esta vez se dirige mi madre también a mí después de mirar a mi hermana, pero quito la mirada, quiero que hablen primero ellas y mi hermana me entiende con solo un gesto. Mi hermana y yo nos parecemos a la canción de pimpinela de Amor de hermanos, nos la pone muchas veces nuestra abuela y es cierto que pega a la perfección con nosotros. Según la recuerdo en mi mente, empiezo a sentirla dentro de mí: 
 
    
  
 
      
 
    Hermano 
 
    Mi compañero 
 
    En este largo camino de a dos 
 
    Fuimos creciendo con cada canción 
 
    Hermana 
 
    Gracias por todo 
 
    Por estos años de andar y de andar 
 
    Porque tu amor fue incondicional 
 
    Juntos podemos sentir 
 
    La emoción 
 
    De este sueño que nació 
 
    Cuando éramos pequeños 
 
    Y jugábamos a actuar y a cantar 
 
    Hoy podemos celebrar 
 
    Nuestras voces por el mundo 
 
    Y la vida disfrutar compartiendo 
 
    Este amor de hermanos 
 
      
 
      
 
    La abuela siempre nos recuerda cómo nos poníamos de pequeños a cantar juntos delante de un espejo con los peines haciendo de micrófono, que siempre decía ella de broma, que éramos como pimpinela y por eso, siempre nos la cantaba y nosotros según la escuchamos, la sentimos nuestra. Porque yo siento ese amor de hermano, ese amor que en la calle dices: quien se meta con mi hermano se mete conmigo. Y faltaría rematar, diciendo: o te meto. Me río dentro de mí, pensando todo esto, pero no me despisto más, que está la conversación entre mi hermana y mi madre, muy interesante. 
 
    ―De primeras te voy a decir, ya sé que está mal que hurguemos en tus cosas. Deberíamos dejar ciertos temas de lado, ya es pasado y el pasado hay que pisarlo, no seguir ahí metiendo caña a lo mismo. ―añade mi hermana. 
 
    ―Eso fue culpa mía, cariño―susurra la abuela, tapando la boca a mi hermana para que no siga hablando y ella poder explicarse. ―Verás Rebeca, el otro día vi como guardabas una especie de libro y como lo escondías mirando para los lados, pero te vi igual. Me picó tanto la curiosidad que cuando fuiste a la compra no pude evitar mirar. Justo vino Noa y Asier, me vieron llorar leyendo tantas burradas que hizo ese cabrón contigo, porque lo siento mucho, es un cabrón y que en paz descanse para siempre. Pero no sabíamos nada tu padre y yo, ni nos imaginábamos nada. Es más, pensábamos que eras como él. 
 
    ―Eso es cierto, Rebeca, y yo llegué a decir a tu madre, que todo lo malo se pega y que tú ya eras igual que él. ―añade mi abuelo. 
 
    ―Mamá, no me parece mal, me hubiera gustado que os hubierais enterado de otra manera, pero así…―Rebeca está avergonzada, tiene la cabeza gacha. 
 
    ―Con permiso abuela, quiero seguir hablando yo. ―aclara mi hermana interrumpiendo la conversación. 
 
    ―Si cariño, perdona. ―se disculpa mi abuela. 
 
    ―Leí todo y cuando digo todo es todo. Hasta una especie de carta que tenías para nosotros. Una cosa que nunca entenderé, es porque no has tenido valor, aunque sea decirnos algo por teléfono o algo. Pero quiero que sepas que por mi parte y mi hermano que hable por él, pero creo que estamos de acuerdo en esto. Estás perdonada ―sale un brillo de los ojos de mi madre, pero Noa deja claro todo ―pero con tranquilidad, las cosas con calma, que hay que trabajarlo mucho. ―Mi madre mira hacia mí. 
 
    ―Sí, estoy de acuerdo con mi hermana. ―asiento con la cabeza. 
 
    ―Muchas gracias… hijos. ―empieza a salirle las lágrimas a borbotones ―no sabéis lo mal que lo he pasado, todo lo hice por vosotros. Vuestro padre, si no hubiera dejado que os fuerais con vuestros abuelos y haber pasado todo ese proceso, os hubiera acabado haciendo mucho daño. Él odiaba de verdad, tenía maldad y no podía permitir que os hundiera también a vosotros. 
 
    Me levanto, creo que ya es hora, de acercarme a mi madre y darle un abrazo. Ella se levanta de la silla y siento un abrazo, un calor y un olor a madre, esa que tanto me faltó, ese vacío, estoy sintiendo cómo se está llenando. Se acerca Noa y se funde en el abrazo junto a nosotros, acabando los tres llorando y como no, según nos vamos a nuestros respectivos sitios, están mis abuelos sentados uno al lado del otro comiendo y están también secando unas lágrimas que recorren sus mejillas y cogiéndose de la mano, mientras se miran sonriendo. Thiago está al margen cerca de mi hermana, que cuando se sienta, le da un beso en su mejilla. 
 
    ―Aprovechando la ocasión, quería contarte que me voy a casar―típico de Noa, soltar noticias y frases, así, sin pensar, sin dolor. Y mientras da un beso a Thiago. 
 
    ―Enhorabuena hija, me alegro mucho, se os ve felices. ―responde mi madre.  
 
    Suena el timbre de abajo del portal, mi abuelo se levanta y abre. Se acerca a nosotros, tosiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
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    Noa  
 
      
 
    No para de sonar mi teléfono con llamadas de Nacho. Llamo a mi hermano para contarle. Está en casa de Mario, que fue a conocer a Eric, su compañero de trabajo.  
 
    Me aconsejan a que espere para coger el teléfono y que vaya para su casa, que así desde allí ellos controlan como poder ayudarme. Hoy estoy muy nerviosa, Thiago ya sabe que ocurrió algo entre Nacho y yo, pero ha tenido que irse al trabajo y solo me dijo: ya hablaremos, sabes que te quiero, pero esto es la gota que ha colmado el vaso, Noa. Podía esperarme muchas cosas, pero no que fuera un cornudo. 
 
    Me llegó al alma esa frase, no le quiero perder. Como pude le expliqué por encima que fue cuando pasamos esa minicrisis y que me confundí. Su cara al salir por la puerta me lo dijo todo. Estaba serio y reflejaba tristeza. 
 
    Según voy para casa de Mario, veo el taxi de Thiago a lo lejos y la moto de Nacho a su lado. ¿Están hablando?, me temo lo peor y llamo a mi hermano para avisarle. Espero en el portal de Mario a que bajen, mientras sigo viendo la escena, que están hablando a voces y con gestos, Thiago con la ventanilla para abajo del taxi y Nacho subido a su moto. Cuando justo, estaban ya abajo en el portal conmigo Mario, Eric y mi hermano, vemos cómo va a abrir la puerta del taxi Thiago y Nacho ante su reacción coge su casco y le da a mi pareja, mi reacción es gritar, pero no me hacen ni puñetero caso, que empiezan a pegarse y acaba dando con el casco de nuevo al taxi y rompen un cristal y la moto también acaba en el suelo, parecen animales en plena locura. Lloro de la rabia, me piden que me quede en el portal mientras llamo a Amanda para que venga y no tarda nada en llegar, es lo bueno de vivir cerca de nosotros y los chicos están ya con ellos calmándolos, pero veo como Eric retiene a Nacho, se presenta como policía y yo me siento más aliviada, por lo cual nos acercamos junto a ellos Amanda y yo.  
 
    Estamos ya cerca de ellos y Nacho empieza a insultarme. Que, si soy una calientapollas, que le doy esperanzas y mira qué zorra soy, que menos mal porque follo fatal y doy pena. En fin, una serie de cosas, que Thiago bajaba cabeza, intentaba acercarme a él, pero me separaba. 
 
    ―Déjame pensar por favor Noa, no insistas. 
 
    ―Gira su cuerpo sobre sí mismo, mirando hacia otro lado y mientras me aparta cuando intento abrazarle. 
 
    ―Vale. ―le respondo, me caen lágrimas a borbotones y voy con Amanda a consolarme. 
 
    Según paso cerca de Nacho, él me da un empujón sin que le vea, y menos mal que estaba ya cerca de Amanda, porque me caigo, pero sin hacerme daño. Eric lo ve y ya cansado de la situación, le avisa. 
 
    ―Mira chaval, voy a llamar a mis compañeros, estás detenido. Has agredido a un taxista y a esta mujer. ―avanza hacia él y mientras le aparta de nosotros, saca su mano de la cazadora y muestra su placa identificativa de policía. 
 
    No tarda en llegar una patrulla en un coche, bajan rápidamente y hablan con Eric, este les cuenta todo y llaman a una grúa para llevarse la moto y a Nacho le detienen. Mientras pasa todo esto, me mira con odio y asco, a mí se me cae la cara de vergüenza, de haber engañado a mi pareja con ese macarra. Ya en el pasado era así, siempre estaba metido en peleas, con mujeres de quita y pon, pero veo que no ha cambiado.  
 
    Se va el coche patrulla y se ve a lo lejos. 
 
    ―Noa, ya puedes estar tranquila. Si queréis denunciar, tenéis que ir a comisaría para declarar todo lo sucedido. Tanto tú como Thiago. ―comenta Eric mirando hacia mí y luego a Thiago. 
 
    ―Bien, muchas gracias por todo. ―le digo y mi pareja, creo que lo es todavía, se acerca a extenderle la mano de agradecimiento. 
 
    ― ¿Y quién es este chico? ―me dice Amanda por lo bajo. 
 
    ―Es Eric, el compañero de trabajo de Mario.  
 
    Thiago ahora con el taxi con el cristal roto, tiene que dar parte al seguro con un papel que le dio la policía, para que puedan reclamar los daños a Nacho vía judicial. 
 
    Me pide que, si le acompaño y voy sin pensarlo, tenemos que ir a denunciar y así de paso hablo con mi pareja, que nos hace mucha falta. 
 
    Amanda se queda con los chicos y va con ellos a esperarnos al bar de siempre, para desconectar de lo sucedido. 
 
    Pasa una hora, no mucho más en que salimos de la comisaría para denunciar todo y acudir con nuestros amigos. No hablamos casi nada, había tensión, yo no sabía qué hacer. Lo único que hice fue poner mi mano encima de la de él, mientras sujetaba conduciendo la palanca de cambios y al menos no me la quito, solo me miraba la mano y miraba después para otro lado. No me salían las palabras. 
 
      
 
    En el bar, todo cambió un poco, él ya se puso cerca de los chicos a hablar y yo, pues, observaba y comentaba con Amanda. 
 
    Nos pusimos a picar algo, estamos entretenidos y pedimos unas tapas para picar mientras seguimos tomando unas cervezas. Y me cuenta Amanda, un tema un poco surrealista, porque yo no creo mucho en eso, pero bueno, puede ser, quién sabe. 
 
    ―Tía, no me vas a creer, esta semana fui a una bruja. ―se avergüenza y se ríe al mismo tiempo. 
 
    ― ¿A una bruja?, creo que tú ya lo eres bastante. ―me mofo de ella. 
 
    ―No en serio Noa, fui y sabes qué me dijo, que veía que pronto, o sea que ya, iba a conocer a un chico que trabajaba de policía y que iba a ser un gran amor. 
 
    ―A ver Amanda, me estás queriendo decir, que esa bruja te dijo eso y que ese amor, estás dando a entender que es Eric. 
 
    ―Creo que sí, es mucha casualidad. ¿No? ―dice entusiasmada. 
 
    ―Si mucha casualidad, pero no te emociones, no sabemos mucho de él. Bueno, yo solo sé que está de paso por qué acaba de tener una ruptura. Te conozco lo de manera natural, no fuerces nada porque lo diga una bruja. 
 
    ―Tienes razón, pero ojalá esa bruja tenga razón, porque está cañón el tío. ¿Viste qué brazo tiene? 
 
    ―No Amanda, no lo vi. Le conocí hoy y no tengo la cabeza para fijarme en otra cosa. 
 
    ―Ya bueno, perdona Noa, estaba con mis pajaritos. ¿Estás más tranquila? 
 
    ―Pues no mucho, no hemos hablado nada, pero al menos me ha dejado tocarle, no sentí un rechazo. Dejaré un poco de espacio para no agobiarle hoy y a ver si hablamos pronto. 
 
    ―Thiago te quiere Noa y yo creo que te va a perdonar, pero sí, dale tiempo, que sabes que con presión, él no funciona. 
 
    Mi amiga tiene razón, tengo que dar un respiro a todo, intentar esperar a que termine el día e irnos a dormir rápido, que mañana lo más probable todo lo veamos desde otra perspectiva y pueda tener una conversación con él. Y si no es mañana, es pasado. Tampoco quiero presionarlo. 
 
    Llega la oscuridad de la noche, ya es suficiente por hoy y vamos todos a nuestras casas. Veo como se despide Mario de mi hermano, tan cariñosamente, se nota que ya se quieren y eso me alegra un montón. 
 
    En casa, me meto en la ducha, me pongo un camisón precioso que tengo negro de seda para meterme en la cama y consigo que Thiago que está tumbado dentro ya leyendo un libro, mire de reojo y me observa de arriba abajo. Eso deja claro que le sigo gustando. Que sigo siendo su tentación, así que creo que no tengo todo perdido. 
 
    Me acuesto junto a él, le rozo a propósito con la pierna y le pido disculpas, para que piense que no voy tras él. Me dice que no pasa nada, apaga la luz de su mesita, cierra su libro y se acuesta. Yo solo le imito lo que hace y nos quedamos dormidos, uno a cada lado de la cama. Pero en la noche, no sé cómo sucede, que me despierto para ir al baño y lo tenía abrazado a mí durmiendo, le quite el brazo para salir y cuando vuelvo, me pongo en la misma postura, me acurruco con él y coloco sin que se entere su brazo sobre mí. Creo que se está haciendo el dormido, porque lo coloca mejor y me acerca a su cintura. Consigue, con esa postura, que me relaje y vuelva a entrar en un sueño profundo y placentero 
 
    




  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
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    Noa 
 
      
 
    He tenido una noche horrible de pesadillas y me despierto sudorosa y con ansiedad. Veo que Thiago ya no está a mi lado, estoy sola en la cama. Lo estoy pasando mal, muy mal con esta situación. Voy a la ducha a quitarme esta pegajosidad que llevo encima de mí. El correr del agua encima de mi cuerpo me está haciendo pensar. El otro día Amanda se cogió vacaciones en el trabajo y creo que me vendrá muy bien una mini escapada con ella, lo tengo decidido. Cuando salga del baño la llamaré para que venga conmigo, algo me dijo que tenía ganas de ir a algún spa. 
 
    Voy a la cocina y veo a Thiago con unas ojeras enormes, los ojos vidriosos junto a mi abuela, están hablando y me siento observada por los dos.  
 
    ―Buenos días, cariño. ―saluda mi abuela. Mientras Thiago se limita a mirar sin decir nada, con cierta tensión, siento que necesitan seguir hablando. 
 
    ―Buenos días. Me voy a desayunar con Amanda, nos vemos luego, ¿vale? ―voy caminando y dirigiéndome a la puerta de la entrada de casa, haciendo un gesto con la mano, despidiéndome. 
 
    Sin pensarlo voy directa a casa de Amanda, mientras la aviso por teléfono que si tiene para desayunar, que necesito que me invite. Acepta y ya estoy en su portal, me abre y subo a su casa. 
 
    ―Hola, señorita zombie ―expresa mientras me abre la puerta de su casa y mira mi cara pálida. 
 
    ―Hola corazón, estás siendo muy graciosa y amable. ― comento con tono sarcástico. 
 
    ―He pasado una noche de pesadillas, necesito desconectar y he pensado mucho en ti. ―mientras me siento en el sofá y tiro mi chaqueta y el bolso para un lado. 
 
    ―Soy todo oídos, ¿qué ofreces? ―se sienta frente de mí y me mira con atención. 
 
    ―Me gustaría ir de spa o algo así. Iremos unos días y así Thiago tendrá su tiempo de desconexión de mí. 
 
    ―Lo veo muy buena idea Noa. ¿Recuerdas ese balneario que hablamos un día? 
 
    ―Sí. Lo recuerdo, tenía muy buena pinta y me quedé con ganas de conocerlo. Podríamos mirar a ver si hay disponibilidad y los precios. ―Me ha cambiado el estado de ánimo, parezco bipolar, pero tengo ganas de conocer ese sitio. 
 
    Mi amiga y yo hace un tiempo vimos un anuncio en el que salía el balneario de termas que está en un pueblecito de Zaragoza llamado Alhama de Aragón.  Es una zona turística de relajación, y hay un lago muy bonito que pertenece a la zona privada del balneario, pero puedes acudir cuando te hospedas en Hotel. 
 
     Es una zona muy famosa por sus manantiales naturales. El lago, por supuesto es termal. Creo que todo esto nos vendrá muy bien a las dos para poder estar juntas y sobre todo para mí para pasar este bache que estoy sufriendo junto a Thiago y todo lo que ha pasado con Nacho. Legalmente, no sé qué pasará con eso sin vergüenza. Ha pasado de ser un hombre que llamaba mucho mi atención y siempre dije, entre risas, que era mi amor platónico. A ser el hombre que más odio en esta vida. Me parece patético y rastrero todo lo que ha hecho. Se podría haber quedado en el simple polvo, pero no, él tiene que ser el gallo superior. Un tío que está acostumbrado a tener a todas las tías detrás y creerse lo mejor del mundo mundial. Y por mí y ya le pueden dar por culo. 
 
    Hay veces que tienes que pasar cosas malas en la vida para darte cuenta de lo que tienes a tu lado y valorarlo. Y justo eso es lo que me pasó con Thiago. Qué voy a decir de la única persona que me mira con esos ojos y que no hace falta que me diga nada, qué voy a decir de la única persona que me mira con esos ojos y que no hace falta que me diga nada para saber que me quiere y que soy una persona única para él. 
 
    Nunca os hable de sus padres, y es por el siguiente motivo.  Él se crio solo con su madre, y cuando estábamos juntos en la adolescencia, su madre empezó a salir con un hombre y al poco de venir Thiago a vivir conmigo, ella decidió irse a vivir a Murcia con él. Ella lleva la administración de la empresa de él, que es una empresa de mensajería instantánea. Le va muy bien, y están trabajando a destajo siempre. Vendieron el piso que tenía aquí, ahora solo tiene contacto telefónico y alguna vez hemos ido nosotros de veraneo. Con esto quiero decir que, en parte, su familia es un poco nula. 
 
    Pasados unos minutos, Amanda y yo decidimos a llamar al balneario, pedimos información y en caliente y convencidas, reservamos para mañana pasar ya la noche. Por lo cual voy a ir a preparar mi maleta esta noche, la pasaremos en casa de Amanda para madrugar e irnos juntas mañana. Tenemos unas ganas tremendas, aunque sea unos días qué es lo que nos da nuestra economía. 
 
    ―Listo, mañana ya nos vamos Noa, podrás relajarte, pensar y disfrutar un poco. 
 
    ―Gracias Amanda, necesitaba esto como el comer. Sé que fui yo quien hizo las cosas mal con mi pareja, pero… no es fácil.  
 
    ― ¿Quién dijo que el amor es fácil?, ¿piensas que otras parejas que suben fotos en sus perfiles de Instagram diciendo que se aman, nunca han discutido? Pues igual están peor que tú y que Thiago, solo que viven en una falsedad. Disfruta de tus días, a él, fijo que le ayudas a estar consigo mismo y también pensar, y sobre todo para ti. Y qué cojones, también para nosotras, que nos lo merecemos. Siempre soñamos con un viaje juntas, y por fin lo vamos a cumplir. ―expresa mi amiga entusiasmada. 
 
    ―Voy a llamar a Thiago, que ya debe estar trabajando y decírselo. ―le digo esto y me aparto a llamar a la cocina de mi amiga. 
 
    Me lo coge y se lo explico todo, hablamos y lo entiende, me dice que agradece que haga esto, porque él está también muy agobiado con todo esto y el trabajo y demás. No ha querido coger la baja y se comprometió a ayudar al jefe a llevar el taxi al taller y todo, así que en eso está él, llevando arreglar la luna y a limpiarlo bien. Me dice que me quiere y eso me calma, pero que está pasándolo mal, porque mi engaño no lo esperaba, a pesar de que dice que él también se siente mal, ya que estuvo unas semanas, por no decir meses, desatendiendo a su pareja y que en parte se lo merece. Pero le dije que no, que eso no lo merece nadie, que no se culpe. 
 
    Voy a mi casa, preparo la maleta, me despido de mi hermano, de mis abuelos y de mi madre. 
 
    ―Cuando vuelvas, Noa, me gustaría poder disfrutar de pasar un día juntas, ¿qué me dices? 
 
    ―Mamá... Vamos lentamente por favor, uno de los motivos por lo que también necesito hacer este viaje, ya no es por lo de Thiago, es por todo lo que paso estas últimas semanas con la muerte de papá y tu llegada, esa carta ... todo. ―Agacho la cabeza, solo necesito desconectar.  
 
    ―Yo, te entiendo mi amor. ―me dice mi abuela y me abraza. 
 
    Me despido de todos y sobre todo claro que sí, de mi amado peludo que viene saltando de alegría cuando le llamo para darle un achuchón. 
 
    Según salgo por la puerta, con la maleta en la mano, miro hacia atrás, y veo que todos me miran como si no fuera a volver, ¿todos llorando?, solo le falta llorar también al perro, que poco le falta, porque gira su cabecita mirando a mí como con cara de pena también. Me despido ya del todo, no miro más para atrás y me despido. Cierro la puerta y me voy al ascensor. Respiro hondo, siento un poco de libertad, como si me quitara un peso de encima, es una sensación rara, pero placentera. 
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    Noa  
 
      
 
    Una vez ya montadas en el coche con todos los bártulos que llevamos para pocos días, mi amiga y yo vamos en dirección al balneario. Ponemos la música alta escuchando Camela, vamos cantando cómo cuando íbamos a los autos de choque de pequeñas y nos podíamos tirar horas y horas escuchando esta música y dándonos golpes unos a otros con los coches y comprando fichas una y otra vez. 
 
    También comenzamos a recordar cuando estábamos en el instituto había un profesor que le llamamos “El pescado” porque el pobrecito señor tendría como unos sesenta años y le olía el aliento a pescado podrido. 
 
    Se nos hizo ameno el viaje con tanto recuerdo. 
 
    Vemos a lo lejos el edificio donde nos vamos a hospedar. ¡Qué alegría! 
 
    Nos dejan aparcar en una zona privada, donde tienen unos jardines muy amplios, con unos edificios que son como castillos, incluso apostaría que fueron castillos en su momento.  
 
    En la recepción, nos ayudan con las maletas y nos acompañan a la habitación.  
 
    Cogimos una doble para las dos. Dentro hay un minibar, dos camas separadas y un baño, todo con un estilo rústico. 
 
    Llegamos a tiempo y vamos al lago termal. Me quito el vestido que llevo, que es tipo deportivo y debajo ya llevo puesto el bikini. Nos colocamos en dos tumbonas a la orilla del agua. A lo lejos vemos al socorrista y ya está Amanda bromeando con ahogarse para que venga a hacerle el boca a boca, mientras yo no paro de reírme con las tonterías que me dice mi amiga.  
 
    Vamos juntas al agua para refrescarnos un poco, después de la paliza del viaje y los bocadillos que nos hemos zampado por el camino, necesitamos nadar para bajar todos esos kilos de más que llevamos encima por comer tanta porquería.  
 
    Cuando ya estoy en el agua, veo unos peces que se acercan a mis piernas, me asusto y escuchamos a nuestro lado. 
 
    ―No pasa nada chicas, son peces que lo máximo que os pueden hacer, es daros unos besitos acuáticos. Unos pequeños mordisquitos, que te producen cosquillas y poco más. Si os ponéis gafas de bucear, igual lo disfrutáis mejor. ―nos dice una señora que está a nuestro lado junto a un señor, que suponemos que es su marido. 
 
    ―Gracias, no lo sabíamos y por eso me asusté. Es usted muy amable. ―le contesto sonriendo. 
 
    ―Oooohhh me ahogo, ooooohhh ―está Amanda en modo de mofa riéndose a carcajadas y metiéndose en el agua, haciendo que se hunde y es absorbida por los peces. Esta mujer no tiene remedio. 
 
    ―Qué idiota eres, el día que te pase algo de verdad, no te vamos a creer nadie, por mentirosa y burlarte de mí. ―mientras sigo en la orilla sentada y meneando las piernas para asustar a los peces. La verdad es que no me hacen daño ni nada, pero me da algo de asquito sentir los mordisquitos que dan o besitos como dice la señora. 
 
    ―Venga Noa, entra ya, no me seas acojonada. 
 
    ―Tranquilízate, que no tengo ninguna prisa, tenemos todo el día. 
 
    ― ¿En serio? Que no hacen nada, yo creo que me están comiendo hasta el chichi, entra que igual te gusta. ―se ríe mientras la muy estúpida, abre sus piernas dentro del agua haciendo que le pican cuando se acercan a ella. 
 
    ―Si eres más tonta no naces Amanda. El día que te fabricaron tus padres, tenían que estar borrachos. ―le añado mientras entro lentamente. 
 
    ―Seguramente, no te diría yo que no. Pero he conseguido que entres de una vez. 
 
    La verdad es que estos puñeteros peces no me hacen tanta gracia, esto no salía por internet en la información cuando vimos el anuncio o al menos yo no lo vi. Amanda está encantada, dice que fijo que nos quita también la piel muerta y que así dejamos de tenerla seca. Ya no sabe que inventar la pobrecita, aunque quizá tenga razón. 
 
      
 
    Después de unas horas en el lago, ya agotadas, vamos a cenar al hotel y rápido vamos a la habitación, pues mañana nos espera un día largo de spa, masaje para dos, volver al lago y paseo por el pueblo. 
 
    Y así serán los dos días que tenemos estando aquí. 
 
    Termina nuestra escapada de relax. Se puede decir que nos ha venido también muy bien para Thiago y para mí. Todos los días nos llamábamos por la mañana, a mediodía y por la noche. También estábamos con el WhatsApp y lo más importante, es que cuando yo le decía que tenía ganas de verle y le echaba mucho de menos, él me decía lo mismo. Se siente culpable y le digo que no debe sentirse así. Al dejar un poco la relación abandonada, él ahora siente que todo esto ha pasado por su culpa, pero no es así, ahora yo también me siento mal, que piense que lo que yo hice mal por ser una inconsciente, que piense que es por su culpa. Una cosa que tenía mucho miedo, era que él perdiera la confianza en mí, que ahora se mostrara celoso y controlador, que en parte sería lo más normal del mundo, por eso yo le llamo y estoy pendiente de él, para que no imagine lo que no es, cosa que me agradeció mucho, a pesar de él querer estar un poco a su aire y pensar. Y la verdad, es que el pobretón de él, me he dicho que me quiere tanto, que le duele imaginarse sin mí, pero claro está, que no pasara más por esto, porque le ha dolido mucho. Y obvio. Pero algo que me tiene intriga es que me ha dicho que cuando llegue, ha estado pensando mucho y quiere hablar seriamente conmigo. 
 
    Estamos preparando las maletas, esta tarde ya volvemos a Lugo.  
 
    Me suena el teléfono, lo cojo. 
 
    ― ¿Sí? ―respondo. 
 
    ― ¿Buenos días, estamos hablando con la Srta. Noa? 
 
    ―Sí, dígame ―Le llamamos de una empresa, que dejó el currículum vía online en la aplicación de trabajo. 
 
    ―Ah, sí, sí, dime que anuncio que deje unos cuantos y no me doy cuenta. ―le respondo. 
 
    ―No se preocupe, es para dependienta en una tienda. ¿Puede venir a la entrevista? 
 
    ―Sin problema, ¿cuándo debo ir? 
 
    ―Mañana, ¿le parece bien?  
 
    ―Si genial. 
 
    ―Le enviamos la ubicación por el WhatsApp para que sepa exactamente donde está ubicada, ¿vale? 
 
    ―Por mí, perfecto. ¿De qué es la tienda? 
 
    ―Es un sex shop.  
 
    ―Vale…―No sé qué decir, me quedo sin palabras y me interrumpe. 
 
    ―Pues nos vemos mañana Noa, un placer, hasta mañana. 
 
    ―Hasta mañana… 
 
    Y cortan la llamada.  
 
    Me mira Amanda como tengo la cara desencajada. 
 
    ― ¿Me han llamado de un sex shop? Tía no jodas, no tengo ni idea de eso y además, no eche el currículum en ningún anuncio así. Todos ponían dependienta… Aunque igual tenían el anuncio camuflado ―le anuncio a mi amiga. 
 
    ―Ostia, ¿qué guay no? -me dice ella con ilusión. 
 
    ― ¿Guay?, que van viejos degenerados… ―me interrumpe mi amiga la frase. 
 
    ―Noa no me jodas, no seas tan anticuada. Ahora hay sex shop muy Fashions, que hacen reuniones de tuppersex para chicas y es todo más femenino también, no es solo para hombres. 
 
    ―No sé Amanda, no me veo. ¿Te imaginas?, ¿yo vendiendo pirulas? ―nos echamos a reír. ― ¿Y a Thiago no le parecerá mal? ―le digo con duda. 
 
    ―Parece que no conoces a Thiago. ¿¿Cuántos conjuntos te ha regalado ya??, el fijo que estará encantado. 
 
    ―Ya, pues mira ―le enseño el móvil ―no está lejos de casa, igual es donde me compra en los conjuntos.  
 
    ―Nos reímos y mi amiga me abraza. 
 
    ―Noa, mi niña, hay que hacer cambios para que las cosas vayan por otro camino y quizá esto es la señal. 
 
    ―Tienes razón. ―miro a Amanda con cariño mientras esta sigue recogiendo la ropa y metiendo en la maleta. 
 
    Mi amiga de toda la vida, mi amiga del alma.  
 
    Amanda vive sola porque sus padres le dejaron el piso de herencia en vida cuando se jubiló su padre, su madre fue ama de casa toda la vida, compraron una casa en el campo a las afueras de Lugo, concretamente a unos treinta y cinco minutos en coche, el pueblo se llama Begonte, concretamente se llama Santalla de Pena y empezaron a dedicarse a criar gochos, gallinas… y tienen una mini granja. Y con su pensión de jubilación y los animalitos, son felices. 
 
    Ellos hacen matanza siempre en el puente de la constitución en diciembre y ahí va Amanda a ayudarles con el tema, chorizos, morcillas… Muchas veces le digo que vaya estómago que tiene, yo sí veo como hacen un chorizo (que ella muchas veces quiso explicarme y la dije que se callara la boca), si yo veo como se hace, seguramente, en mi vida, me coma un chorizo más. Ella se pasa días allí, entre que lo matan, lo pelan, se abre, sacan y limpian todas las tripas y al pasar unos días, despedazan ya todo el cerdo. En fin… Que vale para ella, no para mí. 
 
    Nos toca irnos ya para casa.  
 
    Nos despedimos de Zaragoza. 
 
    ¡Hola Lugo! 
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    Asier  
 
      
 
    Tengo unas ganas tremendas de salir del trabajo para ver a mi hermana que llega esta tarde del viaje. 
 
    Estos días mientras no estaba, estuve pasando mucho rato junto a mi madre y hablando de todo lo que ocurrió durante todos estos años. Me acompañaba a sacar a Roque, conoció a Mario y me he dado cuenta de que mi madre, a pesar de todo, es una madre que en cierto modo lo hizo todo por nosotros. Al no dar en su momento ella ninguna explicación y unirse a nuestro padre, pues obviamente pensábamos que eran tal para cuál de malas personas. Pero sí que la entiendo que para protegernos y ante todo a mí, pues por mi condición sexual y mi padre tan misógino, pues ella hizo todo lo posible para que nos apartáramos del peligro. 
 
    Sobre el tema de mi hermana y Thiago, pues como amigo y sobre todo como mi cuñado que es, hemos hablado también mucho estos días que ella no estaba, sobre todo porque le dio algunos bajones y yo le veía por casa mal, hablaba con él y al menos se relajaba. Quiere dar una oportunidad a mi hermana, dice que es la mujer de su vida, que nunca podrá olvidar todo esto que le hizo y le va a costar volver a confiar, pero que estos días mientras ella estaba en el balneario él se dio cuenta de que ella está haciendo todo lo posible porque su relación siga como antes. 
 
    Ya estamos preparando la cena y hemos invitado a Amanda que también suba a cenar, pues después del viaje, no va a ir sola a su casa y ponerse a cocinar. Mi abuela la quiere mucho y la cuida como otro más de la familia. 
 
    Ya con la mesa preparada, justo suena la puerta y vemos entrar por casa a Noa junto a nuestra amiga. Me vuelvo loco de alegría y me dirijo a mi hermana para darle un abrazo y dejarla sin aire. ¡Cómo la echaba de menos! 
 
    ―Pequeña Gremlin qué silenciosa estaba la casa sin ti. ―y le doy mientras la elevo un abrazo fuerte y la muevo para los lados. 
 
    ― ¡Ay!, para qué me haces daño bruto. Eso significa que me echaste de menos, ¿eh? ―me dice mientras me pone morritos para que le dé un piquito. 
 
     Nosotros muchas veces desde pequeños nos saludamos y despedimos con un piquito en los labios. 
 
    ―Claro que sí, a quien tocaba yo las narices, si no… 
 
    ―Hola a todos ―dice Amanda mientras entramos al salón comedor, que están ahí ya con la mesa puesta.  
 
    Noa no pierde el tiempo, está achuchando a la abuela y después al abuelo, cuando va hacia nuestra madre le da dos besos cordiales. Ella todavía no ha tenido la conversación que he tenido yo, para poder sacar todo el mal que lleva dentro. 
 
    ―Chicas, sentaros ya en la mesa, vamos a cenar. ―sugiere mi abuela. 
 
    ―Pero qué rico huele ―susurra Amanda. 
 
    ―Mejor sabrá chiquilla. ―espeta mi abuelo con mofa. 
 
    Ponen sobre la mesa toda la comida mi madre y mi abuela. Hicieron croquetas, huevos fritos, patatas con 2 salsas (bravas y cabrales, que son las que triunfan en casa) y pollo al ajillo. 
 
    ―Abuela, ¿has hecho comida para todo el edificio? ― mi hermana se mofa de ella y sonríen juntas. 
 
    ― ¿Me puedo llevar un tupper? ―pregunta Amanda, se ríen a carcajadas. 
 
    ―Pensáis que va a sobrar y me parece a mí, que no. Yo tengo mucha hambre ―comenta mi abuelo relamiéndose. 
 
    Suena la puerta y llega Thiago para cenar, luego vuelve al taxi. Pero me aviso a mí, que le enviara un mensaje cuando ya este aquí mi hermana, para él hacer la última salida con un cliente y venir a cenar cuando este ella. Él, aunque esté trabajando, como trabaja por comisiones, puede ir parando para cenar por así decir cuando quiera. Son 12 horas que tiene el taxi para trabajar y entre esas horas, puede parar a tomar algo o cenar sin problemas, pero claro, aprovecha al máximo trabajar, para poder tener más oportunidad de viajes y así más ganancias. La noche le tiene muy cansado, ya que muchas veces en las paradas de taxis poca gente lo coge a esas horas, y puede estar en la misma parada dos horas tranquilamente. Pero eso entresemana, porque el fin de semana es un no parar de trabajar, llega el pobre, reventado. 
 
    ―Hola cariño ―se levanta Noa, para darle un beso y este responde bien, dándole un beso y un abrazo. 
 
    ―Hola pequeña, ¿qué tal el viaje? ―le pregunta Thiago 
 
    ―Bien, estamos cansadas de tanto coche, mira que he comprado para ti. ―y le da una caja envuelta en papel. 
 
    ―No hacía falta boba. ―lo abre y vemos que dentro hay un pack de cremas, sales de baño y todo tipo termal del balneario donde fueron. 
 
    ―Me gusta mucho cariño, está genial. Así me doy un baño relajante cuando venga de trabajar. ―le susurra Thiago. 
 
    ―Y yo también te puedo hacer masajes con esta crema―y le señala uno de los botes que hay en la caja―es muy bueno para la circulación y dolores musculares. 
 
    ―Pues encantado de que me los des. ―y se plasman otro beso. 
 
    ―Venga a cenar, siéntate muchacho. Dejar las babas para luego. ―le sugiere mi abuelo a Thiago. 
 
    Se sienta y nos ponemos a cenar todos.  
 
    Observo la situación y me encanta ver esta imagen. Juntos, contentos y con mucha armonía en casa. Como me gustaría que fuese siempre así.  
 
    Me falta mi cariñito aquí, pero fue al psicólogo que tenía hoy cita, lo más probable es que ya por fin le den el alta, al menos él acudía con esa intención.  
 
    De todas formas, aunque le dé el alta de acudir a las citas, tiene que dejar el tratamiento médico y ya le avisaron, que debe ser poco a poco, no debe dejar la dosis así de golpe. Lo tiene que ir reduciendo, hasta estar unos días sin tomar nada y ver si el cuerpo no responde mal. Mientras tanto, él sabe que tiene mi apoyo incondicional. 
 
    Cuando terminamos de cenar, mi hermana me cuenta lo de la tienda erótica. Me muero de la risa con ella, no me la imagino trabajando ahí. Conozco el sitio, yo ya he ido a comprar algún juguetito anal y lubricantes allí. Aparte de acompañar a Thiago a comprar lencería sexy para mi hermana allí también. Es un sitio elegante, por lo cual, yo creo que se adaptará rápido y le vendrá muy bien, que así abre la mente, que es un poco cerrada en el tema sexual.  
 
    Me estoy acordando, de una vez que encontró mi plung anal, que tiene un brillante muy bonito de color azul. Pues según lo vio y eso que yo lo acababa de sacar de su caja, se lo enseño, lo coge y me pregunta para qué es, pero cuando se lo digo, la muy tonta lo tira diciendo que daba asco, como si estuviera contaminado se limpió las manos y todo. Yo ese día la dije que parecía una monja, qué pobre Thiago. 
 
    Veo salir de la habitación de mi hermana a Thiago reírse, se acerca a contarme lo del sex-shop y le acompaño con la carcajada. 
 
      
 
    ―Sois estúpidos, no sé de qué os estáis riendo. ―declara Noa. 
 
    ―A ver cariño, no te enfades, espero que te cojan y no te preocupes que se te va a dar genial. ―susurra Thiago y no aguanto el morir de la risa. Entonces empeoró las cosas, porque él tampoco aguanta y se ríe de nuevo. 
 
    ―Pues ya veréis, os reís, pero voy a ir a trabajar, se me va a dar genial. Así aprendo. ―comenta mi hermana motivándose a sí misma. 
 
    ―Claro que si hermanita, ya verás como te haces una experta en el sexo. 
 
    ―Ya verás como te va a ir genial cariño. ―le calma Thiago. Si es que este hombre, tiene el cielo ganado, con el Gremlin de mi hermana. 
 
    Se dan un beso y se despiden. Él vuelve al trabajo y ella como, ya se fue hace un rato Amanda, está deshaciendo la maleta. 
 
    Pues ya es hora de prepararme para ir a la cama. Mañana madrugo para ir a mi supertrabajo, me toca hacer recuento de mercancía que llega y a las cinco de la mañana ya suena mi superdespertador. 
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    Noa  
 
      
 
    Estoy durmiendo en la cama, cuando me despierta Thiago que llega del trabajo de madrugada. Son las seis de la mañana. 
 
    ―Hola cariño. ―mientras le susurro estoy estirándome y desperezándome. 
 
    ―Perdona, no quería despertarte. ―se acerca y me da un beso.  
 
    ―No pasa nada, voy a ir al baño. ¿Qué tal el trabajo? ―salgo de la cama, él se está poniendo una camiseta que usa para dormir. 
 
    ―Hoy fue horrible. Había un concierto y hubo muchas llamadas. Al menos esta vez, no me vomitaron el taxi. ¿Mañana quieres que te acompañe a la entrevista? 
 
     ―Me sorprende su pregunta, nunca me suele acompañar. 
 
    ―Mucho mejor, que me da algo de vergüenza. 
 
    ―Pues no tienes por qué. Mañana escucharás la oferta y ya decidirás. Es un trabajo como otro cualquiera.  
 
    ―Me animan sus palabras. 
 
    ―No me aguanto, espera …―y voy directa al baño, últimamente no aguanto nada el pis de noche, me levanto siempre de madrugada corriendo al baño. Tengo miedo que un día siga durmiendo por pereza a no levantarme y me lo haga encima.  
 
    Una vez que termino en el baño y vuelvo a la habitación, él ya está dentro de la cama y entro en ella acercándome hacia él, veo que no protesta y me deja. 
 
    ―Te eché tanto de menos …―me interrumpe. 
 
    ―Yo también mi vida y quería decirte una cosa. ―se gira y quedamos en la cama mirándonos. 
 
    ―Soy todo oídos. 
 
    ―No bromeo con esto. Solo anhelaba decirte, que por mí empezamos de cero. Te quiero tanto que me duele perderte. Por mi parte… intento olvidarme de todo, a pesar de que va a ser casi imposible, pero al menos, intentar seguir con nuestra relación y dar una oportunidad a algo que tenemos tan bonito. Sin embargo, te pediré algo a cambio. Necesito que seas más atenta, que no vuelvas a olvidarte de mí. Que no vuelva a ser esto una relación como si fuéramos abuelos. 
 
    ―Eso fue un error que hemos tenido en común, que no volverá a pasar. ¿De acuerdo cariño? Yo también te amo con locura y no volveré a fallarte, déjame demostrarte todo lo que siento por ti. ―y según le digo eso me besa.  
 
    Tenemos un beso tierno que hacía mucho no sentía. Esos besos, como al principio, que saben dulces y esponjosos.  
 
    Me aprieta junto a él, nos fundimos en un abrazo. Siento tanto, que me cae una lágrima de esperanza y de amor, no de tristeza, sino de alegría. 
 
    Subo mi pierna encima de él, seguimos acostados uno frente del otro, me toca el pelo con dulzura y siento entre mi pierna la dureza de su miembro debajo de su calzoncillo, que es como siempre duerme. 
 
    ¿Quiere jugar?  
 
    Vamos a jugar… 
 
    Al sentirla cerca de mi entrepierna, me impulsó contra él para sentirlo más, eso a él le hace soltar un gemido y me muerde el labio. 
 
    Se hunde en mi cuello, me lo besa, me muerde la oreja, sabe por dónde ir, me excita mucho esa zona. Meto la mano y bajo su ropa, para poder coger su miembro que está bien dura, preparada para mí y sin pensarlo, me acerco a succionar con mi boca, mientras le subo y bajo al ritmo con mi mano. 
 
    Siento que se excita mucho y me quita, me coge por la cintura, me coloca sobre la pared y me empieza a dar embestidas. Entra y sale con fuerza, mientras gimo y para evitar que nos oigan, muerdo mi camiseta. 
 
    Empieza a sudar, esta postura le agota, pero sabe que me pone muchísimo. Me tira sobre la cama y se coloca encima. Entra y sale dentro de mí, mientras nos fundimos en uno, empiezo a sentir escalofríos, está llegando mi orgasmo, le clavó las uñas en la espalda y se pone más dura su entrepierna, con firmeza sigue en mi interior con su juego.  
 
    Me avisa, me da más fuerte y llego al éxtasis, él al sentirlo explota dentro de mí. 
 
    Nada más que sentimos eso, nos tiramos uno a cada lado de la cama. 
 
    ¡Qué calor! Menuda sudada que hemos pillado en… miro el reloj y quince minutos, pero menudos movimientos que me ha dado. 
 
    No me atrevo a decirle nada, solo a decirle, te quiero y acurrucarme junto a él. Nos quedamos dormidos. 
 
    Por la mañana, me levanto, intento dejar a Thiago durmiendo un poco más, pero al sentirme, me dice que va a levantarse ya conmigo.  
 
    Desayunamos juntos y me preparo para ir a la entrevista. 
 
    Cuando llegamos al garaje donde tenemos el coche, escucho un ruido y veo a mi hermano salir, despeinado del coche de Mario y veo que él está igual de despeinado. 
 
    ― ¿Qué hacéis aquí con esas pintas? ―Me acerco junto a ellos. Está mi hermano colocando la ropa, ya que estaba descolocada. 
 
    ―Hermanita, si te cuento alucinas lo que nos ha pasado. 
 
    ―Qué vergüenza―siento decir a Mario. 
 
    ―Cuéntame, sabes que me encantan los cotilleos. ―mientras estoy hablando se pone Thiago a mi lado a escuchar también. 
 
    ―En resumen, te diré, que ayer, fuimos a dar una vuelta en coche y al volver, nos calentamos tanto que nos entró el morbo de hacer algo en el coche dentro del parking, fuimos a la parte de atrás y menos mal que están los cristales tintados. Estábamos tan metidos en el papel, que cuando nos dimos cuenta, teníamos al lado de nuestro coche un montón de gente.―le corto gritando, no pude remediarlo. 
 
    ― ¿Quéééé?... ―me corta el de nuevo y sigue hablando mi hermano. 
 
    ―Calla, calla, era una ...―Ahora le corta a Thiago riendo. 
 
    ―Había una junta de vecinos del garaje, no jodas que fue a esa hora. ―y sigue mofándose. 
 
    ―Si joder, no nos acordábamos y de la emoción, pues nos vimos acorralados, paramos, porque obviamente nos cortó el rollo. Para que no nos vieran, nos acurrucamos dentro y después de casi dos horas. Joder como hablan aquí tío esta gente. Pues nos quedamos dormidos dentro. Menos mal que tiene un señor cochazo mi maromo y del todo no se duerme mal. 
 
    ―Asier de verdad, qué vergüenza, estáis seguros, ¿de que no os vieron? ―pregunto con inseguridad. 
 
    ―No las tenemos todas con nosotros ―comenta Mario. 
 
    ―Estoy alucinando con vosotros. ―ya me entra la risa, es inevitable escuchar la situación que acaban de vivir y aunque sea incómodo para ellos, es algo surrealista que es imposible no reírse de ello. 
 
    ―Venga, vamos a dejarles tranquilos, que vas a llegar tarde a la entrevista. ―ya sugiere Thiago, metiéndome prisa, pues si no, no causaré buena impresión si llego tarde la verdad. 
 
    ―Eso hermanita, no me seas más aguafiestas, que ya el susto lo llevamos bien nosotros. ―comenta poniendo un puchero, que ni pena me da, me produce una carcajada y le saco la lengua bromeando, para que se relaje de la situación y no se sienta mal. 
 
    ―Ahora ya está hecho. Así que hecho está. ―susurra Mario. 
 
    ―Mucha suerte y mucha mierda pequeña Gremlin. ―se acerca mi hermano a mí y me da un beso en mi mejilla. Yo le abrazo fuerte. 
 
    ―Gracias mi pequeñajo rebelde. ―y le beso su mejilla también. 
 
    Subimos a nuestro coche y nos fuimos a la entrevista. 
 
    Estoy un poco nerviosa, por no decir que estoy empezando a atacarme de los nervios, pero intento controlarme. Es un cambio para mí y yo vengo de estar poniendo gasolina y la poca venta que se hacía en la tienda cuando iban a pagar en la caja. 
 
    Llegamos al sex shop, justo aparcamos frente a él. Thiago me anima y se queda esperando dentro del coche. Le doy un beso y nerviosa me dirijo a la tienda. 
 
    El escaparate es de color rosa fucsia, tiene maniquíes con lencería sexy, muy bonita. Parece discreto y elegante, no da la sensación de sex shop guarro. 
 
    Al entrar por la puerta, me viene un olor dulce que atrae. 
 
    ―Hola, ¿en qué le puedo ayudar? ―Me atiende una chica morena. 
 
    ―Hola, venía a una entrevista. 
 
    ―Si, ¿eres Noa? 
 
    ―Sí, soy yo. 
 
    ―Encantada, yo soy Carmen. Te llamé por teléfono. 
 
    ―Encantada Carmen. ―tengo las manos sudadas del estrés que llevo encima, estoy bastante nerviosa. 
 
    ―Bueno, pues te voy a contar un poquito. 
 
    ―De acuerdo. ―intento responder de manera formal. 
 
    ―Abrí este negocio hace cuatro años. Estaba una amiga mía echándome un cable en días esporádicos, pero empezó a trabajar en algo fijo. Ahora ya puedo poder meter a una empleada conmigo, pues entre la tienda, los eventos que hago y demás, no puedo con todo sola. Así que, si quieres y te parece bien, te sigo diciendo. ―mira fijamente a los ojos con ellos brillando, es muy risueña. 
 
    ―Si, sin problema. Solo que no tengo ni idea de nada de esto. 
 
    ―Se que dudaste de mi anuncio, he tenido que poner dependienta en tienda, sin más, pues si pongo sex shop nadie me envía el currículum. Me llamo la atención tu vida laboral porque si has tenido paciencia para estar tanto tiempo en una gasolinera, yo creo que aquí estarás bien. La clientela es femenina en su gran mayoría. Yo te iré enseñando poco a poco, al principio estaría siempre contigo, me observas y poco a poco vas aprendiendo.  
 
    ―Estupendo. Querer es poder. ―y sonríe mientras le digo eso. 
 
    ―Esa es la aptitud. En principio te haría un contrato de 3 meses. Tu salario es según convenio. Son 40 horas semanales. 7 horas al día de lunes a viernes y el sábado de 5 horas. ¿Qué te parece? ¿Te vienes mañana y empiezas? 
 
    ―Si, genial. Aquí me tienes mañana. Te agradezco esta oportunidad. 
 
    ―No me des las gracias. Me pareces muy maja, yo creo que te vas a desenvolver muy bien aquí. Ya verás. Envíame al WhatsApp que te envíe la ubicación, la foto DNI y de la seguridad social. Para enviar al asesor y empezar ya el contrato desde mañana mismo. 
 
    Me enseña por encima de la tienda, me parece una chica muy alegre, tiene una sonrisa en todo momento. Hace que me sienta a gusto y tranquila. Después nos despedimos y me acompaña a la puerta. 
 
    Salgo contenta, me subo al coche y le cuento todo a Thiago. Lo celebramos contentos y me da un abrazo. Entonces nos dirigimos a comer unas hamburguesas para estar un poco juntos y dar una vuelta, aprovechando que será mi último día de descanso. 
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    Asier  
 
      
 
    Que aparezca mi hermana con Thiago y también nos vean en el garaje, es ya el colmo de los idiotas. 
 
    ¡Qué vergüenza! 
 
    Sí que empieza bonita nuestra historia. 
 
    En cierto modo es una anécdota bonita para recordar y contar. 
 
    Voy a casa según llego del trabajo, que hoy estoy agotadísimo. Eso de dormir en el coche no lo aconsejo a nadie, es muy incómodo.  
 
    Sé que es poco tiempo, pero Mario está empezando a formar parte de mi corazón y estoy muy enamorado de él. Me está demostrando que es un sentimiento recíproco y que puedo confiar en él. Le regalé una pulsera con mi inicial y yo me puse otra igual con la de él, hacemos ya a lo tonto tres meses y había que celebrarlo. Él me regaló un anillo con nuestra fecha y nuestros nombres dentro, que también compró otro para él. Si es que menudos detalles, parecemos niños chicos con esta ilusión que tenemos dentro de nuestro cuerpo, estas mariposas que habían desaparecido junto a Lucas. Y doy gracias por haberle conocido. 
 
    En la noche, preparamos una cena, va a venir Mario, y será su presentación oficial. Ya tenemos etiqueta, ya puedo decir en mayúsculas que es mi novio, mi pareja, mi churri… 
 
    Mi madre y mi abuela están en el salón viendo telenovelas turcas juntas y mi abuelo en la terraza con sus geranios. El ambiente está tranquilo, sonrió por ver la estampa de la situación. 
 
    Suena la puerta de casa y entra Noa sola, ya que Thiago se ha ido a trabajar. 
 
    ―Hola ―saluda ella mientras tira las llaves en el cesto de la entrada que tenemos encima del mueble con espejo y puertas debajo, muy míticas de casa de abuelos. A su lado, el zapatero con la obligación de quitarse los zapatos cuando llegas a casa, si no mi abuela se pone histérica. 
 
    ― ¿Qué tal en la entrevista? ―pregunto cotilleando. 
 
    ―Genial, empiezo a trabajar mañana, tres meses de contrato y una jefa estupenda. ―Me encanta ver esa ilusión reflejada en el rostro de mi hermana. 
 
    ―Olé y olé ―hago un gesto con las manos como si bailara sevillanas y la abrazo. 
 
    Vamos en dirección al salón, cuando empieza también el cotilleo de mi abuela. 
 
    ―Que bien hija, ¿de qué es el trabajo? ―pregunta mi abuela. Mi hermana se sonroja y noto que no sabe bien qué responder. 
 
    ―Es una tienda de regalos para adultos, abuela 
 
    ―respondo yo. 
 
    ― ¿Qué dices Asier?, ¿adultos de qué?, ¿sexo? No será un… ¿Sex-shop? ―añade mi madre sobresaltada y según lo dice, Noa mira para ella con cara como si fuera la niña del exorcista, a punto de vomitar en su cara y … si, lo hace sin pensarlo. 
 
    ― ¿Acaso te importa donde trabaje yo? ―responde Noa furiosa. 
 
    ―No me malinterpretes… ―le vuelve a cortar a Noa y sigue hablando. 
 
    ― ¿Me dejas hablar, por favor? ―y mi madre se queda mirándola fijamente, casi sin parpadear. ―Te voy a decir una cosa, que mi padre, o más bien ese que te dejó embarazada y tú permitiste que trate a mi hermano como la mierda, este muerto, no es mi problema, sino el tuyo. No me das pena, te aviso, ninguna, he pensado mucho y nunca te entenderé, yo no sé lo que es ser madre, pero nunca permitiría que pegasen a mi hijo. Y yo no olvidaré como tú a mí me hiciste lo mismo el día que ocurrió lo de Asier. Él era más joven y no vio casi nada de lo que pasó en esa cocina, pero yo sí sé lo que viví y te digo bien claro que, con el tiempo, lo que aprendí es una frase que tengo en mi mente siempre y es que “quien se mete con mi hermano se mete conmigo” así que, para mí, tú sí, eres mi madre, pero no creas que voy a olvidar todo en dos días.  
 
    ―Noa por favor―se entromete mi abuela intentando crear paz, yo me mantengo callado, solo quiero escuchar. 
 
    ―No abuela, esta señora, que es mi madre vale. Pero no tiene derecho a juzgarme si voy a trabajar en una tienda erótica o no. Esas preguntitas se las puede meter donde quiera, pero al menos yo trabajo y nadie me mantiene. Ella porque se callaba la boca y si a todo, pues porque era la mantenida de mi padre y no tuvo cojones a ponerse a trabajar y venir junto a sus hijos, era mejor seguir ahí dentro y echar balones fuera.  
 
    ―Hermanita, relaja, creo que hay que darle la oportunidad de que ella pueda demostrarnos. ―le susurro relajando el tema y dando un beso a mi hermana en la mejilla. 
 
    ―Te quiero Asier y no permitiré que nadie más en la vida te haga daño como lo que pasó. No soy rencorosa, pero fueron palabras que en su día no pude decir, lo siento. ―se funde en un abrazo conmigo, se nota que mi hermana llevaba años conteniendo todo lo que dijo, porque explota a llorar. 
 
    ―Rebeca cariño, perdónala, Noa sufre mucho por su hermano. ―añade mi abuela a mi madre mientras le abraza, pues ella también está llorando. 
 
    ―Yo no quería cuestionarla, simplemente no me gustaría que pensaran mal de ella la gente. ―explica mi madre, y casi que lo empeora más. 
 
    ― ¿Qué dices de qué piense la gente mal de mí? ―salta la aludida, apartándose de mí y cayéndosele los mocos y yo le ayudo a limpiarla. 
 
    ―Noa, déjalo vida. ―le susurro. 
 
    ―No, Asier no. ―se dirige a mí y rápidamente, de nuevo a mi madre. ―Tú eres la que tiene miedo a ver qué opina la gente, cuando tú has tenido que ser denunciada junto a tu marido y os quitaron nuestra custodia por ser unos padres pésimos y por mucho que digas que era para protegernos, quizá yo me sentí peor que nunca, viendo como mi madre me abandonaba y nos dejaba tirados. Ahí no pensaste que opina la gente de una madre así, ¿verdad? Mejor no digas nada, déjame tiempo por favor te lo pido y esto era para unos días, llevas aquí casi tres meses, creo que es mejor, que te fueras a tu casa ya. 
 
    ―Noa, ya se iba a ir, hoy lo iba a decir en la cena. Cariño relájate. ―sugiere mi abuela y se acerca a ella, para cogerla de la mano y apartarla. 
 
    Mi abuela y Noa se van a la habitación de Noa a hablar, yo me quedo con mi madre en el salón, la explico que por mi parte ya entendí todo y que sabe que yo le estoy dando una oportunidad, pero que Noa tiene que entender, que cuando paso eso, ella actuó como hermana mayor y en parte, ha tenido que ejercer como una madre. 
 
    Ella me cuidaba, íbamos juntos al colegio, me ayudaba con los deberes, con el aseo y la habitación, ya que mis abuelos trabajaban y tenían que hacer casi todo. Menos la comida, que nos dejaba ya mi abuela hecha casi siempre. Ahora mis abuelos ya están jubilados y es diferente, pero sí que es verdad que pasamos una racha muy dura cuando ocurrió todo. Pero yo no quiero vivir en el pasado, quiero vivir el día a día y disfrutar, no vivir con rencores. 
 
    Llega Mario para la cena, mi abuela y mi abuelo están emocionados, tenían muchas ganas de conocerle. A mi madre y Noa las veo hablar apartadas y según terminan, se acercan a Mario para saludarle. 
 
    Nos sentamos a cenar y pasamos una velada mejor de lo que me imaginaba.  
 
    Mario y Noa se llevan genial, no paran de reírse por todo y mi abuelo, que también es muy guasón cuando quiere, se une a contar anécdotas de la familia y sobre todo de la relación con nuestra abuela.  
 
    Casi me muero de la vergüenza, cuando Noa entre risas les dijo que yo tenía algo que contarle y Mario sin cortarse ni un pelo, le cuenta junto a mi hermana lo sucedido en el garaje. ¡Tierra trágame! 
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    Noa  
 
      
 
    Ayer en la noche hablé con mi madre antes de que se fuera a su casa. Ya se veía con fuerzas para volver a su hogar sola. Entiende la situación que estoy pasando con ella. Es más, lo comprende tanto, que dice que ella hubiera hecho lo mismo. Tenemos un carácter similar.  
 
    Hoy estoy muy nerviosa en mi primer día de trabajo. Según entró en la tienda, Carmen se acerca a mí y me presenta a un cliente como la nueva dependienta. El chico busca un conjunto sexy para su novia, es su aniversario y quiere sorprenderla llevándola a un spa y regalando lencería. Contemplo cómo se desenvuelve mi jefa y yo prosigo enseñándole cosas que veo que al menos a mí, me gustaría que me regale Thiago. El chico animado se decanta por uno de color negro con liguero, que le dije animada que me encantaría que me lo regalara mi pareja, pues es muy bonito y seguro que a él le iba a gustar como queda puesto.  
 
    Me da las gracias y añade al regalo unos lubricantes de sabores.  
 
    Nos despedimos de él y mi jefa me felicita por mi atención al cliente. 
 
    A lo largo de la mañana, sigo animada y aprendiendo mucho. No es tan difícil como me parecía que iba a ser. 
 
    Al terminar el trabajo, mi jefa me felicita y me relaja un conjunto de picardías muy bonito. 
 
    ―Muchísimas gracias Carmen, no tienes por qué. ―le añado avergonzada. 
 
    ―Noa, has hecho un buen trabajo y llevas tu recompensa. Te lo mereces y además tienes que conocer productos de la tienda, para poder vender mejor. 
 
    Mi jefa es un cielo, espero que siempre sea así y no tener sorpresas. Pero no creo, ya que la veo muy humilde y se nota que estas cosas las hace de corazón. 
 
    Me llama Thiago, no tardó en cogerle. 
 
    ―Dime cariño. 
 
    ―Estoy cerca de tu trabajo, ¿te recojo? 
 
    ―Si que ya he salido. 
 
    ―Pues espérate y vamos a comer a casa de Mario, que nos invita. 
 
    ―Bien, pues te espero aquí afuera de la tienda. 
 
    Según le cuelgo el teléfono, levantó la mirada y siento ya su coche venir. 
 
    Nos sonreímos como hace mucho no lo hacíamos, como si lleváramos solo unos días juntos. Esa mirada que hace que agaches la cabeza de vergüenza y a su vez alegría. 
 
    Subo en el coche y nos damos un beso.  
 
    Mientras vamos a casa de Mario, le cuento mi día, muy contenta y se alegra por mí. Sobre todo, cuando le enseño lo que me regaló mi jefa. Casi se le salen los ojos y ya me dice jugando, que quiere verme con el puesto. 
 
    Llegamos a casa de Mario y una a vez nos abre la puerta, siento una música clásica de fondo, es Mozart, velitas por muchas zonas de la casa, encima de estanterías, la mesa colocada con mantel y platos muy bonitos, pero… cuento los platos y veo que hay muchos. 
 
    Suena el timbre… abre la puerta Mario y… ¿Mis abuelos con mi madre? 
 
    No entiendo nada, ¿qué hacen aquí? Mientras estoy extrañada, sin saber que ocurre, miro a mi hermano y me hace un gesto, como si no supiera tampoco lo que está pasando, pero veo que Thiago si lo sabe, ya que está frotando las manos y demasiado sonriente. 
 
    Suena de nuevo el timbre… abre la puerta Mario y… ¿Amanda y Eric el amigo de Mario que es poli?  
 
    ¿Qué coño me he perdido? 
 
    ¿Entran de la mano? 
 
    Sigo sin entender nada, pero ahora veo a mi hermano con la boca boqueando como un pez a punto de morirse. 
 
    Me acerco a él, con intención de preguntarle que está ocurriendo, pero me interrumpe Mario. 
 
    ―Familia y amigos, sé que estáis todos extrañados, menos Thiago, que gracias a él, esto va a ser posible. 
 
    ―Gracias Mario―le responde mi pareja. 
 
    ―Olvídate de darme las gracias. Pero os he reunido, para poder disfrutar de una velada juntos. Ayer me salió mal la jugada, estaba un poco el ambiente que no era el adecuado, pero hoy, sí. Hoy llegó mi día. Sentaros todos en la mesa por favor, menos tu Asier, mi amor, ven. ―y mi hermano obedece y se coloca a su lado, mientras todos estamos sentándonos en la mesa y examinando toda la escena. 
 
    ―Asier, quiero decir delante de todos, que eres único y me encantas. Que gracias a ti he vuelto en el amor. ―mi hermano le interrumpe. 
 
    ―Yo gracias a ti también confió de nuevo en el amor cariño. ―ahora espeta Mario. 
 
    ―Si y eso lo noto. Por favor, déjame explicarte. Nunca creí en esto tan fuerte que siento. En un amor y una alegría, que duele solo si pienso en perderte. Por eso, quería decirte, delante de todos, que me gustaría formar parte legalmente de tu familia, ser uno más y que seas mi marido, ¿te gustaría casarte conmigo? ―ahora yo me quedo boqueando, Thiago me aprieta la mano y me da un beso en la mejilla. 
 
    ―Claro que sí, te quiero muchísimo Mario ―se lanza a sus brazos, se funden en un beso. Es todo tan emocionante, que me pongo a llorar como una magdalena. Miro para Amanda y también está llorando. Mi madre abrazando a mis abuelos, todos llorando de emoción.  
 
    ―Ahora quería hablar yo por favor ―alucino cuando veo a Thiago levantarse y todos sentándose de nuevo en las sillas. 
 
    ―Noa, teníamos planes antes de pasar ese bache, porque vamos a llamarlo así. Te dije que te quiero y te daré una oportunidad, empezando de cero. Esos planes que teníamos, me gustaría volver a retomarlos. Yo confío en ti y creo que esto que nos pasó, sirvió para madurar y valorar nuestra relación que estaba volviéndose muy seca, por llamarlo de alguna manera. Por eso quería decirte de avanzar, poder seguir adelante, ¿te gustaría que nos casáramos? ―grito de la emoción 
 
    ―Claro que sí cariño― lloro, lloro y más lloro. 
 
    ―Sabemos que sois inseparables, que os amáis y nos gustaría a mi cómplice y a mí, que nuestra boda sea conjunta. Que vosotros, como hermanos, ese día lo guardéis en los recuerdos como algo bonito y único juntos. ¿Os gustaría que lo celebremos juntos? ―Dice mi futuro cuñado Mario. Es todo un amor. 
 
    ―Sería el día más feliz de mi vida, ese día poder disfrutar con mi hermana esa experiencia juntos ―explica Asier. 
 
    ―Muchachos, ¿ya es hora de ser felices todos verdad? ―Mi abuelo no puede casi hablar, está envuelto en lágrimas, con mi abuela pegada a su brazo llorando y mi madre a su lado, limpiándose las lágrimas. 
 
    ―Es una idea genial e inolvidable para todos ―deja mi madre sus palabras sin casi poder hablar, ya que le tiembla la voz. 
 
    ―¡¡¡¡Viva los novios!!!! ―Grita la loca de mi amiga. 
 
    ―¡¡¡Viva!!! ―Se une Eric junto a ella. Mientras reímos todos juntos. 
 
      
 
    Pasamos una velada estupenda, nunca me imaginé que fuera tan feliz. Además, hablamos del tema vivir juntos todos en casa de mis abuelos, es una casa grande, ellos nos contaron que mi madre cede la herencia suya a los nietos, solo queda su legítima obligada por ley y será una finca que tienen en un pueblo, que ahora está alquilado por otras personas, porque nunca lo utilizamos. El dúplex será para nosotros, pero claro, ellos ya se van haciendo mayores. Así que estaremos tipo a la serie de “Los Serrano”, todos juntos en casa, hay sitio de sobra y habitaciones de sobra. Solo tiene mi hermano, que compartir armario, que eso no sé si lo llevara muy bien, porque este hombre, no sé qué hace que tiene kilos y kilos de ropa. 
 
    Siento que Amanda y el amigo de Mario están muy acaramelados, llamo a mi amiga para que me acompañe al baño. 
 
    ―Creo que tienes algo que contarme, ¿¿no?? ―Le pregunto mientras cerramos la puerta del baño. 
 
    ―No te dije nada, porque estabas disfrutando de tu momento y yo quería estar segura. 
 
    ― ¿Pero cuándo? ―pregunto intrigada. 
 
    ―Solo nos vimos un día por la calle, nos reconocimos y me quiso invitar a tomar un café. Fui con él y lo pasé genial Noa, es increíble este chico. Después me llevó a dar un paseo y al despedirnos nos dimos un beso. Luego el resto fue chatear y nos vimos esa misma noche, vino a mi casa y pasó lo que paso. Pero es increíble, no me molestaba, estaba a gusto, vi que él también, se quedó conmigo a dormir y aquí estamos. Por ahora, conociéndonos, es muy majo y hablador, que sabes que me encanta hablar. 
 
    ―Pues nena, me alegro un montón y espero que no sea solo para un lío de dos días. 
 
    ―No tengo prisa, solo estoy dándome un capricho y lo que surja. 
 
    Salimos del baño entre risas. 
 
    Ya termina la velada, mis abuelos ya cansados se quieren ir a casa y mi madre tiene que coger el coche para irse. Tiene muchas cosas que hacer todavía de casa, está tirando todo lo que era de mi padre, la ropa, libros que no quiere, etc. lo está donando en una iglesia cerca de su casa. Le ofrecí ayudarle y dice que quiere y necesita hacerlo sola, para pasar bien la página y poner un punto final a todo lo de mi padre, despedirse bien y no sentir remordimientos. La comprendo, discutir con tu pareja, decirle lo que piensas, y que le dé un infarto, no es plato de buen gusto, por mucho que ya estés de él hasta las narices. 
 
    Agotada, de tanto sentimiento junto y emociones vividas, me agarro de mi prometido y mi cuñado, les doy un achuchón, son increíbles. 
 
    Llegamos a casa, estoy en mi cama pensativa y mirando a Thiago. Me apetece pedirle de nuevo perdón y no lo hago, solo le sonrío y le amo, le amo con locura y se lo hago sentir. 
 
    ―Te quiero mi chiquilicuatre. 
 
    ―Y yo mucho más mi pequeña Gremlin. 
 
    Nos besamos. 
 
    Acostados en la cama, empezamos a hablar de a quién invitaremos a la boda, como nos gustaría que fuese y al rato, no aguanto y me quedo dormida mientras habla él. Según me ve, me arropa bien, besa mi mano y logra que me duerma profundamente. 
 
    Sueño que soy feliz, que ya lo tengo todo. 
 
    Mi vida no fue fácil, pero ahora es bella. 
 
    El amor, la lucha por la relación y la constancia, hace que tu relación fluya y puedas volver a enamorarte de la misma persona, mil y una veces.  
 
      
 
    


  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
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    Asier 
 
      
 
    2 años después 
 
      
 
      
 
    Parece mentira lo que hace la vida en cuestión de solo dos años... 
 
    Aquí estoy junto a mi hermana que nos están ayudando a vestirnos mis abuelos y mi madre para ir a nuestra boda. Sé que suena raro, pero es algo importante para mí y sé que para ella también.  
 
    Yo llevo un traje color beige, camisa rosa palo y una corbata morada. Mi hermana lleva un vestido de color beige también como yo y un detalle rosa palo en la cintura, con un escote en pico y unos tacones de color fucsia. Se hizo un semi recogido precioso, ¿qué voy a decir yo de mi hermana? Pues nada malo, todo lo contrario, que la adoro y es lo más importante para mí en la vida.  
 
    Mi abuela está colocando a mi hermana unos pendientes que fueron los que usó ella en su boda y a mí el abuelo me está colocando un reloj con el que se casó él, que como bien dicen, estaba todo guardado en el cajón para poder usar algún día importante como el de hoy. 
 
    Una cosa importante que debo contar de lo que fue ocurriendo estos dos años, es el tema de Nacho.  
 
    Un día vino por el supermercado y me trajo una nota para mi hermana, que decía lo siguiente: 
 
      
 
      
 
    “Querida Noa: 
 
    Siento haber perdido la cabeza de esa manera. Sé que eres feliz con tu pareja y no me voy a entrometer nunca. Por mi parte puedes estar tranquila y disfrutar de la vida. 
 
    Quería pedirte estas disculpas, ya que de otra manera no puedo. 
 
    No nos veremos más, tengo una orden de alejamiento y he decidido irme a vivir con mi familia y trabajar en Valencia.  
 
    Un saludo. 
 
    NACHO.” 
 
      
 
      
 
    Como podréis imaginar, yo nunca le di esa nota a mi hermana, la destruí y simplemente le dije que me enteré, de que se fue a vivir fuera y que esté tranquila que nunca más la molestara. Ahora mi hermana es más feliz que nunca. 
 
    Con mi madre retomamos los dos la relación muy bien, ahora ella mucho mejor, vive en su casa, la reformó entera, no queda rastro de recuerdos de mi padre, le dio a todo un giro de tal manera que se siente mejor. Tiene una amiga, que también está sola, se ha separado y hacen viajes juntas. La veo sonriente y llena de alegría, nunca me la hubiera imaginado así, pero es lo que pasa, cuando vives con esa agonía y ese maltrato continuo, que te hace perder la felicidad en el rostro. 
 
    Nuestra boda estuvo perfecta. La ceremonia fue civil y era en el propio restaurante, tenían en el jardín un arco muy bonito, donde hay una mesa alta y ahí recita las palabras el concejal que nos casa y nuestros testigos junto a nosotros, que fueron como no, mis abuelos y nuestros amigos Amanda y Eric. Mi madre dijo que no quería robar protagonismo ese día, y por eso elegimos a nuestros amigos. Aparte que así, entre familia no hay problemas. 
 
    Mi hermana y mi cuñado, se miraban como dos enamorados que recién inician su relación, los veo mejor que nunca, no se les quita esa sonrisa de la cara, de estas que acaba doliéndote las mejillas de tanto reír y es obvio que si sé dé lo que hablo es porque yo, estoy igual. Me siento feliz, enamorado y eso se refleja. 
 
    Teníamos en el salón del convite una mesa única para nosotros, sin añadir familia para que ninguno se sienta excluido. Luego pusimos cuatro mesas redondas, que fuimos repartiendo entre amistades y familia.  
 
     Con pocos invitados, muy íntima, pero sobre todo con quien más amamos. Y en nuestro viaje de novios nuestras parejas, también decidieron por nosotros y nos sorprendieron contratando un viaje a Disneyland Paris. Nos regalaron en la mesa nupcial en plena boda, ya que nos engañaron diciendo que iríamos de viaje de novios más adelante y tenían ya todo programado, hasta nuestras propias vacaciones. Todo el mundo compinchado y lo más importante, unido por nosotros. 
 
    Y ¿qué decir de nuestra amiga Amanda? No me olvido de ella, pero está muy enamorada y lleva estos dos años junto a Eric, el compañero de trabajo de Mario. El cuándo se separó de la mujer, estaba en casa de Mario, fue cuando se conocieron, ya estaban viéndose de vez en cuando, él estaba en un piso compartido y fue cuando Amanda cogió el toro por los cuernos y se lanzó al vacío ofreciendo una relación estable junto a ella. Están genial juntos, se llevan muy bien y son de esas parejas raras que casi ni discuten, se dan el margen necesario y saben cómo actuar en cada momento, para no llegar a un límite. Eso es algo incontrolable para mí y para Noa, que somos unos clavos ardientes. 
 
    Por cierto, ¿sabéis quien llevó nuestros anillos? Pues por supuesto, fue Roque. Le hizo mi abuela a ganchillo una especie de collar, que encima a la altura de la cabeza tenía una caja cosida. Cuando le llamamos para decir el SÍ QUIERO, vino corriendo hacia nosotros, casi se le cae el invento, le quedó de lado así un poco de aquella manera, pero pudimos abrir la cajita y sacar los anillos.  
 
    Fue un momento divertido y único, pues nuestro peludo es parte de nuestra familia, y sobre todo gracias a él, conocí al hombre de mi vida, a mi marido, a Mario.  
 
    Hablando de mi marido, él ya trabaja, ya está genial, no necesita ir al psicólogo ni toma nada de tratamiento, se puede decir, que, gracias a mí, volvió a creer en el amor, como yo, que gracias a él empecé también a creer en el amor. Eso no quita que recuerde a Lucas, pero es normal que lo recuerde, Lucas formo parte de mi vida, y ha fallecido, no tiene nada que ver, pero al menos he podido pasar página y ser feliz amando a alguien.  
 
    Se puede empezar de cero, se puede tener giros en la vida para poder volver a creer en uno mismo, creer en el amor y también creer en las personas. Porque en mi vida al menos, que no ha sido nada fácil, se puede decir que empecé a creer en personas que antes ya no confiaba y creía, como es el caso de mi madre. 
 
    Ahora vive Mario conmigo en casa de mis abuelos.  Ellos tienen la parte de arriba que es donde por supuesto mi abuelo tiene sus plantas y flores en la terraza y no hay quien le quite de estar ahí disfrutando. 
 
    Abajo tenemos dos habitaciones grandes, una la de Noa y otra la mía, en el medio tenemos el baño con bañera que es amplio, así que nadie molesta a nadie, nos llevamos todos genial y no queremos dejar a nuestros mayores solos. Todavía les queda mucha guerra por dar, pero en eso coincidimos todos, son unas personas envidiables de lo buena gente que son y no queremos dejarles solos el día que empiecen a necesitar más ayuda.  
 
    Quiero dejar un mensaje a todos los lectores de esta novela. 
 
    Si has llegado hasta esta parte de la historia, que ya terminamos mi hermana y yo de contaros, en las manos de Iris Rodríguez Mieres, esperemos que sea porque os gusto y si alguna persona se sintió identificada, decirle, que nuestra historia puede pasarle a cualquiera de nosotros, que tenemos que disfrutar la vida y vivirla siendo tú mismo, que no cambies por nadie y sobre todo, hay que creer en el amor; porque el amor llega cuando menos te lo esperas, porque el amor te hace vivir cosas inimaginables, porque sé que se tiene muchas veces miedo a la palabra amor, porque el amor significa dolor, pero sin dolor no hay amor. 
 
    Como decíamos mi hermana y yo en el instituto junto a nuestros amigos, en plan hippie comentábamos la siguiente frase: “fuma, folla y bebe, que la vida es breve”. 
 
    Así que ya sabéis, a disfrutar la vida, que son dos días. 
 
    
  
 
    FIN 
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    Si has llegado hasta aquí, es porque nuestra historia la finalizaste y deseamos que te haya gustado. Un abrazo. 
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    Iris Rodríguez Mieres nace el 24 de abril de 1984 en Gijón (Asturias), donde sigue viviendo. 
 
    Sus estudios fueron de Administrativo, además de otros varios cursos a lo largo de los años, entre ellos Terapeuta Sexual y Monitora de Ocio y Tiempo Libre. Tiene su propia empresa donde organiza eventos y se caracteriza por sus tuppersex. 
 
    Desde pequeña tenía siempre el sueño de poder escribir sus propias historias en un libro y en el año 2021 lo cumple y se decide a contar en su primera novela la historia de La caja secreta de Xana, que surge de un relato que empezó en el año 2015, que retoma el 27 de octubre de 2020 y finaliza el 18 de marzo de 2021, publicando su obra en junio de 2021. 
 
    Realiza un taller de novela en junio de 2021 tras la gran acogida de su novela corta o relato largo, y se decide a exponer la versión reeditada tamaño bolsillo en septiembre de 2021. 
 
    En noviembre de 2021 publica Amor sin conveniencia. 
 
    Realiza un Máster en Escritura y narración creativa empezando en 2021 y finalizado en 2022, a la par que termina su nuevo trabajo, que en agosto saldrá a la luz a esta novela Quien se meta con mi hermano se mete conmigo. 
 
      
 
    Instagram: @irisrodriguezmieres 
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    SINOPSIS

La caja secreta de Xana es una novela romántica contemporánea que nos hace ver que el amor verdadero, a pesar de todas las circunstancias que podamos vivir, existe. 
 
    
Xana es una chica asturiana. Fue madre de una niña siendo muy joven, Sara, la cual ahora tiene siete años; pero su relación con el padre de su hija no funcionó y termina divorciada. Peluquera de profesión, es una mujer divertida, atrevida, libre y que vive sin ataduras.
Disfruta del sexo sola o con el chico que se le tercie, pero teniendo claro que no quiere compromiso con ningún hombre de los que conoce. 
 
    
Un día coincide con Pablo, con el que empieza a experimentar sensaciones nuevas y siente una enorme atracción. Pero un día inesperado vuelve a dar con Óscar, su amigo de la infancia y hacen que Xana se encuentre en un callejón sin salida, en una tesitura de la que le cuesta salir. 
 
    
Será la obsesión de Pablo por Xana lo que le dé un giro inesperado a la situación. 
 
    
Todo cambiará cuando lo que siente en su corazón le puede a la razón.   
 
             
Bienvenidos a La caja secreta de Xana… 
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    SINOPSIS 
 
      
 
    Sonia es una joven que acaba de perder a su madre, quedando huérfana y heredera de la finca donde vivían, sola con Relámpago, su caballo. 
 
    
Es una chica poco experimentada en el amor, pues es virgen y no ha tenido nunca una pareja. Pero llega el momento en que, con su amiga de toda la vida, Naomi, empiezan a vivir experiencias juntas y a conocer a sus primeras parejas estables, empezando a creer en el amor.
¿Todo le irá tan fácil?  
 
    
Sin duda, se dará cuenta con el tiempo de que el amor verdadero lo tenía más cerca de lo que pensaba. Todo el futuro que tenía planeado con ese chico que parecía ser su gran amor cambiará de pronto y su vida será más fácil de lo que se imaginaba. 
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